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E D I T O R I A L E S 

I 

A C J U A U Z A G O N DE LAS N O R M A S BASICAS R E G U L A D O R A S 
DEL D E R E C H O LABORAL 

El «B. O. del Estado» español ha publicado el 21 del pasado mes de 
abril la nueva Ley, fechada el 8 del mismo mes, de Relaciones Laborales. 

Esta Ley, según se indica en su Preámbulo, no es una mera compila­

ción o recopilación de normas, sino que es el resultado de un propósito 

del legislador de unificar, actualizar e innovar las normas básicas regu­

iadoras del Derecho Laboral. 

Este es, ni más ni menos, el alcance de esta Ley. 

Se prevé, en la Disposición Final segunda, la aprobación, en el plazo 
máximo de un año, de la publicación de un texto refundido comprensivo 
de las normas, con fuerza de Ley, sobre Relaciones Laborales. 

En la presente Ley sólo se trata de las normas básicas. 

No es este el momento para hacer un comentario de las innovaciones 
que presenta la nueva Ley. En otro lugar de este mismo número podrán leer 
nuestros lectores un comentario más amplio, escrito por uno de nuestros 
colaboradores habituales, conocido laboraiista, el Dr. Pérez Leñero. 

Unicamente quisiéramos manifestar nuestra opinión en el sentido de 
que tal vez, a la vista de las modificaciones que se prevén en la Organi­
zación Sindical, que traerán, como consecuencia inevitable, modificacio­
nes de cr i ter ios fundamentales de nuestra legislación laboral, hubiese sido 
deseable haber dejado transcurrir más t iempo, sin urgencias de últ ima 
hora, para elaborar y someter a las Cortes un texto más acorde con los 
nuevos supuestos de nuestra política social y laboral. 

Una de las cuestiones que ha suscitado más polémica, hasta el punto 
de que se ha planteado la legit imidad formal de su aprobación en las Cor-



tes, por falta de «quorum», ha sido el discutido artículo 35, en el que se 
deroga el derecho del empresario, cuando la empresa tenga menos de 
50 operarios f i jos, a elegir, en los procedimientos por despido, cuando el 
Magistrado no estime que exista justa causa para el mismo, entre la read­
misión o el pago de la indemnización en metálico. 

También se ha suprimido lo establecido en el famoso artículo 103 de 
la Ley de Procedimiento Laboral, en el caso de que la causa aducida para 
el despido ha sido la supuesta participación del trabajador en un confl icto 
colectivo, que, aunque no ha sido aceptada por el Magistrado, la opción en 
todo caso se concedía al empresario entre la readmisión y la indemnización. 

Se ha estimado por algunos empresarios que quedaba muy debilitada 
su autoridad discipl inarla en la empresa con estas modif icaciones; aun­
que el legislador ha procurado, como afirma nuestro comentarista en su 
artículo citado, «un juego de compensaciones». 

Es evidente que para juzgar adecuadamente el cr i ter io estable­
cido sobre este artículo hay que tener en cuenta el contexto soclopolít lco 
de nuestro país y las presiones sociológicas que puedan ejercitarse sobre 
los encargados de aplicar el contenido del mismo. 

Pueden no resultar imaginarias, en este contexto, las pérdidas previstas 
de autoridad por parte de los empresarios por las modificaciones antes 
indicadas. 

Pero, en un plano doctrinal y teórico, no vemos dif icultades en aceptar 
dichas l imitaciones, porque la autoridad laboral del empresario no puede 
ser absoluta ni arbitraria, sino que tiene que estar l imitada y condicionada 
para garantizar la seguridad jurídica del trabajador, que es también un 
elemento integrante del bien de la propia empresa. 

El problema fundamental estriba, a nuestro juic io, en el cl ima de debi­
lidad por parte de la autoridad y de los encargados de aplicar la Ley frente 
a la situación actual de claro corr imiento hacia concesiones partidistas 
ante la presión, cada vez más fuerte, en favor de los trabajadores, sobre 
todo a través de Organizaciones que son ilegales y de recursos huelguís­
t icos que no se ajustan a lo establecido por la Ley. 

En este cl ima de debil idad, la autoridad laboral del empresario y de 
sus representantes puede quedar malparada, con daño para la necesaria 
disciplina laboral de la empresa. 

Este es el problema de fondo que subyace a través de la mera regula­
ción formal de una disposición legal. 
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I I 

Lfí ETÍCfí D E Lfí E M P R t W fífRICfíNfí 

Al término de cinco días de trabajos e inter 
cambios, los directivos de empresa africanos, 
provenientes de nueve países de Africa, que han 
participado en la I I I Reunión Africana de Unia-
pac (Unión Internacional de Directivos Cristia­
nos de Empresa) han adoptado la «Carta de 
Abidjan de la empresa africana». 

Más que un resumen de los trabajos, este do­
cumento establece las líneas directrices de una 
acción fu tura y urgente: el desarrollo en Afr ica 
de una estrategia global de integración de la em­
presa en su medio ambiente. Vara poder abarcar 
un campo tan vasto, se han definido algunas es­
feras de acción que son pr ior i tar ias: la f inan­
ciación de la empresa africana, su coexistencia 
con la empresa extranjera, la ayuda del Estado, 
el agrupamiento entre empresas interafricanas, 
el impacto de la empresa sobre la vida comuni­
taria, la estrategia humana de la empresa. 

Las respuestas que esboza la Carta a los pro­
blemas concretos de los directivos de empresa 
se fundamentan —y esto es lo que hace que este 
documento sea importante— en una ética de la 
empresa africana que puede apreciarse a tres 
niveles: 

• La finalidad de la empresa: «£/ domi­
nio de nuestro destino depende de 
nuestro propio esfuerzo hacia el des­
arrol lo económico y establece la nece­
sidad de crear y promover empresas 
africanas.-» Estas deben estar «al ser­
vicio de la comunidad de los hombres 
y mujeres de nuestro país». Al repu­
diar el individualismo y la tentación ha­
cia un replegamiento corporativo, apa­
rece en pr imer plano su f inal idad de 
existir al servicio de la comunidad, lo 

cual da una tonalidad específicamente 
«política» a las relaciones de la empre­
sa con el Estado en un continente en 
vías de desarrollo. 

• La continuidad histórica: Hay que po­
ner en práctica «una estrategia global 
que, sin descuidar las dificultades del 
momento, trate de encarnar, a largo 
plazo y en una sociedad moderno, los 
valores tradicionales de nuestras cul­
turas». Si la empresa africana quiere 
evitar el riesgo que amenaza a toda 
entidad extranjera de ser rechazada, 
sin oponerse por ello a las técnicas mo­
dernas, ella debe arraigarse en los va­
lores que constituyen la autenticidad: 
solidaridad vivida, constante disposi­
ción al diálogo, búsqueda de un com­
promiso social. 

• La motivación: «Los dirigentes de em­
presa creyentes y todos los que como 
ellos comparten una visión humanista 
de la empresa y de la sociedad, saca­
rán de su fe más fortaleza y razones 
imperativas para actuar». Para los fir­
mantes de la Carta, dir ig ir una em­
presa es más que ejercer un oficio, es 
viv ir un compromiso diariamente. 

Este interrogante sobre la f inalidad de la em­
presa y del desarrollo, sobre la dif icultad de una 
verdadera cohesión social, existe también en el 
mundo industrializado. Los directivos de empre­
sa reunidos en Abidjan han basado todas sus 
esperanzas en la fuerza operativa de las ideas: 
puestas en práctica dentro de la empresa, po­
drían constituir una aportación original de Afr i ­
ca para una búsqueda convergente. 



E N T R E V I S T A 

PANIUL SEDEÑO. 

Abosado d e ¡a 

reforma empresarial 

Por Femando VEGA GRANDA 

— L a reforma de la empresa es un proble­
ma urgente. No debemos retrasarla porque 
nos arrollará... 

Son palabras de Juan Manuel Fanjul Sedeño 
(ex-procurador famil iar, abogado, vice-presi-
dente del Banco Popular), pronunciadas en su 
bufete (un despacho importante, aupado a 
pulso de trabajo de muchos años), entrado ya 
abril, en la mañana madrileña. 

—Hablar de la reforma de la empresa capi­
talista es hablar de un tema polémico vigente 
en toda Europa. Ahí está el informe Sudreau, 
en Francia, para demostrarlo. Se trata de una 
cuestión que debe plantearse, estudiarse y 
resolverse con prudencia. La empresa sobre 
los patrones del siglo XIX no tiene ya vigor 
para continuar viviendo; lleva ya casi cuaren­
ta años de retraso. Y no hay que olvidar que 
la empresa es la piedra angular del sistema 
económico. 

En el despacho de Fanjul, una pieza clara, 
amueblada con mesura elegante (un paisaje 
marino detrás de la mesa donde reposan los 
papeles, unas fotografías fami l iares) , todos 
los problemas parecen decantarse, perdiendo 
aristas. Fanjul sosiega los conceptos, los ahila 
en frases muy precisas. 

DEMOCRACIA 

— E n el siglo XIX, la democracia llegó a los 
sistemas políticos. La empresa, sin embargo, 
continuó siendo autocrática en su estructura 
y cerrada a la participación en las decisiones. 
Ahora, yo creo, ha llegado la hora de ensayar 
a fondo la democratización en las empresas. 
Es tema urgente. Hay tres motivaciones esen­
ciales: la tecnificacíón de la dirección empre­
sarial, junto con la enorme base económica 
que necesitan hoy las empresas, y la consi­
guiente atomización del accionaríado. Ahora 
están disociados la propiedad y el mando de 
¡as empresas, que antes se concentraban en 
las manos del capital propietario. El antiguo 
capital de industria pertenece al pasado. Su 
función la ejercen, en estos tiempos, los eje­
cutivos. El staff de técnicos o expertos al ser­
vicio de la empresa. A ello se debe, precisa­
mente, la desvalorízacíón del papel rector de 
los Consejos de Administración de las socie­
dades anónimas. Existe un verdadero abismo 
entre los consejeros, que se reúnen de vez 
en cuando, y el director moderno, tecnificado, 



informado. Esto no ocurría antes, en que con­
sejeros y ejecutivos poseían todos una carga 
paralela de conocimientos para estudiar y re­
solver los problemas de la empresa... Hoy en 
día, el mundo es de los especialistas... 

Fanjul lleva sobre sus espaldas una extensa 
carrera política y de profesional del Derecho. 
A los veinticinco años, en plena efervescen­
cia nacional-sindicalista, accedió al cargo de 
vicesecretario-general del Movimiento y des­
pués al de Consejero Nacional, puesto del que 
fue desposeído—según papeles históricos, se­
llados, que nos enseña—por sus fidelidades 
monárquicas. Desde aquel entonces, hasta su 
relativamente reciente reingreso en la políti­
ca por la vía parlamentaria con la procuradu­
ría famil iar en las Cortes, en 1967, su dedica­
ción al bufete ha sido absoluta La visión po­
lítica de los asuntos públicos no parece, sin 
embargo, haberse abandonado nunca. 

PRESIONES 

—Para concebir la necesidad de la reforma 
de la empresa hay otro dato importante: las 
inversiones que precisa la industria moderna 
son cada vez más cuantiosas. En Europa hay 
empresas nacionales con más de 500.000 te­
nedores de títulos. Y en España, concretamen­
te, existen muchas que sobrepasan los 100.000 
accionistas. Quiere decirse que la propiedad 
ha sido trasvasada a la empresa misma. Y el 
problema ahora consiste no en suprimir a los 
accionistas, sino situarlos en su verdadero 
lugar de meros inversores. El accionista ac­
tual, en su inmensa mayoría, ha abdicado de 
su soberanía, firmado poderes en blanco a los 
gestores de sus títulos. Y luego están tam­
bién las presiones que hoy sufre la empresa, 
desde ángulos dispares, en sus márgenes y 
resultados. Por ejemplo: la amortización del 
equipo debe ser muy rápida. En cuatro años 
las máquinas se quedan viejas. Y hay que pro­
ducir más para abaratar los productos. Y crece 
la competencia, haciendo crecer los gastos de 
publicidad y propaganda. Y existen los pro­
blemas de la presión fiscal, la presión salarial 
y de la Seguridad Social... Ante todo esto, 
creo yo que sólo cabe mantener una eficiente 
línea empresarial de futuro a través de un 
sistema comunitario en el que los partícipes 

de la empresa se encuentren en una línea de 
mayor paridad y equilibrio en el reparto de los 
resultados y, sobre todo, de mayor interés di­
recto en su más favorable obtención. 

INTERPRETACION 

I 

En este punto, le recordamos a Fanjul un 
puñado de alegaciones de duda: las objecio­
nes sindicales obreras, las resistencia de los 
sectores más tradicionales del empresariado, 
la difíci l neutralidad estatal . . . 

—Hay que partir de la interrelación entre 
empresa y sociedad anónima. Se ha hablado 
mucho de la reforma de la sociedad anónima 
y de la reforma de la empresa, confundiendo 
Sos dos términos. La Ley de 17 de julio de 1951 
regula, con sus disposiciones complementa­
rias, el mundo de la sociedad anónima, cerrán­
dolo jurídicamente. En cambio, la empresa 
como tal, carece de una envoltura jurídica glo­
bal. Todo lo que hay son disposiciones sobre 
enlaces sindicales y sobre jurados de empre­
sa . La Ley de Cogestión de 21 de julio de 1962 
lo único que hace es insertar en los Conse­
jos de las sociedades anónimas a los repre­
sentantes elegidos por los jurados de empre­
sa. Por eso sería ineficaz estructurar, partien­
do de cero, un Código de la Empresa, mientras 
!a sociedad anónima siguiera regulando sus 
problemas propios. En realidad, el futuro Có­
digo de la Empresa debería ser una refundi­
ción, marchando paralelamente la reforma de 
la sociedad anónima y la promulgación suce­
siva de las disposiciones referentes a la em­
presa como tal. El Código tendría que ser, a 
un tiempo, un derecho del capital y un dere­
cho del trabajo, con sus naturales correla­
ciones. 

CAPITALISMO POPULAR 

—¿Y el llamado capital ismo popular? Hay 
alguna legislación española al respecto: la Or­
den de 13 de mayo de 1958, la Ley de 21 de 
junio de 1960, el Decreto-ley de 3 de octubre 
de 1966... 



—Son disposiciones que tienden más al 
ahorro y a la estabilización monetaria que a 
la modificación de la estructura empresarial. 
Para mí, el tema del capitalismo popular o 
accionariado obrero es un espejismo por 
ahora, en cuanto a su influencia en la propie­
dad de los elementos de producción. El obre­
ro norteamericano, con sus excedentes sala­
riales, podrá invertir en su propia empresa o 
en otra. Pero aquí, a pesar del aumento del 
nivel de vida, ¿qué va a invertir nuestro tra­
bajador? Carece de excedentes salariales. Po­
dría argumentarse que las fórmulas coopera­
tivistas quizás resultasen la solución del pro­
blema. Pero yo creo, sinceramente, que no. 

»La cuestión de la propiedad de la empresa 
yo la veo diferente y en dos etapas distintas. 
En la fase de la iniciación de la empresa, con 
las cuestiones básicas de la planificación del 
negocio y las primeras inversiones, plantear 
cualquier pretensión respecto a la participa­
ción del trabajo sería injusta. Con posteriori­
dad, cuando el capital y el trabajo se trans­
forman propiamente en «empresa», la cosa 
varía. La empresa ya no es obra exclusivamen­
te del capital inicial, es obra de todos. Y pue­
de hablarse ya de participación laboral. Edgard 
Faure habla de la sociedad de gananciales de 
la empresa. Me parece una expresión feliz. 
En esa verdadera sociedad de gananciales, el 
obrero habría de participar no sólo en los be­
neficios repartidos, sino en los no repartidos, 
es decir, en las reservas y en la autofinan-
ciación de la empresa. Aquí el obrero parti­
ciparía en la propiedad de la empresa no con 
su excedente salarial, sino con su defecto sa­
larial. Es preciso tener en cuenta que mien­
tras el capitalismo popular no pueda nacer en 
nuestra patria por la vía del ahorro del sala­
rio percibido, es necesario crearle un camino 
por la vía del salario congelado. Cuando se 
instrumenta una política de rentas y se con­
gelan salarios y beneficios, por ejemplo, las 
rentas salariales corren siempre la peor suer­
te. La autofinanciación que resulta de las res­
tricciones del salario tan sólo favorece a los 
accionistas. Y por lo que a la participación de 
beneficios se refiere, tema antiguo, se hace 
necesario considerar que casi todos los mé­
todos utilizados han desembocado en un mero 
complemento del salario, desvirtuando parte 
de su finalidad. En realidad, hay un problema 
de contabilidad en el fondo. Para la verdade­
ra, para la auténtica participación en benefi-
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cios, la empresa debe ser meridianamente 
transparente en el aspecto contable: una em­
presa de cr istal , hecho que choca con un Fis­
co que no atiende a realidades... Y, finalmen­
te, quisiera hablar de la cogestión, es decir, 
de la coparticipación en la gestión y en el 
control de la empresa, donde las posibilida­
des de reforma, en base a la actual legisla­
ción española, parecen más abiertas. Ahí está 
la Ley de 21 de julio de 1962, que facilita el 
acceso del trabajador a los puestos rectores 
empresariales... En este aspecto, los alema­
nes van en cabeza. No obstante, hay que re­
cordar que la cogestión, por sí sola, no des­
proletariza, ya que sigue manteniendo el con­
trato de trabajo. A la cogestión, evidentemen­
te, hay que añadirle dos cosas: la interven­
ción clara y efectiva de los trabajadores en la 
propiedad y en los beneficios. No hay que 
darle vueltas: es preciso ir a una ley unífi-
cadora del reparto de beneficios, del meca­
nismo de reservas, de implantación progre­
siva de la participación obrera en la autofi-
nanciación y en los órganos colectivos de vi­
gilancia de la empresa. Hay que concordar la 
Ley de Cogestión y la de Sociedades Anóni­
mas. Es preciso llegar a un auténtico Código 
de la Empresa. No dejaría de repetir que ¡a 
reforma de la empresa es urgente. Los re­
trasos sólo servirán para que las tensiones de 
la propia empresa se hagan insolubles por 
la vía del Derecho... 

R . F . A l e m a n a 
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EL PARO COMO PARADOJA ECONOMICA 
Lo paradój ico, lo increíble incluso, puede llegar a ser 

e lemento dominante de la economía en 1976. 

En los modelos mentales de economistas de la talla 
de un John Maynard Keynes era inconcebible la idea 
de que la in f lac ión pudiese emparejarse con el estan­
camiento para engendrar la estagf lac ión, vocablo art i ­
f ic ioso nada bel lo, pero cer tero. Efect ivamente, al me­
nos durante 1975 hemos v iv ido con la estagf lac ión. 

Y en 1976 podría hacerse realidad otra paradoja que 
ya no parece tan increíb le, a saber, que pese a la 
recuperación de la coyuntura no se logre reducir sus-
tanc ia lmente el desempleo en la República Federal de 
Alemania. 

De exageradas esperanzas cara a la mejora del ni­
vel de empleo acaba de prevenir Josef St ing l , presi­
dente del Departamento de Colocación y Seguro de 
Paro. Los porcentajes sumamente bajos de paro en 
el pasado, cuando había más puestos vacantes que 
desempleados, pertenecen verdaderamente al pasado. 

E incluso un análisis económico re la t ivamente opt i ­
mista de los años comprendidos entre 1976 y 1980, 
como ha presentado rec ientemente el Westdeutsche 
Landesbank bajo el t í tu lo «Prognose 80», deja entrever 
que aunque se logre un crec imiento efect ivo del pro­
ducto social bruto del 4 por 100 al año, «el mayor y 
más importante problema de la actual idad, el paro, sólo 
se podrá mi t igar en l ími tes re lat ivamente estrechos». 

Por su parte, el gobierno federa l , en su memor ia eco­
nómica 1976, ha confesado en verdad que este año no 
se alcanzará todavía la meta del pleno empleo; pero 
será posible por lo menos «una sensib le mejora de la 
s i tuación del mercado de trabajo», de manera que el 
índice de desempleo llegue a reduci rse para f inales 
de año al 4 por 100. 

A la luz de las nuevas ci fras de paro, semejante 
pronóst ico se nos antoja doblemente espect ra l , al 
t iempo que despier ta falsas esperanzas. Dados 1,35 mi­
l lones de parados, lo que representa un coef ic iente de 
5,9 por 100 —la tasa más alta de desempleo desde 
1949—, el ascenso del año 1976 se si túa tan alto que 
se necesi tar ía un verdadero mi lagro económico para 
alcanzar las proyecciones del gobierno federa l . 

Un 4,5 por 100 de paro —porcenta je que Bonn prevé 
como promedio del año— equivale a una c i f ra real de 
parados del orden de 900.000. Para bajar a esa ci f ra 
media se necesi ta, si la ar i tmét ica no marra, que en el 
curso del año se reduzca alguna vez la c i f ra de desem­
pleados en medio mi l lón aprox imadamente, o sea, nú­
mero que teníamos en abri l de 1974. 

La paradoja en la evolución económica de 1976 será, 
pues, que, pese a que la coyuntura se reanima, el paro 
no podrá ser e l iminado. Por si no se sabía ya, lo repi te 
la ci tada ent idad bancaria en el refer ido pronóst ico : 
«La economía puede expandir fue r temente durante una 
larga fase sin apenas necesidad de mano de obra adi­
cional.» 



L A L £ y 
D £ 
R E L A C I O N E S 
L A B O R A L E S 

Por José PEREZ LEÑERO 

1. A partir del pasado 22 de abril está 
en vigor la Ley de Relaciones Laborales, apro­
bada en el Pleno de las Cortes del anterior 
día 6. En virtud de sus disposiciones adicio­
nales, se aplaza la vigencia de algunos artícu­
los (edad mínima laboral, trabajo en prácti­
cas, etc.) y se aplica a otras el gradualismo 
experimental a juicio del Gobierno. Con esto 
se cierra una larga etapa de años de gesta­
ción de una Ley importante para todos, em­
presarios y trabajadores, que bien merece 
unas reflexiones. 

Su importancia le viene de su contenido y 
de las circunstancias de su pequeña historia. 
Muti lada sustancialmente antes de nacer como 
proyecto gubernamental, discutida en momen­
tos polít icos de transición, etc., se podría de­
cir de ella todo menos que no sea una de las 
más polémicas de los últ imos años. Unos la 
tachan de inoportuna; otros, de inmovil ista y 
hasta recesiva en algunos aspectos, y los 
más, de alicorta y desfasada respecto a las 
aspiraciones de los trabajadores. Pero todos 
convienen en su polemicidad, de manif iesto 
en su larga discusión en la Comisión, en el 
«suspense» de la petición de reconsideración 
de tres de sus artículos y, sobre todo, en la 
votación en el Pleno del artículo 35. Fue deci­
siva en ella, ganada por sólo 10 votos, la pos­
tura del Gobierno al apoyar a la representa­
ción sindical de los trabajadores en las Cor­
tes. Apoyo que ha irr i tado a algunos empre­

sarios, hasta hacer decir al Presidente del 
Consejo Provincial de Empresarios de Mála­
ga que «tras la aprobación de la Ley de R. L., 
todos los empresarios estamos pensando en 
quitarnos del negocio» («Cuadernos para el 
Diálogo», núm. 155, abril 1976, pág. 50) . 

En otro breve estudio sobre su proyecto, 
publicado en esta misma Revista (núm. 49, 
febrero de 1975, pág. 13), anticipé el juicio 
global, que ratif ico respecto a la Ley aproba­
da, de que aparte de mejoras formales y téc­
nicas de unif icación, se l imitaba en su mayor 
parte a refrendar los avances conseguidos 
por la acción sindical de los convenios colec­
t ivos. 

El hacer una Ley que sea un suelo mínimo 
y general a todo el mundo laboral es ya un 
avance importante de just icia social, lo cual 
no puede estar en relación y dependencia del 
tamaño de las empresas ni con las presiones 
de ios grandes censos de sus trabajadores. 
Es tr iste comprobar que algunos convenios 
colectivos fracasen porque las empresas nie­
gan ventajas no siempre relacionadas con el 
poderío económico, que otras tienen por con­
venio y hasta por imposición reglamentaria. 

2. Tiene la nueva Ley varios núcleos de 
mejoras. Uno de ellos se compone de los que 
no se pueden pactar porque o faltan en la 
convención colectiva sus beneficiarios o se 
basan en leyes que sólo por otras leyes pue­
den derogarse. Tienen ese carácter la inclu­
sión en el ámbito laboral del servicio domés­
t ico, de los artistas de espectáculos y de los 
altos ejecutivos; así como la nueva edad la­
boral a los dieciséis años y la equiparación 
del servicio social femenino al mi l i tar de los 
varones, etc. 

Otro capítulo de mejoras está compuesto 
por la incorporación a la Ley de normas dis­
persas en Decretos y Ordenes minister iales, 
dictadas al calor de la oportunidad y de la 
urgencia. Así, todo lo referente al trabajo de 
eventuales, discapacitados y mayores de cua­
renta años, regulación de planti l las, oficinas 
de colocación, responsabilidad sociopenal de 
empresarios y trabajadores, etc.. Un subgrupo 
de este mismo apartado viene consti tuido por 
el conjunto de instituciones surgidas en las 
Reglamentaciones y Ordenanzas laborales. Ha­
ce años tuvo el Minister io de Trabajo el pro­
yecto, en parte realizado en estudio y redac-



ción, de unificar el centenar y medio de Re­
glamentaciones, en cuya selva de normas, mu­
chas copiadas entre sí, era difíci l el estudio 
y aplicación a Inspectores, Delegados y Ma­
gistrados de Trabajo. Con la nueva Ley la ma­
yoría de las instituciones creadas en la larga 
etapa reglamentarista del Minister io de Traba­
jo (períodos de prueba, l icencias, planti l las, et­
cétera) ha pasado a formar parte del contexto 
legal de las relaciones laborales. 

Los otros dos grandes grupos de mejoras 
se centran en el elemento temporal (horario, 
descanso semanal y anual, etc.) y económico 
de la prestación laboral. Casi todas ellas cons­
tan en algunos convenios que han sido los pio­
neros en los avances sociales. A excepción 
de la institucionalización legal del salario mí­
nimo interprofesional y la creación del Fondo 
de garantía. En el f inal del apartado tercero 
del artículo referente a la posible revisión 
semestral del s. m. p. está quizás la razón del 
recelo empresarial a su aprobación. «En nin­
gún caso podrá pactarse la aplicación auto­
mática de los incrementos del salario míni­
mo a las escalas salariales fi jadas en los 
convenios colectivos o normas administrati­
vas». No es lo mismo consignarlo en la nor­
ma y v iv i r en la realidad el desajuste del 
equil ibrio de la escala salarial, motivo sufi­
ciente de tensión en atmósferas cargadas co­
mo las actuales. El artículo referente al Fondo 
se aprobó en una única sesión de la Comi­
sión. Se rebajó su cuantía máxima (de 2 por 
1.000 al 1,5) y las cotizaciones (del 0,4 por 100 
al 0,3 por 100); se lo calif icó de fondos esta­
tales inmovilizados en más de cinco mil mi­
llones (el 20 por 100 del tan celebrado fondo 
de acción coyuntural para inversiones); se 
quiso liberar de su cotización a las peque­
ñas empresas. Todo en tono menor y sin ma­
yores tensiones. 

3. Pero los dos temas más confl ict ivos en 
la discusión de la Ley fueron sin duda alguna 
los de los artículos 8 y 35: el trabajo en 
prácticas y el despido. Por honestidad inte­
lectual no debo esquivarlos y menos en una 
Revista como ésta. Los fundamentos de su 
confl ict ividad son, sin embargo, muy dife­
rentes. 

El primero, presentado un poco paternalísti-
camente por el Minister io de Trabajo como un 
avance muy ventajoso para los técnicos t i tu­

lados, fue rechazado ruidosamente por éstos 
con manifestaciones callejeras y paros aca­
démicos igual que por los Colegios profesio­
nales y sus representantes en las Cortes. 
Y, sin embargo, ataca, aunque de modo par­
cial y chato y poco adecuado, uno de los pro­
blemas más graves y acuciantes de la vida 
laboral-cultural de hoy, no sólo entre nosotros, 
sino en Europa, como lo prueban las revuel­
tas universitarias francesas en estos días 
últ imos de abri l : la desarmonización entre 
cultura y trabajo, entre universidad y empresa. 

Una de las pocas coincidencias «dogmáti­
cas» o «teóricas» que se dan entre el cristia­
nismo y el marxismo se refiere al trabajo. 
Para Marx como para el cr ist ianismo, el hom­
bre se realiza en el trabajo y a través de él. 
El trabajo no sólo constituye el mundo exter­
no al hombre («id y dominad la t ierra») , sino 
construye la propia personalidad del traba­
jador, con la condición de que el trabajo sea 
libre y humano. Para ello se precisa que el 
trabajador tenga cierto grado de esa cultura 
cue le ha sido negada durante siglos. Porque 
la cultura para él solamente se realiza en el 
trabajado profesional. 

La universidad, y en su grado la escuela, en 
su doble función cultural y social han de en­
señar un saber y un hacer, un comportamien­
to social que sea producto de instrucción y 
formación. Se ha dicho con toda razón que 
una de las causas de la crisis de la univer­
sidad occidental es el que no acaba de dige­
rir esos dos elementos constitut ivos de la 
nueva civi l ización: técnica y trabajo. Disociar­
los es como disociar la inteligencia de la vida. 
La incorporación de la técnica a la vida uni­
versitaria es algo más que denominar «Uni­
versidad Politécnica» al conjunto de las an­
tiguas Escuelas y algo muy diferente de 
«profesionalizarlas» convirt iéndolas en un des­
pacho de t í tulos. Obliga a programar las 
actividades universitarias contando con el tra­
bajo profesional como un elemento de edu­
cación con perspectivas de continuidad a tra­
vés de la promoción profesional permanente, 
verdadera exigencia de nuestro t iempo. 

La nueva Ley se l imita a recoger lo avan­
zado de algunos convenios sin tocar el fondo 
del problema. Así, dentro de ese espíritu in-
rovador, legaliza los permisos para exáme­
nes, establece licencias pagadas para asistir 
a los cursos de perfeccionamiento, conecta 
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estos cursos de actualización y reconversión 
con los expedientes de regulación de empleo 
y configura un cuadro de medidas que armo­
nizan los anhelos profundos de ascenso social 
y de perfeccionamiento personal del traba­
jador con los intereses de las unidades de la 
producción que necesitan mantenerse abier­
tas a la modernización y al cambio. 

Estas medidas sirven de alguna manera al 
objetivo de faci l i tar el acceso al trabajo y 
también a la seguridad jurídica del empleo. 
Pero concurre igualmente ai mismo objetivo 
toda la normativa sobre jornada máxima de 
descansos, reducción de horas extraordina­
rias, vacaciones, etc. Todo lo que humaniza 
el trabajo ayuda a la formación permanente 
que exige distensión psíquica indispensable. 

Pero la gran novedad dentro de esta pro­
blemática relación «cultura y trabajo», que re­
sultó tan confl ict iva en la Comisión, es la 
regulación de los contratos en prácticas. La 
confl ict ividad vino de la confusión (que se 
convirt ió en confusionismo por falta de infor­
mación previa) de juntar en un mismo artícu­
lo y bajo la t i tulación genérica de «admisión 
al trabajo, aprendizaje y trabajo en prácticas», 
dos supuestos diferentes: el del alumno que 
quiere perfeccionar las prácticas que está 
recibiendo en la Escuela y el del profesional 
técnico graduado que quiere colocarse por pri­
mera vez. Sus finalidades y motivaciones son 
diferentes. El alumno primordialmente quiere 
aprender; el graduado, trabajar. En el Derecho 
laboral han tenido instituciones di ferentes: el 
aprendizaje y el período de prueba. No pa­
rece un avance técnico el unif icarlos en una 
insti tución nueva y más genérica: el «trabajo 
en prácticas», cuando las finalidades subje­
tivas y objetivas son diferentes. 

La orientación de la Ley es parcial, tomada 
por el Minister io de Trabajo de espaldas al 
de Educación. Tiende no a operativizar los 
conocimientos, sino a aprovechar al trabaja­
dor. La práctica desligada de la teoría puede 
llegar a ser hasta deformante. La empresa 
ni está preparada técnica, ni psicológica, 
ni inst i tucionalmente dispuesta a dar prác­
ticas que sean complementarias de la teo­
ría, Porque puede haber distorsión entre lo 
que necesita la empresa y lo que tiene que 
enseñar. Su práctica se reduce lógicamente 
a la rutinaria que produzca beneficios, que 
no requiere tanto t iempo. La otra es función 

del Estado. A no ser que todo se concibiera 
dentro de una Política de colaboración de 
empresa y universidad con nuevas orienta­
ciones globales unificadas. 

4. Pero la cuestión que más preocupaba a 
empresarios y trabajadores era la del despido. 
Era urgente sajar de una vez la herida cerra­
da en falso con el art. 103, purulenta y foco 
de continuas tensiones en la empresa. Sola­
mente una acción sindical continuada y lleva­
da a dist intos niveles exigiendo su anulación 
ha hecho posible la reforma. 

La defensa del empleo es uno de los extre­
mos en el que el Minister io de Trabajo y el de 
Relaciones Sindicales han desarrollado cier­
ta labor posit iva, aunque fuera a costa de una 
política sistemática de emigración planifica­
da. Por eso, mientras el despido por crisis 
económica no ha sido factor importante en la 
situación de la expansión económica debido 
a esa fuerte emigración, por el contrario, el 
despido por causas político-sindicales ha sido 
y sigue siendo hoy cada día más, factor de­
terminante de la confl ict iv idad labora!. 

Con este fondo histórico del despido disci­
plinario y económico en España, ¿en qué ha 
consistido la reforma y avance social del ar­
tículo 35? Básicamente en la supresión del 
artículo 103 de la Ley de Procedimiento La­
boral, introducido quizás en nuestro ordena­
miento jurídico un poco en correspondencia 
al esfuerzo de industrialización exigido al em­
presario. 

El citado artículo dejaba en manos del em­
presario que había despedido indebidamente 
a un trabajador, al comprar o no su cese. El 
artículo 35 lo deja en el concierto de ambas 
partes, nunca en la voluntad del empresario. 
En casos determinados de reincidencias en 
faltas muy graves, aunque no t ipif icados co­
mo causa de despido justo, puede el Magis­
trado imponer el cese compensado económi­
camente, aunque aquél no estuviera previsto 
en la Ley. Se crea con ello en nuestro Dere­
cho eminentemente formalista una figura nue­
va, frecuente en el anglosajón: la creación de 
una sanción acomodada a las subjetividades 
del caso concreto. 

Al propio t iempo, la nueva figura supone una 
l imitación a la potestad discipl inaria del em­
presario, el cual no impone, sino tan sólo 
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aplica, la pena fi jada por el Magistrado para 
faltas muy graves que no lleguen a la t ip ic i -
dad del despido justo. 

Hay, como se ve, un prudente juego de com­
pensaciones. Se ha suprimido el término «im­
procedente» y se ha vuelto a la «causa justa» 
de despido. La «justicia» es concepto de dere­
cho sustantivo, frente al de «procedencia» que 
lo es del adjetivo. 

El recelo empresarial al artículo tenía el 
doble fundamento económico y de eficiencia 
director ial , implicada con la convivencia. 
Aquél , sobre todo para empresas pequeñas, 
puede suponer un freno a su desarrollo. Los 
trabajadores alegaban la just ic ia como garan­
tía de su seguridad en el empleo. El núcleo 
de la cuestión está, en últ imo término, en la 
autonomía de la voluntad del empresario. ¿Es 
el dueño único y absoluto de la empresa? En 
el fondo late toda la actual problemática de 
la participación que centra la de la acción 
político-social y sindical de hoy. Son muchos 

años de esa conciencia de unicidad y absolu­
t ismo para de golpe entrar en la de comunidad. 

Cierto que en pequeñas empresas la con­
vivencia posterior de empresario y trabajado­
res, enfrentados a veces por despidos implica­
dos con circunstancias personales, puede re­
sultar difíci l e incómoda. Pero la incomodidad 
es la misma para el empresario que para el 
trabajador. Por ello parece justo que pacten, 
pero no que se imponga el cese porque al 
empresario le resulte violenta la continuidad. 
Lo otro supondría dar a la incomodidad del 
empresario mayor peso específico que a la 
del trabajador. 

Con todo, la cuestión queda todavía abierta 
y en consecuencia su confl ict iv idad, ya que la 
Ley no ha entrado en la t ipi f icación de las 
causas de despido, entre las que prima la par­
t icipación en las huelgas y el ejercicio de la 
acción sindical en la empresa, que son con 
mucho las causas principales de los despidos 
actuales. Se ha avanzado en la just ic ia, pero 
sin agotarla todavía. 

VALLÉHERMOSO, S. A 
A L Q U I L E R Y V E N T A D E P I S O S 

Princesa, 5 TeL 241 63 00 (diez líneas) MADRID - 8 
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NOTAS SOBRE COyUNTURA ECONOMICA 

USA 

CRECIMIENTO POR ENCIMA DEL PREVISTO 

El c rec imiento del P. N. B. durante el p r imer t r imes­
t re de 1976 ( + 7,5 por 100) supera al obtenido en 
igual período del año anter ior ( + 6,9 por 100) y se 
sitúa por encima del aumento est imado obl igando a 
revisar las previs iones de crec imiento concebidas en 
base a los datos de Sept iembre-75. La evolución del 
indicador es representat iva del buen momento por el 
que atraviesa la economía amer icana. 

La inf lac ión se ha reducido a la mi tad de la alcan­
zada en el p r imer t r imes t re de 1975, s i tuándose en el 
2,7 por 100. La c i f ra que presenta un aspecto menos 
reconfor tante es el número de parados, super ior en 
t res puntos al nivel f r i cc iona l . No obstante, las pers­
pect ivas son opt imis tas debido a la consol idación del 
nivel de demanda apoyado por el incremento real de 
los ingresos personales. Otra var iable macroeconómica 
lenta en consol idarse es la invers ión. A pesar de es­
tos dos in ter rogantes la recuperación económica ame­
ricana se lleva a cabo sobre unas bases c ier tamente 
sól idas al moverse sus magni tudes económicas afecta­
das por la cr is is en una d i recc ión favorable. La conse­
cuencia es la f i rmeza que ha demostrado la div isa ame­
ricana ante la inestabi l idad de los mercados mone­
tar ios. 

JAPON CONSOLIDA S U RECUPERACION 

En el p r imer t r imes t re de 1976 la economía japonesa 
avanza con paso f i rme por la senda de la react ivación. 
El índice de producción industr ia l creció rápidamente 
en los pr imeros meses del año, mientras d isminuían 
los s tocks . Se espera una notable recuperación en la 
cartera de pedidos ( + 2 0 , 8 por 100). Disminuye el ni­
vel de parados en el mes de marzo por pr imera vez 
desde el mes de nov iembre de 1975. 

El compor tamiento del sector ex ter ior apoya la esta­
bi l idad de la recuperac ión. El déf ic i t comercia l del 
mes de enero ha dado paso a un crec imiento espec­
tacular de las exportac iones en los meses de febrero 
y marzo y las perspect ivas son opt imis tas , secundadas 
por el c rec imien to de las impor tac iones americanas. 
Por todo lo d icho, el yen s igue una evolución posi t i ­
va con los mercados de div isas y sus previs iones son 
favorables. 

C E E 

DESPERTAR ECONOMICO 

Las úl t imas prev is iones realizadas por la Comis ión 
de la Comunidad consideran que la pr imavera econó­
mica ha l legado a Europa y est iman un c rec imiento de 
la act iv idad super ior al 4 por 100 en 1976 (—2,5 en 
1975), si bien ex is ten dudas sobre la ve loc idad y du­
ración del relanzamiento económico. El es tab lec imiento 
del p leno empleo, una vez dominada la in f lac ión, es el 
problema preocupante de los gobiernos comuni tar ios 
interesados en poner t é rm ino al actual c l ima de ines­
tabi l idad pol í t ica, desconocido desde 1945 cuyo or igen 
son las posturas sindicales opuestas a segui r pagando 
el precio de las pol í t icas def lac ionis tas propugnadas 
por las respect ivas autor idades económicas para domi­
nar la c r is is . 

ALEMANIA 

SOLIDA RECUPERACION 

Alemania es el p r imer país europeo que ha domi­
nado la cr is is energét ica. El comerc io ex ter io r cont inúa 
en la línea de superáv i t y el índice de prec ios d ismi ­
nuye, alcanzando la tasa interanual del 5,4 por 100 al 
te rminar el mes de marzo. La producción industr ia l s i ­
gue avanzando, como lo demuest ra la recuperac ión es­
pectacular del sector automóvi l cuya producc ión en 
marzo alcanzó un nivel récord, super ior al alcanzado 
en períodos precedentes a la c r is is . Por o t ra parte, 
hacemos constar las buenas perspect ivas subrayadas 
por los «cinco ins t i tu tos económicos especial izados e 
independientes», cuyas prev is iones superan en opt i ­
m ismo a las del mismo Gobierno. 

La posic ión del marco en los mercados de div isas 
ofrece una v i ta l idad sin paralelo aun cuando está so­
met ido a tensiones revaluadoras. Las autor idades ale­
manas, no obstante, mant ienen su postura f i rmemente 
rechazando la «serpiente» ampl iada propuesta por el 
Presidente Giscard a la medida de sus necesidades y 
de las de los o t ros países europeos. La negat iva, cons­
t i t uye una muestra más de la as imetr ía del s is tema 
monetar io actual . 
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ENFLACíON Y DESEMPLEO 

La República Federal de A lemania f igura después de 
Suiza en la l ista de países con menos in f lac ión, mien­
t ras que en cuanto al índice de desempleo f igura hacia 
la mi tad de la l ista de países industr ia les s imi la res , 
según acaba de in formar el min is ter io federal de Eco­
nomía. 

El coste de la v ida aumentó en nuestro país durante 
el pasado mes de d ic iembre en un 5,4 por 100 de pro­
medio, si bien fue de un 5,6 por 100 para las fa­
mi l ias de la clase media. La s i tuación es sólo mejor en 
Suiza, donde el costo de la vida aumentó en un 3,8 por 
100. El índice de inf lación de noviembre (se carece aún 
de las c i f ras de d ic iembre) fue del 7 por 100 en Aus­
t r ia , del 7,3 en los Estados Unidos y del 8,2 por 100 en 
el Japón. 

Sigue Suecia con un encarecimiento de la vida del 
orden del 9,1 por 100, después v iene Francia con el 9,9 
y Canadá con el 10,4. A cont inuación f iguran Luxem-
burgo, I tal ia, Bélgica y Noruega, con índices de inf la­
ción osci lantes entre el 11 y el 12 por 100. Ir landa 
t iene un índice del 16,8 y Gran Bretaña del 25,2 por 
100. Las c i f ras se ref ieren en relación con el mes de 
noviembre de 1974. En Gran Bretaña acaba de redu­
c i rse la veloc idad inf lacionar ia, según indican las úl­
t imas in formaciones económicas. 

En punto al desempleo o paro forzoso, resul ta muy 
d i f íc i l establecer comparaciones internacionales, ya 
que d i f ieren mucho los métodos de cálculo. 

Noruega f iguraba en nov iembre de 1975 en ú l t imo 
lugar con un índice de desempleo de sólo el 1,6 por 
100 de la población act iva, seguida de Suecia con el 1,7 
y de Japón con el 1,9 por 100, si bien aquí hay que con­
signar la mental idad laboral japonesa de absoluta v in­
culación personal entre los trabajadores y la empresa 
(sent ido fami l iar del t raba jo ) , ya que por t rad ic ión los 
empleos y puestos de trabajo son práct icamente vi ta­
l ic ios. 

Otros índices de paro: Aust r ia el 2,5 por 100, Gran 
Bretaña el 5, I tal ia y Francia el 6, República Federal 
de Alemania el 5,3 (en d i c i embre ) , Bélgica el 8,2, Dina­
marca el 11 e ir landa el 12,4 por c iento. En los Es­
tados Unidos el índice es del 7,8 por 100 (en noviem­
bre de 1975). 

aumenta la capacidad de maniobra de los d i r igentes 
f ranceses, imposib i l i tados po l í t icamente para l levar ade­
lante el programa de auster idad preconizado por los 
germanos. 

GRAN BRETAÑA 

OPTIMISMO ANTE EL FUTURO 

Los ú l t imos datos coyuntura les permi ten contemplar 
el panorama económico fu tu ro con mayor t ranqui l idad. 
Los desequi l ibr ios br i tán icos, en las ver t ien tes de in­
f lac ión y balanza de pagos, se han reducido notable­
mente en el mes de febrero . Estos resul tados han in­
f lu ido en la estabi l ización con tendencia al alza, de 
la l ibra. Un aspecto de crucial importancia para los 
próx imos doce meses, es la f i rma inminente de un 
nuevo acuerdo ent re Gobierno y Sindicatos que permi­
ta l levar adelante el programa de auster idad. 

ITALIA 

CRIS IS ECONOMICO-POLITICA 

La div isa i tal iana cont inúa depreciándose empujada 
por la coyuntura económica deter iorada, sin s ín tomas 
de recuperación y por una cr is is pol í t ica que afecta 
a los organismos más al tos de la nación. El pueblo 
i ta l iano acudirá a las urnas los días 20 y 21 de jun io, 
en medio de una s i tuac ión económica depr imida y que 
presenta, en su más v iva expres ión, los defectos de 
la Cr is is : desempleo, in f lac ión y desequi l ibr io exter ior . 

(SAFEI) 

S U E C I A 

En la próx ima temporada las vacaciones en Suecia 
pasarán de cuatro a c inco semanas. Los asalar iados 
tendrán la posib i l idad de acumular esta semana su­
p lementar ia para ot ras épocas y temporada e incluso 
ut i l izar lo en o t ros años para hacer más largas las 
vacaciones en el t i empo que a gusto las f i j en . 

FRANCIA 

REACTIVACION POR CONSOLIDAR 

Los indicadores más impor tantes de la economía 
francesa se movían posi t ivamente en el mes de febre­
ro ; s in embargo, en marzo aumentaba el dé f i c i t co­
merc ia l , reduciéndose el coef ic iente de cober tura y s i ­
tuando en una posic ión menos estable al f ranco. De 
todas fo rmas, la salida francesa de la «serpiente» 

LUXEMBURGO 

Cifras «alarmantes» de paro para las Autor idades 
En el Gran Ducado se regis t ran 164 obreros s in ocu­
pación. No ex is te seguro ni Caja contra el paro. Los 
Mun ic ip ios emplean a los parados en los t rabajos 
públ icos. Se va a crear un seguro con cargo a una 
alza del 2,5 por 100 sobre el impuesto por renta 
personal y un 0,5 por 100 sobre impuesto de socie­
dades. 
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NUEVO ORDEN INTERNACIONAL 

SITUACION DE PARTIDA 

La necesidad y la d i f icu l tad de un nuevo Orden 
Internacional responden a un conjunto de s i tuaciones 
socio lógicas, de las que han surgido una ser ie de 
ideas ampl iamente general izadas en las re laciones in­
ternacionales. 

No vamos a cuest ionar aquí su valor y autent i ­
c idad, para muchos d iscut ib le , sino a constatar su 
existencia compar t ida por ampl ios sec tores , ent re 
los más d inámicos e inquietos de nuest ro mundo. 

En la base de estas ideas se encuentra la exis­
tencia de un excesivo desequi l ibr io cu l tu ra l , económi­
co y de poder ent re los pueblos, del que se der ivan 
o al que se añaden los s iguientes p lanteamientos : 

1) Desigual va lorac ión de los bienes de inter­
cambio. 

2) Anarquía del s is tema monetar io in ternacional . 

3) Concentrac ión de la capacidad f inanciera mun­
d ia l . 

4) Monopol io tecno lóg ico , industr ia l y de organi­
zación comerc ia l . 

5) A l ienac ión product iva con agotamiento de re­
cursos. 

6) Divergencias nacionales espi r i tua les, ideológi­
cas, cu l tura les , h is tór icas. 

Todo lo cual conduce a desarrol lar : 

a) El espí r i tu de compet ic ión en lugar de coope­
ración. 

b) El fo r ta lec imien to de los nacional ismos y pac­
tos b i la tera les. 

c) Fuerte contradicc ión ent re soberanía pol í t ica e 
independencia económica. 

Podría pensarse que, en el fondo, se t rata de una 
apetencia de los débi les hacia los bienes y posi­
c iones de los fue r tes , al f i n y al cabo, una constante 
h is tór ica y humana f recuente , que ha sido motor y 
obstáculo de la t rayector ia del hombre, como se­
ñala Galbra i th , es s imple cuest ión de ar i tmét ica que 
el cambio puede ser costoso para el que posee algo 
y no puede ser lo para el que no posee nada. 

Pero la cr is is es mucho más profunda, porque mien­
tras se necesi ta, v i ta lmente , el desarro l lo técn ico e 
industral se rechaza el t ipo de sociedad a que con­
duce. Una sociedad en la que, dentro de cada país, 
se dan desequi l ib r ios análogos a aquel los que se 
pretenden salvar entre naciones. 

Como señalaba J . M. Pelt, Presidente del Ins t i tu to 
Europeo de Ecología, vamos tomando todos concien­
cia de que la máquina económica se gr ipa, que la 
excesiva competenc ia , el p roduc t i v i smo y la tecno­
logía obl igan a las naciones a expor tar sus desequi­
l ibr ios y que los confor tab les dogmas de la socie­
dad indust r ia l , al re fer i r la fe l ic idad al b ienestar y 
éste al c rec imien to , t raen cont inuos enf rentamientos 
ent re las c lases, los grupos y los hombres. 

PLANTEAMIENTO RADICAL 

Natura lmente, esta s i tuac ión puede plantearse des­
de muy d is t in tas perspect ivas. La que más f recuente 
mente se expone, por ser más dramát ica, más atrac­
t iva , por su mayor tens ión e impacto, aunque tam­
bién más demagógica, es la que supone el plantea­
miento d ia léct ico. 

Hay que elegir entre d is t r ibu i r o expansionar, lo 
económico o lo soc ia l , igualdad o graduación, l ibre 
in ic iat iva o es ta t i f i cac ión , propiedad privada o públ ica, 
indiv idual idad o co lec t i v ismo, d ictadura o democrac ia, 
d i r ig ismo o par t ic ipac ión, l iber tad o autordad, dogma­
t i smo o p lura l ismo y nos movemos radica lmente de 
un ex t remo al o t ro , en cont inua insat is facc ión y per­
manente tens ión , esfuerzo y agresiv idad. 

Hemos de ayudar a la re f lex ión por un orden nuevo, 
basado en la tensión de la propia conciencia, s in ex­
cesivas presiones de exportación hacia los demás. Un 
orden de fundamentos y va lores que or ienten nuestro 
est i lo de soc iedad, hacia una comunidad más atrac­
t iva para los pueblos en desarro l lo . No se puede to­
lerar que aquel lo contra lo que luchamos mundia l -
mente se encarame en nuestra casa sin que nos 
demos cuenta. Hay que t rabajar, pues, en dos ver­
t ien tes , la pr imera en los países desarrol lados hacia 
un nuevo ideal de sociedad industr ia l y la segunda 
elaborando las premisas de un nuevo orden inter­
nacional . 

Todo el lo mediante la concer tac ión, la cooperac ión, 
la equidad y el equi l ibr io , superando todos estos fa l ­
sos d i lemas tan vacíos de rea l ismo, como r icos en 
posib i l idades especulat ivas. 

Nos parece indispensable para poder proponer las 
oportunas re formas que deben tender a cor reg i r los 
f racasos sin anular o rebajar los logros pos i t ivos, ha­
cer un balance de esos logros y de esos f racasos 
del actual s is tema económico . De lo cont rar io , po­
dr íamos incurr i r en el er ror de proponer un reme­
dio más per judicial que la enfermedad que t ra tamos 
de curar. 
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Balance 

Este balance podr ía ser e laborado, esquemát icamente , de la s igu iente f o rma : 

ACTIVO 

Progreso c ien t í f i co y técn ico h is tór icamente in-
alcanzado con o t ros s is temas económicos. 

Desarro l lo económico acelerado, consecuencia de 
dicho progreso. 

Elevación indudable del n ivel de vida de todas las 
c lases soc ia les, incluidas las del pro letar iado, qus 
d is f ru tan de comodidades in f in i tamente super iores 
a las de las c lases in fer io res en países con ot ros 
s is temas económicos más pr imi t i vos . 

Exito indudable en el prob lema fundamenta l de­
r ivado de la explos ión demográf ica , ya que ha 
demost rado ser posib le a l imentar una población 
c rec ien te , s in de t r imen to del nivel de v ida, gra­
cias prec isamente a la t ransferenc ia de puestos de 
t rabajo al sec tor indust r ia l . 

Logros espectaculares en el desarrol lo y d i fus ión 
de la cu l tura a todos los n iveles, que no ser ían 
concebib les s in el prev io desarro l lo c ien t í f i co y 
económico y como consecuencia, a un Estado de 
Derecho en donde t ienden a salvaguardarse cada 
vez mejor las l iber tades indiv iduales, s in las cua­
les no se conc ibe hoy la real ización plena del 
hombre . 

El p rogreso técn ico-económico ha permi t ido acumu­
lar a lo largo de un período histórico de por lo 
menos dos siglos, un equipo industr ia l ingente, 
— e s decir , una invers ión de capi tales e n o r m e — 
que ha mul t ip l icado por c i f ras ast ronómicas la 
product iv idad humana haciendo al propio t i empo 
mucho menos penoso el t rabajo, del que cada vez 
t iende a e l iminarse el esfuerzo f ís ico , para sus­
t i t u i r l o por el in te lec tua l . 

PASIVO 

Pérdida de los valores morales, como consecuencia 
del des lumbramiento que el progreso técn ico y 
c ien t í f i co , tendiendo a ser considerado como un 
f in en s í , y no como medio al sérvelo del hom­
bre. 

Problemas creados por los cambios sociales im­
pl icados en el desarrol lo económico : emigrac ión 
concent rac ión urbana, desarraigo fami l iar y social 
de los campesinos conver t idos en obreros indus­
t r ia les , problemas urbaníst icos de v iv ienda, polu­
c ión del med io ambiente. 

Insuf ic iencia del b ienestar económico o nivel de 
v ida para sat is facer las necesidades del hombre 
y hacerle más fe l iz . Desigual reparto de los f ru tos 
del progreso económico: aumento de las d i feren­
cias entre países r icos y pobres y entre las dis­
t in tas clases sociales. Efecto de los medios de 
comunicac ión y de la propaganda comerc ia l , que 
al promocionar en el mercado un número crecien­
te de bienes superfluos, aumenta el sent imiento 
de f rus t rac ión de los que no pueden obtener los , 
haciéndoles minusvalorar los que poseen, y que 
bastarían para hacer sent i rse fe l i ces a los prole­
tar ios de los países subdesarro l lados. 

• Los países subdesarrol lados son prec isamente 
aquel los que presentan mayor c rec imiento demo­
gráf ico y los que menos se han benef ic iado del 
desarrol lo indus t r ia l . 

Cí rcu lo v ic ioso para los países subdesarro l lados, 
cuyos graves problemas cul tura les no pueden re­
solverse por fa l ta de medios económicos y cuya 
economía no puede progresar por fa l ta de base 
cul tura l c ien t í f i ca y técnica. 

La impor tanc ia adquir ida por el capi ta l , fuente 
del progreso económeo, crea unas desigualdades 
de poder enormes, entre los que lo poseen y los 
que carecen de é l , tanto a nivel in terno como a 
nivel in ternac ional . No parece fác i l que a nivel 
in ternacional pueda acelerarse notab lemente el 
r i tmo de ahorro y capital ización de los países sub­
desarro l lados ni tampoco parece v iable una so­
luc ión cuya implantac ión requi r iese un per íodo de 
dos siglos para correg i r la economía de estos paí­
ses. 

Y en el orden in terno, la pr imacía de la inte­
l igencia sobre el esfuerzo f í s i co coloca en des­
ventaja a las clases menos favorec idas por la 
educación y a los indiv iduos menos dotados in-
te lec tua lmente . 



El balance anter ior debe poner en guardia contra 
las soluc iones s impl is tas . De hecho, los grandes fra­
casos del actual s is tema prov ienen, en def in i t iva, de 
la inicial s imp l i f i cac ión de que par t ió , al ident i f icar 
erróneamente el bienestar social con el progreso eco­
nómico. 

Pero igualmente er róneo sería ident i f icar lo con la 
igualdad socia l , presc ind iendo del necesario desarrollo, 
impresc ind ib le para hacer posib le la vida sobre la 
t ierra de una humanidad crec iente en número. 

As im ismo , el in justo reparto de las riquezas es 
una lacra moral que hay que cor reg i r ; pero sería una 
s impl i f icac ión inadmis ib le olv idar el respeto a las 
l ibertades indiv iduales. 

La cor recc ión de las desigualdades en el orden 
internacional es urgente. Pero no sería c ien t í f i co pres­
cindir del factor tiempo, esenc ia lmente inherente a 
todo proceso natural y en especial a todo fenómeno 
vital y humano. Por e l lo, aun ten iendo en cuenta el 
evidente proceso de aceleración de la historia, no 
puede ex ig i rse de ninguna re forma económica que 
resuelva en pocos años para los países subdesarro-
llados problemas cuya solución — y tan sólo parc ia l— 
ha requer ido var ios s ig los para los países desarro-
Nados. Si, como hemos v is to , la raíz del subdesarrol lo 
económico debe buscarse en el subdesarro l lo cu l tu ra l , 
el t iempo necesar io para cor reg i r lo debe evaluarse, por 
lo menos, en generaciones, no en años. 

El poder económico que los países desarrol lados 
poseen, a t ravés del monopol io de los capitales y la 
tecnología, ha hecho posib le numerosos abusos, en 
especial re lacionados con una f i jac ión ar t i f ic ia l de 
los precios re lat ivos a las mater ias pr imas —gene­
ra lmente exportadas por los países subdesarro l lados— 
y de los productos industr ia les —genera lmente im­
portados por és tos—. Tales abusos contr ibuyen a per-
peturar las escandalosas d i ferenc ias salariales ent re 
unos y o t ros , y es necesar io correg i r las, en cuanto 
suponen, en def in i t iva , una abusiva expol iación de los 
recursos naturales de los países económicamente dé­
bi les, en benef ic io de los fuer tes . Pero al propio t i em­
po no debe olv idarse que si desde el punto de v is ta 
moral es ind iscut ib le el derecho de los países sub­
desarrol lados a obtener un benef ic io justo de las ma­
ter ias pr imas y productos naturales producidos en 
sus países, no es menor, sino quizá mayor, el dere­
cho de los países que, carentes en muchos casos 
de estos recursos propios, han desarrol lado a lo 
largo de muchos años una tecno logía avanzada y han 
acumulado, a t ravés del ahorro (es decir , del sacr i­
f ic io del consumo inmediato) los capitales necesarios 
para apl icar a la industr ia los desarrol los tecnológi ­
cos. Pues, en def in i t iva , este desarrol lo teconológ ico 
y este ahorro l levan incorporadas unas cant idades de 
esfuerzo personal y de t rabajo humano idént icos, sino 
super iores a los requer idos para la s imple explota­

ción de unos recursos mineros o la recolección de 
los f ru tos de la t ie r ra . 

Conclusiones del Balance 

Podríamos proseguir hasta el in f in i to el anál isis del 
balance anter ior . Y en def in i t iva, l legaríamos a las 
s iguientes conc lus iones: 

a) Es ev idente el fa l lo del s is tema económico ac­
tual y la necesidad de correg i r lo . 

b) Se t ra ta de uno de los problemas más com­
plejos que la humanidad debe afrontar y por 
el lo cualquier solución s impl is ta por atract iva 
que sea puede a pr ior i ca l i f icarse de utópica. 

c) En especial no debe olv idarse que los países 
actualmente desarrol lados económicamente han 
tardado dos o t res siglos en alcanzar su ac­
tual preponderancia y que lo han conseguido 
a t ravés de una exhaust iva invest igación tec­
nológica y de una acumulación de capi ta les, 
obtenida a t ravés de var ias generaciones. Cual­
quier plan real izable para combat i r el subdes­
arro l lo, debe programarse part iendo de que, in­
ev i tab lemente, sus f ru tos p lenos no podrán ob­
tenerse hasta t ranscurr idas var ias generaciones. 

d) Pese a la aceleración de la His tor ia , resul tará 
utópica toda pretens ión de elevar el nivel 
re lat ivo de los países subdesarrol lados sin au­
mentar prev iamente en el los tanto el nivel 
cul tura l —ind ispensable para asimi lar la tec­
nología como la invers ión de cap i ta les— indis­
pensable para elevar la renta per cápi ta. 

e) La invers ión de capi tales sólo puede obtenerse 
a t ravés del ahorro —d i f í c i l en los países sub­
desarro l lados. por ser escaso el margen de 
producción que queda después de sat is fechas 
las necesidades p r imar ias— o a t ravés de la 
invers ión de capital exter ior . Y la tecno logía , 
sólo a t ravés de la colaboración externa, será 
d i f íc i l conseguir la si no se dan garantías suf i ­
c ientes a su propiedad y a su rentabi l idad, cosa 
per fec tametne l íc i ta desde el punto de v is ta 
mora l , puesto que el t rabajo in te lectual incor­
porado a la tecnología y el ahorro incorporado 
a los capi ta les, t ienen per fec to derecho a 
el lo. 

f ) La responsabi l idad de las naciones desarrol la­
das en este campo es enorme y de el las debe 
part i r la in ic iat iva para el estudio de soluciones 
a l ternat ivas y el p r imer paso para cor reg i r es­
tos abusos; lo que no podrá consegui rse sin 
sacr i f ic ios impor tantes en su actual posic ión pre­
dominante y en el fu tu ro c rec imiento re lat ivo 
de sus niveles de v ida. 

Pero la responsabi l idad de los países sub­
desarrol lados no es menor. Como dice la 
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«Mater e t Magis t ra», en def in i t iva, cada pueblo 
es responsable, en pr imer lugar, y antes que 
nadie, de sus propios dest inos y de su propio 
progreso. Y son numerosos los e jemplos de pue­
blos subdesarrol lados que han hecho un uso 
indebido de las ayudas recibidas —armamen to , 
proyectos suntuar ios, empresas mal organiza­
das, etc., etc. 

g) En todo prob lema humano —y más especial­
mente en ios económicos— no puede haber 
una solución to ta lmente sat is factor ia , dado que 
como hace ya más de dos siglos descubr ió el 
fundador de la moderna economía, el problema 
fundamenta l en ella impl icado es que las ne­
cesidades o los deseos más o menos imper io­
sos del hombre son práct icamente i l imi tados, 
mient ras que ios medios d isponib les para sa­
t is facer los son necesar iamente l imi tados. 

El problema, por tanto , se desdobla en ot ros 
dos : por una par te, aumentar todo lo posible 
ios recursos disponibles ( tecnología y capi ta l ) 
para sat is facer estas necesidades y por ot ra, 
en ordenar las pr ior idades de sat is facc ión de 
éstas, de modo que ios recursos t ienden a 
sat is facer aquellas necesidades por orden de 
preferenc ia . 

En el p r imer aspecto el t r iun fo de la eco­
nomía l iberal ha sido pleno, como lo demuest ra 
el e jemplo de los países desarrol lados. En el 
segundo aspecto, los fa l los han sido t remen­
dos y las propuestas de reforma se encami­
nan a cor reg i r los , toda vez que resul ta evi­
dente que, en el actual s is tema capi ta l is ta, 
tanto a nivel nacional como internacional , la 
mayor parte de ios recursos se dedican a sa­
t i s facer necesidades superfinas, cuando en bue­
na parte del mundo no se ha conseguido to­
davía dar sat is facc ión plena a las necesidades 
pr imar ias. 

Pero prec isamente por esto resul tará utópico 
cualquier p lanteamiento del problema que no 
parta del pr inc ip io de que lo más urgente es 
planear el orden de prioridad de las necesida­
des; s iempre habrá, por consigu iente, que sa­
cr i f icar algunas. 

Cualquiera que sea el nuevo rég imen econó­
mico , cualquiera que sea el grado de l ibertad 
o de p lani f icación de la economía, será nece­
sar io buscar un equilibrio tolerable entre dos 
ex t remos igualmente v ic iosos : sacr i f icar la ge­
neración actual a las fu turas por un afán de es­
pectacular incremento del nivel consumo; sacri­
f icar la Hbertad indiv idual en aras de la just ic ia 
d is t r ibu t iva o ésta en favor de aquél la; sacr i­
f icar la independencia económica en aras de 
la atracción de capi tales extranjeros o sacr i f i ­

car el progreso económico en aras del nacio­
nal ismo pol í t ico y económico; sacr i f icar el pre­
supuesto de educación en aras del de Obras 
Públicas y Defensa Nacional o éstos en favor 
de aquél los, etc., etc. 

h) En def in t lva , la re forma del s is tema ha de 
tener unas bases morales y desarrol larse con 
arreglo a pr inc ip ios de prudencia política, opor­
tunidad económica y pragmatismo realista. Por 
desgracia, es f recuente querer basarlo en pr in­
c ip ios muy cont rar ios a éstos. Entre las gran­
des soluc iones est ructura les se preconiza hoy, 
por e jemplo , el progres ivo t raslado de la in­
dustr ia a ios países agrícolas, impulsando pre­
fe ren temente la invest igación y desarrol lo en 
las naciones industr ia l izadas. Sin embargo, los 
empresar ios y los s indicatos temen una acele­
ración excesiva de este proceso, que puede 
prec ip i tar las cr is is y agravar el paro, con re­
percusiones en el d i f íc i l e inestable equi l ibr io 
mu l t i sec to r ia l . 

Se def iende también una modi f icac ión estruc­
tura l de las re laciones de in tercambio, elevando 
el prec io de los productos agrícolas y mate­
rias pr imas, respecto al va lor de los produc­
tos manufacturados, aunque se sabe que esto 
s igni f icar ía d isminu i r el valor re lat ivo del t ra­
bajo aportado por el hombre. Es fác i l deducir 
lo que esto s ign i f icar ía pol í t ica e ideológica­
mente , después de tantos años de intensa lu­
cha de las organizaciones laborales, para con­
seguir lo cont rar io , es decir , que el t rabajo 
aportado por el hombre sea el patrón básico 
de medida del va lor de cada producto o ser­
v ic io . 

En un in tento más de búsqueda no sólo de 
pr inc ip ios, s ino de a l ternat ivas de acc ión, como 
señala Bku (A lemania) al cuest ionar io da 
UNIAPAC, vamos a considerar las s iguientes 
ideas: 

MOTIVACIONES S O C I A L E S 

Hemos de reconocer y aceptar sin reservar que 
el contro l del desarro l lo mediante índices económi­
cos t iene la enorme venta ja de su c lar idad. La 
renta nacional es un dato práct ico cuyas var iac iones 
pueden medi rse con un margen de error poco dis­
cut ib le . Si las dec is iones se toman, en func ión de 
la opt imización de un resul tado económico es fác i l 
comparar soluc iones a l ternat ivas y asombrosamente 
cómodo optar por una determinada so luc ión. La de­
c is ión de secar un lago o cerrar una fábr ica puede 
s impl i f i carse dec is ivamente si la norma de conducta 
es su es t r i c to resul tado económico. 

Como toda sociedad necesi ta tener un propósi to 
le es muy cómodo def in i r lo , de fo rma que pueda me-
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dirse fáci l y umversa lmente su progreso. La valoración 
económica, con su arsenal de índices, var iables y co­
rrelaciones, resul ta insust i tu ib le para esta f inal idad 
y así las decis iones públ icas y privadas quedan so­
met idas a las pruebas económicas y los f ines eco­
nómicos resul tan fundamenta les. 

Si verdaderamente no estamos con fo rmes con 
nuestro t ipo de sociedad y nuest ro modelo de creci ­
miento , hay que preferenciar los objetivos sociales 
en función del servicio al hombre como sujeto y des­
tino de la cultura, la economía y las relaciones po­
líticas y sociales. Y para poder def in i r los n ive les 
que podemos o f recer le espir i tual y mater ia lmente , 
acaso convenga que partamos de sus necesidades y 
de sus aspiraciones y determinar cuáles y cuánto 
pueden ser sat isfechas. 

El conjunto de aspiraciones de una sociedad suele 
jus t i f i carse con el ambiguo concepto de «valores», 
lo que se presta a que podamos sugest ionarnos, iden­
t i f icando apetencias mater ia les con convicc iones ideo­
lógicas. El hombre no puede v iv i r s in una teo logía 
económica, una racional ización de las medidas que 
le proveen su subs is tenc ia. Pero no por ello pode­
mos olv idar que nuest ro compor tamiento co lec t ivo , in­
cluido el económico, se or ienta por estas necesidades 
y aspiraciones. 

El c rec imiento de las aspiraciones obl iga a au­
mentar cont inuamente los demás procesos de cre­
c imiento y cuando vemos que esto está l legando a un 
l ími te c r í t i co , que acabaría con todas nuestras aspi­
raciones, aceptamos realizar una t ransmutac ión de 
va lores. Esta cr is is se está produciendo ahora y por 
el lo deseamos apeamos de la ingenua creencia de 
que c rec imiento y progreso son una misma cosa. 

Comenzamos a convenir , por e jemplo, en que las 
condic iones ópt imas, como escr ibe George Pith, re­
sul tan del equilibrio mutuo entre la población y el 
entorno y que la capacidad de regeneración de éste 
determina los l ím i tes en que puede v iv i r la poblac ión, 
ya que los s istemas técnicos solamente regulados por 
las leyes económicas de intercambio no restablecen 
equilibrios ecológicos, s ino que generan concentra­
c iones de población de agotamiento exhaust ivo del 
medio, de poder económico y po l í t ico que conducen 
a la des t rucc ión . * 

No tendremos más remedio que estancarnos, lo 
cual sería un suic id io o v i rar hacia fo rmas super iores 
de creat iv idad, por medio de la subl imación de los ins­
t in tos y la renuncia. 

Habrá que defender , con Paul Marc Henry, Presiden­
te del Cent ro de Desarro l lo de la O.C.D.E., que nues­
t ro esfuerzo por un nuevo orden económico interna­
cional sea una opción deliberada, voluntarista, políti­
camente motivada y organizada, por razones morales, 
más que la respuesta obl igada a la pres ión de una 

humanidad en plena expansión, lo cual , aparte del 
contenido ét ico, t iene la ind iscut ib le ventaja de su 
mayor d inamismo. 

Conviene señalar aquí que el papel de UNIAPAC, 
según ADCE de Brasi l , es de in tercambio de in forma­
ción y de puesta en contacto ent re empresar ios, para 
lo cual éstos han de ser m iembros act ivos en orga­
nizaciones empresar ia les y ante la opinión públ ica, 
s iempre que, como indica Colombia, se l imi te a su 
campo propio la empresa, lo que no es obstáculo para 
que, como señala Usem, de Méj ico , contr ibuya a la 
re f lex ión mediante contactos con las d ist intas agen­
cias de las Naciones Unidas, ev i tando t rans formarse 
en grupo de presión al serv ic io de intereses par­
t icu lares. 

AGENTES DE TRANSFORMACION 

Las cr í t icas respecto al neocolonia l ismo, basado 
en la explotac ión económica de los países en des­
arro l lo , por sociedades mul t inac ionales, son conoci­
das. Parece c ier to que dejar al l ibre juego de los 
mecanismos del mercado la industr ia l ización de los 
países en desarro l lo ha conducido a abusos inacep­
tab les. 

Por otra par te , la ex is tencia en países en desarro­
llo de equipos y clases d i r igentes con excesivo egoís­
mo y sin conciencia de su mis ión hacia sus pueblos, 
es una constante que combinada con la anter ior ha 
reducido al mín imo los avances hacia el desarro l lo . 

¿Cómo podemos encontrar protagonistas respon­
sables de esta t ransformac ión? 

¿Quiénes pueden ser autores aceptables de estos 
cambios? ¿Los gobiernos? ¿Las empresas? ¿ las aso­
ciaciones sindicales? ¿Los grupos sector ia les? 

Conviene establecer una previa clasificación de ob­
jetivos como base de decisión, aunque sea de una 
fo rma muy general . Poster iormente, el método puede 
aplicarse a opciones de menor nivel en una forma 
progresiva. 

Separaremos las t rans formac iones est ructura les y 
las industr ias o act iv idades básicas, de los demás. 
Pueden inc lu i rse en este concepto, por e jemplo , la 
const rucc ión de una red de carreteras o fe r rocar r i les , 
comunicaciones de todo t ipo , educación, sanidad, en 
general todas aquellas act iv idades más o menos con­
sideradas como serv ic ios públ icos y de las que se 
benef ic ian la mayoría de los ciudadanos de un país. 
Nuestra propuesta es que este tipo de actividades 
sean canalizadas entre las ayudas y acuerdos de 
gobierno a gobierno, y que cualquier act iv idad de 
las empresas privadas en este campo sea v ig i lada y 
contro lada, tan to por los gobiernos donantes, como 
por los receptores, que heredan las consecuencias. 

Las colaboraciones entre grupos sector ia les de em-
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presas y aun de éstas con los gobiernos de econo­
mía es ta ta l , pueden re fer i rse a otra ser ie de proble­
mas, ev i tando d ispers iones gubernamenta les en act i ­
v idades, cuyas so luc iones son mejor encontradas por 
las in ic iat ivas pr ivadas de las empresas. Las ayudas 
de los gobiernos a act iv idades de este t ipo pueden 
ser min imizadas en favor de los anter iores. 

Es indudable que como ya ha sido expuesto por 
Adc, de Bélgica, corresponde a los gobiernos trazar 
el marco jurídico y económico, las obligaciones y las 
prioridades y los s istemas de control y arbitraje, 
dentro de ios cuales los grupos sector ia les, las em­
presas y las asociaciones profesionales real icen su 
labor. 

Esto unido a la canalización de las ayudas de go­
bierno a gobierno hacia proyectos del sector público 
(educación, comunicac iones, energía, industr ia bási­
ca, etc.) puede pe rm i t i r una t rayector ia de acción 
muy ampl ia y esenc ia lmente controlada de las pres­
tac iones. 

Natura lmente , merece capí tu lo aparte la colabora­
ción de las instituciones in ternacionales ayudando a 
estudiar, promover, controlar y contribuir a las accio­
nes especí f icas de más alto contenido. 

En este punto del pro tagonismo, respecto al des­
arrol lo económico y social de los pueblos, l lama la 
atención en la conferenc ia de Lima, por e jemplo , la 
apasionada defensa de ios nacional ismos de los paí­
ses en desarro l lo , subordinando cualquier decis ión 
sobre el mejor aprovechamiento de los recursos na­
tura les y humanos (desde el subsuelo al espacio, 
comprendidas ampl ias zonas de los ma res ) , a la so­
beranía po l í t ica nacional . 

Es de esperar que, pr imero en favor de economías 
regionales integradas y después con un espí r i tu más 
un iversa l , los problemas sociales ecológicos, que hoy 
t iene planteado el p laneta, s e orienten limitando los 
absolutismos nacionales, hacia una mayor colabora­
c ión , como s imples seres humanos, sean o no de 
países en desarrollo. 

MODELOS EN DESARROLLO 

La mayor parte de los programas de desarrol lo 
se basan en fac tores económicos, considerando como 
un medio más al fac to r humano. Las mater ias pr imas, 
la energía, la es t ruc tura agrar ia, minera, industr ia ! , 
el fac to r humano como fuerza de trabajo y consu­
midor potenc ia , son so lamente medios sin tener en 
cuenta que el éx i to de un programa económico no 
está en la cant idad producida, s ino en lo que con 
el la hacemos para mejorar nuestra v ida, porque ni 
aun el aumento de la cant idad consumida se t raduce 
necesar iamente en mejora de cal idad de v ida. 

Un c rec im ien to de tantos puntos en PNB determina 
tan tos o t ros en cada act iv idad o sector y consecuen­

temente , unos medios a poner en marcha, s imi lares 
a los empleados en países desarro l lados, según un 
programa establec ido. Toneladas y toneladas de bienes 
de consumo, más o menos duradero, se pudren en 
los muel les , en los almacenes o son infraut i l izados o 
dest ru idos en las inc ip ientes plantas de producc ión. 
No es posib le t rasplantar al cerebro de una menta l i ­
dad agraria p r im i t i va los hábi tos, el r i tmo y las ape­
tenc ias de un autómata ciudadano de una urbe in 
dust r ia l moderna. La t rans formac ión es obra de un 
ent renamiento y una evolución que exige t i empo y 
sobre todo un método de adaptación progres ivo, es­
tudiado y natura l . 

Los hábitos de t rabajo (horar ios, d isc ip l ina persona!, 
subordinación de equipo, empleo de máquinas y út i les 
mecánicos y e léc t r i cos , el impacto del ru ido, la diná­
mica ambienta l , el b loqueo f ís ico del puesto, el régi­
men a l iment ic io , las relaciones ver t ica les y horizon­
ta les , etc.) conceptos como la cal idad de producción 
y la impor tanc ia del r i tmo de t rabajo y las entregas, 
el rend imiento de las invers iones, no pueden adap­
tarse más que a base de una extraordinar ia re f lex ión 
sobre los ob je t ivos , los r i tmos y los medios em­
pleados en esta t ransformac ión f ís ica , in te lectual y 
esp i r i tua l del ser humano. 

Los modelos de desarrol lo habrían de basarse en los 
objetivos deseados para la población en las d is t in tas 
etapas del programa y de ahí s e deducirían los pro­
c e s o s y medios a emplear y los índices económicos, 
que expresen el progreso cuant i ta t ivo de la econo­
mía. 

En una evoluc ión progresiva de un país en des­
arro l lo no se pueden tomar como modelo ni los ín­
d ices de producc ión y consumo de países superdes-
arro l lados, ni sus sof is t i f icados medios de fabr icac ión, 
que por ot ra par te no son rentables en las escalas 
reducidas de producc ión inc ip iente. 

Las ser ies de producción modestas, con maquinaria 
y equipo senci l lo y ve rsá t i l , de est ruc turas laborales 
y socia les con gran respeto a la indiv idual idad y aun 
a la d ispers ión creat iva, con procesos de entrena­
mien to y rec ic la je permanentes, con es t ímu los ba­
sados en c ier tas pr ior idades, no suelen encontrarse 
en países muy desarrol lados. 

Para encontrar ideas práct icas de este nuevo est i lo 
de c rec im ien to industr ia l hay que acudir a un es­
tud io profundo y cuidadoso de la t rayector ia y pro­
ced imientos empleados por países que se hayan in­
dustr ia l izado en los ú l t imos ve in te años. Sólo a t ravés 
de estos mode los , que han logrado hacer rentable 
su debi l idad en el agresivo mundo de hoy, es posib le 
l legar a un c rec im ien to sól ido, estable y product ivo. 
Si el sal to se in tenta, como se rep i te una y otra vez, 
s in este dec is ivo y del icado paso in termedio , los re­
sul tados son económicamente inef icaces y soc ia lmente 
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una f rus t rac ión en Lat inoamérica, en Asia, en Af r i ca 
y aun en la Europa medi ter ránea. 

Junto al len t ís imo avance social y económico, ve­
mos gigantescas instalaciones de for ja, que no pro­
ducen, plantas químicas o de industr ia l ización de 
productos pr imar ios a bajo nivel de cal idad y cant i ­
dad, mater ia l y equipo de t ranspor te que se destroza 
por fa l ta de manten imien to , f r igo r í f i cos que no con­
servan los productos, maquinar ia que no r inde, muel les 
y almacenes atestados de mercancías que se oxidan 
o se dest ruyen, barcos inact ivos en largas esperas 
de congest ión de los puer tos, a pesar de que todo 
ello ha sido pagado a buen prec io, por países que 
necesitan más que los ot ros hacer rentables estos 
enormes despi l far res. Duele más ver todo esto, por­
que la mayor pérdida es la del t i empo de estos países 
hacia su lento c rec imien to , mient ras se debaten en 
si tuaciones pol í t icas y sociales de gran inestabi l idad. 

En las sociedades pobres existe una fuerte co­
rrelación entre lo económico, lo social y lo político, 
mientras que, aunque se pretende hacemos creer lo 
contrar io, a par t i r de c ier to nivel económico, los 
s is temas, las act i tudes y posib i l idades sociales ( in­
cluido el desempleo) no quedan determinadas por 
el s is tema económico. Se acepta ya hoy que, a par­
t i r de c ier tos n ive les, el s is tema económico no de­
termina, hace posib le. Por tan to , hay que tener muy 
claro que los condic ionamientos de part ida en los 
que supone una prevalencia de lo económico (del 
que der ivan lo social y p o l í t i c o ] , no autorizan a que 
los objet ivos perseguidos, lo social y lo po l í t i co , 
sean resul tado y no dato de par t ida. 

Desde un punto de v is ta socio lógico hay que ad­
mi t i r que el modelo económico-social e incluso po­
lítico de los países de mayor desarrollo, puede no 
ser idóneo para los que ahora lo comienzan y que 
solamente partiendo de objetivos sociales habrán de 
dimensionarse los económicos. 

Todo proyecto de colaboración ent re las naciones 
ha de par t i r de una renuncia a la escalada de agre­
sividad ex is ten te y exige técnica y mora lmente una 
plataforma in ic ia l de desarme. Los campos en los que 
esta p la ta forma parece impresc ind ib le son el psico­
lógico, mi l i ta r y económico. 

DESARME P S I C O L O G I C O 

Una unidad pol í t ica se conduce en conjunto hacia 
adentro, con las mismas precauciones y concesiones 
que lo hace una persona respecto a lo que le es 
propio y hacia afuera con la agresiv idad y egoísmo 
tan f recuentes hacia o t ros ind iv iduos. De esta fo rma 
personal izamos ext raord inar iamente las relaciones in­
ternacionales. 

Caemos fác i lmen te en el er ror de clasi f icar las 
naciones como unidades ind iso lub les, con una men­

tal idad un i fo rme, una ideología pol í t ica homogénea y 
una autor idad absoluta sobre los bienes y personas 
incluidos en determinados te r r i to r ios . A l juzgar a los 
demás de esta fo rma nos ident i f icamos también den­
t ro de un marco defensivo, a part i r del cual los pro­
blemas de ot ros hombres ya no son nuestros, s ino 
responsabi l idad de la unidad pol í t ica, a la que cada 
uno per tenece, incluso cuando perc ib imos que estas 
unidades pol í t icas no pueden resolver problemas ele­
menta les de subsistencia individual de sus miembros . 

Lo humano es superado por lo político y las fron­
teras políticas amortiguan o anulan la sensibilidad 
de respuesta, aun ante la más elemental humanidad. 

Esta personal ización de unidades nacionales se 
agudiza porque cada nación, al menos como fachada, 
adopta f ren te a los demás una ideología po l í t ica , 
cuyos valores doctr ina les intenta respetar y defender , 
c las i f icándose en determinados bloques internaciona­
les. El t ra tamiento de las relaciones internacionales 
no obedece a la racional idad de las s i tuac iones, s ino 
a respuestas emot ivas de f ide l idad a grupos más 
ampl ios, de los que se espera una adecuada corres­
pondencia. Si además uno o más Estados in tentan 
extender a los restantes sus ideologías pol í t icas se 
crean polos i r reconci l iab les, entre los que resul ta 
incluso d i f íc i l def in i r la naturaleza de los desacuer­
dos y su posib le so luc ión. 

Por ello las relaciones internacionales quedan ais­
ladas asépticamente por fronteras territoriales, rega­
teadas económicamente, según intereses definidos 
como nacionales e identificados políticamente por 
consideraciones emotivas de tipo ideológico. 

Los problemas internacionales son muy ampl ios y 
de naturaleza d iversa, pero su aspecto ps ico lógico 
es probablemente el más decis ivo. Es conveniente 
preguntarnos ser iamente si dada la nueva escala 
de los más graves, no sólo para la superv ivencia de 
grupos de personas, sino inc luso de la especie hu 
mana, podemos escudarnos en pantal las te r r i to r ia les 
o s imp lemente emot ivas , para aportar sacr i f ic ios a su 
so luc ión. 

El mundo puede l legar a ser inhabitable si nos em­
peñamos en resal tar desacuerdos fundamenta les en 
la fo rma de enfocar las cuest iones, aunque exis tan 
pr inc ip ios aceptados sobre lo que es jus to y con­
ven iente . Incluso cuando no exista una clara ident i ­
f icac ión de f ines , conviene recordar que para muchos 
la cont r ibuc ión a la evolución como un proceso sin 
f in es más imper iosa que la ident i f icac ión de un 
dest ino f i na l . 

El diálogo es d i f íc i l entre ideologías doctr inar ias 
(en las que la exégesis es más impor tante que la 
opin ión a la innovación) y s istemas burocrát icos (que 
prestan más valor al método que al ju ic io , a cr i te­
r ios táct icos que a f ines de largo plazo) y ent re 
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ambos y l íderes car ismát icos (más preocupados por 
mantener una act i tud dramát ica e ideal ista que de la 
tarea de constru i r , menos br i l lante que la de la lu­
cha por la independencia) espec ia lmente si 10 que 
cada uno busca, es l legar a ser tan fuer te que logre 
tener independencia respecto a las decis iones de los 
demás, en lugar de aceptar que las d i f icu l tades de 
cada uno han de ser necesar iamente las de todos. 

Es necesar io elaborar una concepción del fu tu ro 
mediante un desarme psicológico, que ev i te la actual 
situación en la que el saber dónde nos encontramos 
tiene más importancia que conocer a dónde vamos. 
Un fu turo en el que no se confundan los medios y 
los f ines y en el que lo realmente impor tante pre­
domine sobre la elaboración de un hábil p lanteamiento. 

Antes que soluciones técnicas hemos de resolver 
un problema de act i tudes, l iberándonos de los dog­
mat ismos y pre ju ic ios h is tór icos e ideológicos, en 
favor de un objet ivo tan esencial como la convivencia 
humana y antes de que la necesidad nos lo impon­
ga después de una catást ro fe. 

No se t ra ta de olvidar el tesoro de t rad ic iones y 
cul turas de la h is tor ia humana, ni de presc indi r del 
va lor de la emot iv idad, sino de evi tar que, en su 
nombre, se empleen torc ida o equivocadamente la 
lógica y la razón que deben potenciar las. 

D E S A R M E MILITAR 

La necesidad del desarme mi l i tar se impone desde 
dos d i recc iones. 

Las armas modernas t ienen tal potencia destruc­
t iva que sólo pueden serv i r como e lemento de disua-
c ión . Paradój icamente han perdido su carácter ofen­
s ivo, debido a su monstruosa capacidad dest ruct iva 

En segundo lugar, los gastos e invers iones que 
exigen su veloc idad de renovación, pesan tan grave­
mente en los presupuestos de las naciones que no 
podrán jus t i f i carse durante mucho t iempo de una 
manera razónale. 

Hasta ahora el ob jet ivo mi l i ta r aparente de un 
Estado te r r i to r ia l ha sido mantener la inviolabi l idad del 
te r r i t o r io , buscando para el lo una seguridad absoluta 
mediante el rearme. 

Como una seguridad tota l para uno, s igni f ica se­
gur idad más vulnerable para los demás, se producá 
la carrera de armamentos. La tentac ión de emplear los 
redondeando los l ím i tes ter r i to r ia les o económicos 
de seguridad produce una profunda confus ión entro 
lo que se considera pol í t ica defensiva y ofensiva. 

Además, en muchos casos, una pol í t ica agresiva 
ex ter io r s i rve para aumentar la cohesión nacional 
y desviar la atención de los problemas in ternos. 

La permanencia de muchos gobernantes actuales en 

el poder depende de que puedan obtener de forma 
continuada éxitos a corto plazo, lo que les obliga 
más o menos conscientemente a mantener una polí­
tica dramática de evasión y urgencia que evite re­
trocesos temporales, aun a costa de objetivos bá­
s icos . 

El carácter te r r i to r ia l de nuestras unidades pol í t icas 
es determinante de estas conf rontac iones. Nació al 
pasar el hombre de una sociedad de cazadores y 
pastores al cu l t ivo agr íco la. A t ravés de mi len ios, 
las est ruc turas sociales y pol í t icas se fueron conf i ­
gurando te r r i to r ia lmente sobre la base del medio agra­
r io y los actuales Estados son, por esencia, Estados 
te r r i to r ia les , d iv id idos por f ronteras geográf icas, den­
t ro de las cuales cada gobierno se considera dueño 
absoluto de los recursos naturales, del espacio te­
r rest re , aéreo y mar í t imo y del contro l de las act i ­
v idades de la población. La inercia histór ica determina 
que los países de rec iente independencia, en lugar 
de agruparse según af in idades económicas, sociales 
o cu l tura les, se div idan copiando es t r ic tamente las 
f ronteras pol í t icas colonia les. 

Con la era industrial y el proceso técnico, las fron­
teras geográficas ya no coinciden con los l ímites de 
las armas, de la economía, de la información y el 
alcance de ¡as ideas y e s necesario encontrar prin­
cipios y s is temas políticos más elásticos, que s e pres­
ten a una distribución más generosa de los avances 
de la técnica y la economía. Gran parte de los me­
dios de existencia de un Estado, por poderoso que 
sea, están fuera del cont ro l del Gobierno de ese Es­
tado. 

En estas condic iones, desarrol lar una gran poten­
cia mi l i tar , como medio de garantizar la inviolabi l idod 
te r r i to r ia l nacional es un absurdo. Mantener la , in­
c luso como medio de coacción pol í t ica, es cada vez 
menos rentable, pues cuando ocasionalmente es ut i ­
l izada, la reacción cont ra un nuevo empleo de la 
fuerza, resul ta cada vez más v io lenta, tanto en sis­
temas capi ta l is tas como socia l is tas. 

El manten imiento , s in embargo, de una fuerza mi ­
l i tar supranacional , de carácter d isuasor io y como 
poder moderador, dent ro de grandes grupos de na­
c iones, parece un necesar io paso in termedio , en ca­
mino hacia una mayor sol idar idad planetar ia. La ne 
gociación de niveles de desarme dentro de estos gru­
pos supranacionales para reducir las inversiones y ul 
comerc io de armamentos , es una de las batal las psi­
cológicas de más permanente interés mundia l . 

Las invers iones de fantást icas c i f ras en armas nu 
oleares, cohetes in tercont inenta les en s is temas de­
fens ivos y o fens ivos o de armas convencionales en 
pequeños Estados sólo pueden mantenerse a base de 
impuestos o sacr i f ic ios in just i f icados de la población 
y de una regres ión económica y socia l , sólo just i f ica­
da por una utopía de segur idad y unas disfrazadas 
apetencias imper ia l is tas . 
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Con lo que ha costado la guerra del V ie tnam en 
medios humanos y mater ia les podrían haberse re­
suel to los problemas económicos de todo el Sureste 
de As ia . Con el coste de los armamentos suminis­
trados en Or iente Med io se podría haber industr ia l i ­
zado toda la zona, supr imiendo la miser ia en que v ive 
la mayor parte de su población. 

Los Estados Unidos, que se supone gastaron 200.000 
mi l lones de dólares en armamento en 1970 y 800 mi ­
l lones en ayuda al desarrol lo (1 ) , no han sido ca­
paces de regar enormes extensiones de su te r r i to r io 
como Tejas; URSS y China impor tan todos los años 
grandes cant idades de t r igo, a pesar de su inimagina­
ble extensión super f ic ia l . Todos el los necesi tan au­
mentar sus invers iones en enseñanza y producción de 
energía. Los países en desarrol lo pasan hambre de 
a l imentos, de educación, sanidad, comunicac iones, pro­
ducción agrícola e indust r ia l , agua, energía y avances 
sociales y se les s i rven armas en lugar de pro fesores, 
médicos o medios de producción. 

Todo el mundo está de acuerdo en que el desarme 
en gran escala puede proporcionar medios y personas 
para in ic iar las grandes tareas de la humanidad, pero 
alguien ha dicho que la especie humana es la que 
más lastre puede permi t i rse el lujo de soportar, gra­
cias a su in te l igencia. Junto a esta consideración 
conviene también ref lex ionar sobre la v igorosa pro­
testa de Max B o m : «Tengo la impres ión de que la 
Naturaleza ha fracasado en su in tento de produci r en 
esta Tierra un ser in te l igente». 

DESARME E C O N O M I C O 

La desigualdad de d is t r ibuc ión de la cu l tura y el 
poder se t raduce y se a l imentan por unas d i feren­
cias económicas insalvables. 

Para darnos idea de los vacíos ex is tentes basta 
considerar aspectos como los s igu ientes : 

— Si se ver i f i can los planes recomendados de po­
l í t ica demográf ica (que suponen reduci r en 1.500 
mi l lones de personas la población mundial en 
el año 2000 con las tendencias de 19701 la 
Tierra puede estar poblada por 5.000 mi l lones de 
personas en 1985 y 6.000 mi l lones en el año 
2000, con un c rec imien to de hasta el 2 por 100 
en los países desarrol lados y hasta un 5 por 100 
los en desarro l lo . Los p r imeros en el año 2000 
podrían tener 1.500 mi l lones de personas y los 
países en desarro l lo 4.500 mi l lones. Siete paí­
ses : China, India, Pakistán, Indonesia, Brasi l , 
Niger ia y Méx ico , t ienen los mayores índices de 
c rec im ien to y comprenden el 48 por 100 de la 
población to ta l del g lobo. 

— Se est ima que el 20 por 100 de la población de 

(1) 3.000 millones en 1973. 

países en desarrol lo está subal imentada. De los 
1.000 mi l lones de niños del Globo, 300 mi l lones 
están mal a l imentados. El 53 por 100 de la po­
blación mundial consume solamente el 28 por 
100 del vo lumen to ta l de los a l imentos. 

Para remediar esto , para el año 2000 habremos 
de mul t ip l i car por cuat ro la producción de ali­
mentos y por seis los productos de or igen ani­
mal . Los esfuerzos de producc ión han de com­
pletarse resolv iendo prob lemas, aún más d i f í ­
c i les, de economía para la d is t r ibuc ión. 

A l rededor del 50 por 100 de los campesinos ac­
tuales ut i l izan arados de madera y palos agu­
zados. Los arados de h ierro y la t racc ión ani­
mal supondría para el los una revolución técnica 
s in precedentes. 

• La cr is is energét ica ha sido su f ic ien temente 
aireada ú l t imamente . Hacen fa l ta inversiones gi­
gantescas en toda la super f ic ie te r res t re . 

Las necesidades de agua previs ta dentro de 
ve inte años son del doble de la cant idad que 
consumimos hoy. Puesto que las existencias en 
la naturaleza no varían y su d is t r ibuc ión no es 
homogénea (Canadá dispone de más de una ter­
cera par te de las reservas mundiales de agua 
po tab le ) , se ha in tentado compensar mediante 
a lumbramiento de aguas subterráneas. Pero esto 
ha producido grandes desecaciones de vegeta­
ción natural en Europa Centra l y el Sur de los 
Estados Unidos. Conviene recordar que las plan­
tas producen el oxígeno que respi ramos. 

La industr ia l ización requiere considerables can­
t idades de agua potable, especia lmente para la 
preparación de a l imentos . Las plantas potabi l iza­
doras ex ig i rán invers iones comparables a las de 
producción de energía y muchos países serán 
incapaces de f inanciar las invers iones para abas­
tecerse de agua. 

No haremos más que c i tar el avance de la polu­
ción del a i re, los r íos y los mares, la d isminu­
ción o agotamiento de las especies acuáticas y 
las inevi tables consecuencias de una atmósfera» 
contaminada, e lemento v i ta l para la v ida te 
r res t re . 

• Según las ú l t imas estadís t icas del Banco Mun­
dial , el producto nacional bruto de los 21 paí­
ses más industr ia l izados aumentó un 4,23 por 100 
en el per íodo 69/74, mient ras que los 35 países 
más pobres tuv ie ron un aumento del 2,5 por 100 
anual. Los países productores de pe t ró leo au­
mentaron su PNB en e! 148 por 100 y algunos 
como Omán el 758 por 100. 

El aumento de la renta per cápita fue nulo 
para los 35 países c i tados, mient ras que en los 

(Pasa a pág. 26} 
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PRESUPUESTO MINIMO DIARIO DE ALIMENlrj0N PARA UN MATRIMONIO CON DOS HIJOS 

MES 

1976 Marzo. . . 
Abr i l ... 

Barcelona 

349,48 
365,78 

Granada 

267,93 
278,81 

Madr id 

309.86 
324,44 

Oviedo 

315,01 

¡evílla Valencia Val ladol id 

297,63 
311,75 

Zaragoza 

296,52 
311,99 

Jaén 

341,70 

La Coruña 

287,10 
304,16 

MES 

1975 

Media mensual 

Ab r i l 
Mayo 
Junio 
Jul io 
Agost .Sep. 
Octubre ... 
Nov iembre 
D ic iembre 

1976 Enero ... 
Febrero ... 
Marzo ... 
Abr i l 

Barcelona 

477,0 

461.7 
475,8 
483.2 

491,9 

508,0 
519,4 

522,8 
536.8 
550.1 
575.8 

INDICE DEL COSIQE ALIMENTACION 
Base: Mar i 959 = 100 

Granada 

3/6.9 

369,2 
376,2 
378,7 
384,6 
385,9 
383,4 
383,0 
390,1 

398,4 
414,1, 
427.6 
445.0 

Madr id 

421,8 

407.3 
416,8 
416,5 
422,7 
442,5 
443.6 
446,2 
457,5 

460,7 
463,5 
479,2 
501,8 

Oviedo «villa 

463 1 

458.6 
469,1 

466,9 
485,4 

493,6 

505.7 

528.4 

6?,1 

J9,4 

34,1 

Valencia 

419,1 

403.6 
415,6 
422,1 
441,2 

442,6 
447.6 
449.3 

461.5 
469.85 

Val ladol id 

430.9 

422,1 
435,0 
437,3 
449,1 

448.9 
449.4 
450.1 

457.7 
472,1 
486,3 
509.3 

Zaragoza 

417 1 

397,6 
410,1 
409.1 
41.1,9 
427,5 
444.3 
445.9 
448.6 

455.1 
468,5 
476,7 
501,5 

INDICE DEL COSTE DE LA)A PARA MADRID CAPITAL 
Base: Mari959 3 = 100 

Jaén 

461,4 

452,7 
467.7 
467,8 

485.4 

512.4 

609,8 

La Coruña 

412.7 

400.8 

420.2 

424.6 
427,3 
430,5 

431,5 
445.8 
461.3 
488.7 

MES 

PRESUPUESTOS DE G A S T O S FAMILIARES 
MINIMOS A N U A L E S , EN MADRID, DE UN 

MATRIMONIO CON D O S HIJOS 

Abr i l 

A l imentac ión 118.420 
Combust ib le 5.050 
Viv ienda y gastos de casa 28.710 
Vest ido y aseo personal 59.170 
Var ios 35.680 

Total 247.030 

1975 

Media mensual 

Abr i l 
Mayo 
Junio 
Jul io 
Agost.Sep. 
Octubre ... 
Noviembre 
Dic iembre 

1976 Enero ... 
Febrero ... 
Marzo ... 
Abr i l 

A l imen tos 

421,8 

407,3 
416,8 
416,5 
422,7 
442,5 
443.6 
446,2 
457.5 

460,7 
463,5 
479.2 
501,8 

Combustibles 

ienda y 
stos de 
casa 

170,4 

168.6 
168.6 
168.6 
168.6 
168.6 
168,6 
185.6 
185,6 

185.6 
185.6 
185.9 
185.9 

337,3 

Vest idos. 
aseo 

personal 

743.9 

723.6 
736.3 
742.9 
756.3 
774,9 
774.1 
779.9 
780,6 

780.6 
798.1 
798,1 
798.1 

Var ios 

1.022.5 

982.4 
1.007.0 
1.007.0 
1.007.0 
1.052.9 
1.069.7 
1.069,7 
1.137,6 

1.158,4 
1.158,4 
1.158,4 
1.176,5 

Indice 
general 

487.3 

473.2 
482,1 
483.1 
484,1 
507.2 
508.8 
514,1 
526.0 

529.8 
534.3 
543.4 
560,9 

Indice del coste de alimentación 
Madrid 

Base: Enero 1956 = 100 
1958. —Med ia mensual 
1959. — 
1960. — 
1961. — 
1962. — 
1963. — 
1964. — 
1965. — 
1966. — 
1967. — 
1968. — 
1969. — 
1970. — 
1971. — 
1972. — 
1973. — 
1974. _ 
1975. — M e d i a mensual 

Abr i l 
Mayo 
Junio 
Jul io 
Agost.-Sept. ... 
Octubre 
Noviembre ... 
D ic iembre 

1976. —Enero 
Febrero 
Marzo 
Abr i l 

24 

143.2 
155.1 
149.9 
145.9 
168.9 
188.3 
197 3 
229,7 
237.1 
265,6 
313 3 
320.6 
341.0 
384.5 
433.4 
492.2 
5586 
653.2 
630,9 
645.6 
645.1 
654,8 
685.4 
687 2 
691.1 
708,7 
713.7 
717.9 
742.3 
777,2 
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21 pr imeros fue del 3 por 100. La renta per cá-
pita de EE.UU. fue la más elevada, con 6.000 % 
en 1974, que ya es doble de la de Inglaterra. 

Son datos concretos, no argumentos más o menos 
d iscut ib les . Pueblos enteros que suf ren, en una hu­
manidad que ve aumentar de escala los grandes pro­
b lemas, s in racionalizar los c imientos sociales y eco­
nómicos de los s is temas técnicos que pueden solu­
c ionar los. 

Existen estos s is temas técn icos, capaces de resol­
ver el presente y el fu turo de la especie humana, 
de lo que d isponemos cada vez menos es de t i empo 
para reor ientar su apl icación en los países desarro­
l lados, in ic iar la puesta en explotación de los recursos 
en los demás y d is t r ibu i r ampl iamente los resul tados 
para una plena real ización de todos los hombres. 

Buscando un c ier to orden de pr ior idades hacia un 
nuevo orden económico internacional hay que des­
tacar los problemas monetar ios y f inancieros. La in­
f lac ión fo rma un c imiento movedizo sobre el cual 
es imposib le cualquier progreso sól ido. Ni la f inan­
c iac ión in terna ni e l c réd i to externo son práct icamente 
asequibles a un r i tmo de depreciación anual de !a 
moneda que sea super ior a los benef ic ios razonables 
de una invers ión product iva. El endeudamiento externo 
es cada vez mayor y el incent ivo, para invers iones 
creadoras de puestos de t rabajo y de bienes, es cada 
vez más def ic i ta r io . Con una fuer te depreciación mo­
netar ia local , los créd i tos en divisas extranjeras no 
son rentables, por la d i ferencia de cambio ex is ten te 
en los plazos de devoluc ión de los m ismos . 

Sin resolver es te problema básico, no puede es­
perarse que en s is temas de economía l ibre se pro­
duzcan ni invers iones locales, n i aportaciones de ca­
p i ta l ex t ran jero en par idades monetar ias del país de 
dest ino. La única fo rma de fomentar invers iones im­
portantes es el sos ten imiento de la moneda de paí­
ses en desarro l lo , por medio de corporaciones inter­
nacionales, subvencionadas por los países de más 
fuer te potenc ia f inanciera. De esta forma se fomen­
taría un desarme monetar io , impresc indib le en un 
esfuerzo global . Los Derechos Especiales de Giro, 
or ientados más generosamente hacia países en des­
arro l lo, pueden ser una solución de part ida intere­
sante. 

El s iguiente paso, ya in ic iado, es el desarme aran­
celar io, s in compensaciones para los países desarro­
l lados y compensado a t ravés de los fondos de esta­
bi l ización monetar ia para los países en desarro l lo . 

Hay que añadir una revis ión fundamental de los 
precios de Intercambio ent re países desarrol lados y 
en desarrol lo, como paso in termedio hacia la indus­
t r ia l ización y de cor recc ión en casos l ími tes abusivos, 
pero s in perder de v is ta que a largo plazo hay que 
revalorizar el t rabajo humano, respecto a los recursos 

naturales y que los precios de monopol io de éstos 
no pueden ser una base estable, s ino una posic ión 
de presión hacia un nuevo orden económico interna­
c ional . 

Un autént ico desarme económico de precios de 
in tercambio, ex ig i r ía una d iscr iminac ión del c rec imien­
to del consumo, aceptada por la masa de población 
de países desarrol lados y la desapar ic ión de refina­
mientos , económicamente inaceptables, en las él i tes 
de estos países, puesto que habría que bloquear mu­
chos niveles de re t r ibuc iones para reducir los costes 
y los precios de in tercambio de productos y servi­
c ios. Nos encont ramos de nuevo con una decis ión 
de moral soc ia l , que ha de ser basada en valores 
t rascendentes de lo mater ia l e inmediato. 

Junto a estos t res aspectos, que pueden aparecer 
como negat ivos, hay que s i tuar la esperanzada ex­
plosión de perspect ivas ex is tentes, renovadas perma­
nentemente por la invest igación c ient í f ica y expuestas 
tan br i l lan temente por Hermán Kahn. Aun con las l i ­
mi tac iones que acabamos de c i tar no se deben apo­
yar las tes is de paral ización del c rec imiento econó-
m\co, sostenidos durante var ios años por el Club de 
Roma. 

No hay que olvidar, s in embargo, que no todo lo 
posible es necesar io, ni todo lo que puede ser debo 
ser. Hay que guiarse por el abismo entre las po­
s ib i l idades técnicas y las real idades sociales y eco­
nómicas. 

Con rend imientos medios mundia les que dupl iquen 
los actuales promedios europeos, bastaría para lograr 
una producc ión to ta l de a l imentos t re in ta veces su­
per ior a la actual y es to es posib le si se promueve 
el desarrol lo agrícola y ganadero de una forma global 
y un i fo rme por medio de la racional ización de las ex­
plotaciones (basta estudiar la obra de A. Champagnat 
y a f i n e s ] , la revolución verde , la selección de semi 
Has y de especies, ut i l ización de microe lementos como 
protecc ión atmosfér ica y zoológica, es t imulantes re­
guladores del c rec imien to , abonos, etc., y, sobre todo, 
por la puesta en producc ión de 3.500 a 10.000 mil lo­
nes Ha. cu l t ivables (2 a 6 veces la superf ic ie u t i l i ­
zada hoy) d isponib les en la super f ic ie te r res t re . 

Se l legaría así a poder produci r a l imentos para 
diez veces la actual pob lac ión de la Tierra con la 
d ie ta de EE .UU. y c incuenta veces con la d ieta ja­
ponesa. 

En el sector industr ia l un autént ico desarme de las 
actuales posic iones ex ig i r ía replantear la cuest ión de 
la emigrac ión labora!. ¿Han de instalarse fábr icas 
donde existe mano de obra d isponib le o ha de emi­
grar ésta reforzando las concentrac iones indust r ia les 
con sus secuelas de concent rac ión urbana? La capa­
cidad laboral de grandes núcleos de población que 
están sin empleo permanente o agotando marginal-
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mente sectores pr imar ios , puede tener insospechadas 
posib i l idades, especia lmente si se logra mediante una 
democrat ización de la tecnología. 

EDUCACION Y CULTURA 

Cualquier proyecto de orden mundial ha de ser 
realizado para el hombre y por el hombre. 

Para que esta aportación personal pueda tener una 
mín ima ef icac ia, ha de par t i r de un sosten ido y pro­
fundo programa de fo rmac ión cu l tu ra l , respecto a 
conoc imientos técn icos y humaníst icos y a una ser ia 
formac ión sobre va lores mora les. 

El desarro l lo de la capacidad de aprender, de re­
tener, de ref lex ionar , de resumir lo esencial de los 
conoc imientos , de conf rontar todo el lo con unos pr in­
c ip ios mora les, es un proceso lento hacia una ma­
duración de la personal idad, que no sólo potencia o 
l imi ta el pro tagonismo de los ind iv iduos, sino su 
misma capacidad para emplear y gozar de los bienes 
conseguidos. 

La educación determina el horizonte de posibilida­
des que permite dimensionar el futuro. Sin una po­
l í t ica educat iva p re fe ren te , n ingún pueblo es capaz 
de un autént ico desarrol lo económico y social y es­
tará s iempre sujeto a serv idumbres y dependencias 
de cambiante aspecto, pero de inevi table subordina­
c ión. 

Todo s is tema social se fo rma mediante la acumu­
lación de conoc imientos y la elaboración de normas 
socia les, cu l tura les y pol í t icas en rápido cambio y 
c rec imien to . Si estos procesos no se potencian desde 
el in ter ior , mediante aportaciones o adaptaciones or i ­
g inales, se ver i f i can simples trasplantes de civiliza­
ciones o s istemas culturales foráneos, que más o 
menos tarde, son rechazados como inadaptables. 

El mundo exige hoy a los pueblos una gran agi l i ­
dad menta l , porque se est ima que el vo lumen de co­
noc imientos se dupl icó entre los años 1800 y 1900; 
de nuevo lo hizo de 1900 a 1950, pero hoy se 
considera que lo hace cada diez a quince años. 
H. G. We l l s di jo ya, poco después de la pr imera 
guerra mund ia l : «La Histor ia de la Humanidad se 
vuelve cada vez más una carrera compet i t i va ent re la 
ins t rucc ión y la catást ro fe». 

Las exigencias espi r i tua les y morales aumentan en 
orden a si tuar la conciencia humana y las relacio­
nes in terpersonales ante esta ver t ig inosa avalancha 
de nuevos conoc imientos y posib i l idades. Muchas de 
las cr is is del mundo de hoy son aún más de con­
ciencia moral que de rendimiento intelectual. La ob­
ses iva investigación de informaciones sobre los he­
chos nos ha hecho olvidar la búsqueda de la esencia 
de la verdad. 

Ante las i l imi tadas posib i l idades que la Ciencia 

nos of rece sobre la maravi l losa cara de const rucc iones 
de la Naturaleza, es conveniente ref lex ionar sobre la 
misma est ructura del pensamiento actual , para l legar 
al convenc imiento de que no todo lo que se puede 
hacer debe hacerse. Hay que impregnar la Ciencia y 
las actividades económicas y sociales de una fe, para 
nosotros religiosa, que oriente sobre los últimos ob­
jetivos de la actividad humana. Sin esto , los pueblos 
en desarro l lo crean, so lamente, burdas copias de las 
c iv i l izaciones de más éx i to económico, en las que 
puede af i rmarse no fa l tarán ninguna de sus graves 
def ic ienc ias. Lo más fáci l de copiar son las situa­
c iones preferenc ia les de c ier tas minor ías en el uso y 
abuso del poder y la r iqueza, la corrupc ión adminis­
t ra t iva , grave amenaza hoy en muchos pueblos jó­
venes, la inef icac ia, el desp i l fa r ro , el consumismo y 
los v ic ios de c iv i l izaciones decadentes. 

LA EMPRESA PRIVADA Y S U S DIRIGENTES 

Como se ha indicado, n ingún Estado es hoy autár-
quico, pol í t ica o económicamente . Los países des­
arrollados y los subdesarrollados s e complementan y 
han de superarse desafíos y confrontaciones. 

Parece c laro que cualquier d i r igente ha de con­
templar las re laciones in ternac ionales, mediante esta 
v is ión global , aunque las s i tuac iones inmediatas le 
obl igaran a una impresc ind ib le c las i f icac ión mental de 
cada re lac ión, como una t ransac ión de in tercambio . 
Estamos en camino y condic ionados por los l ím i tes 
de lo t rans i tab le . Sería absurdo no tomar clara con­
ciencia de e l lo , l levados de una utópica ideal ización, 
lo que no debe ser obstáculo para mantener un es­
fuerzo de apor tac ión. 

Hemos de cont r ibu i r a la buena marcha de nuestras 
empresas y o f recer productos y serv ic ios, pero en 
beneficio de la comunidad, no a costa de ella. Esta 
norma no parece que haya de l im i ta rse a f ron teras 
geográficas, al jugar con ventaja en te r r i to r ios donde 
las s i tuaciones jur íd icas, cu l tura les o sociales, per­
mi tan f raudes monetar ios , f i sca les , técn icos o eco­
nómicos. 

Nuestra primera obligación en todos los países es 
contribuir a una administración eficiente de los re­
cursos humanos y materiales. Con productos de di­
seño y cal idad apropiados, precios jus tos , plazos ge­
nerosos de f inanciac ión y condic iones honestas de 
contratac ión. 

La corrupc ión admin is t ra t iva tan fomentada por los 
países desarrol lados per judica decis iones acertadas 
y retrasa ext raord inar iamente el desarrol lo, a pesar 
de que todos sabemos que sólo una mín ima par te 
l lega a las personas de más n ive l . Estas se ven en­
vuel tas en una ser ie de sordas inf luencias de sus 
colaboradores, lubr i f icadas por astutos y numerosos 
in termediar ios , que al quedarse la mayor par te, lo­
gran que los prec ios de ces ión suban de una fo rma 
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general y progres iva, a costa de los recursos del país 
comprador. 

Si nos esforzamos en una honesta c lar i f icac ión de 
las re lac iones, habremos dado un gran paso, acaso el 
más impor tan te , porque la generosidad del que da 
resul ta d i f í c i l , s in la honest idad y correcta adminis 
t rac ión del que rec ibe. 

En segundo lugar y para le lamente a la acción de 
los gobiernos, ya indicada, los d i r igentes de empre 
sas privadas han de cont r ibu i r al desenvo lv imiento 
de un plan s inérg ico en las d iversas act iv idades eco­
nómicas y soc ia les , buscando una convergencia entre 
s u s apetencias de mercado y necesidades adecuadas 
al plan de desarrollo del país comprador. Ningún d i ­
r igente ín tegro está autor izado a mediat izar la de­
manda a su favor a costa de sacr i f ic ios inadecuados 
del c l ien te . El problema ético del Marketing e s aún 
más agudo cuando s e trata de países en desarrollo. 
Vender vent i ladores en Groenlandia demuest ra una 
incomparable habi l idad ps icológica de promoción de 
ventas, al m i s m o t i empo que un abuso incompat ib le 
con la verdadera f ina l idad de la l iber tad de mercado. 

Los s is temas de economía pr ivada debieran exi­
g i rse compor tamien tos é t icos de autodisc ip l ina, que 
ev i ten la ext raord inar ia vu lnerab i l idad que representan 
para la cont inu idad de empresar ios honestos las in­
aceptables práct icas de quienes no vean más exi­
gencia de serv ic io a la comunidad que la de su 
propio benef ic io , espec ia lmente cuando es a costa 
de débi les economías . 

En la venta de b ienes durables, el empresar io ha 
de p lantearse una te rcera ex igencia. Cont inuar su 
presencia y as is tencia cerca del producto para ase­
sorar sobre el me jo r empleo y conservación durante 
la vida probable de lo vendido. Las garantías credi­
t ic ias que se ex igen a los países en desarrol lo, en 
c ier tos casos p rudentemente necesar ias, no son a 
veces correspondidas con una paralela asistencia de 
garantías técnicas real de uso y mantenimiento. Ven­
der, cobrar y o lv idar al c l iente es una pol í t ica de 
tan cor ta v is ta que no t iene expl icac ión, como puede 
general izarse tan a menudo. 

Otra aportación de los d i rec t ivos puede ser la de 
favorecer corrientes de tráfico compensatorio, me­
diante su conoc imien to y re laciones de las est ruc 
turas y s i s temas de in formac ión de los países 
desarro l lados. Además de ser un gran serv ic io a los 
países compradores , es una rentable invers ión al au­
mentar sus d isponib i l idades de impor tac iones. 

La fo rmac ión de Comi tés mix tos de impor tadores y 
expor tadores a determinadas áreas puede ser un 
val ioso ins t rumento de este esfuerzo complementar io 

Otra cont r ibuc ión empresar ia l de gran in terés es 
la de acoger, en períodos de formación a profesionales 
de países en desarrollo, a pesar de las var iadas c o n -
pl icac iones que plantean y de la d i f i cu l tad de obtener 
rend imientos aceptables de respuesta. La convivencia 
y la adaptación ambienta l son fac tores de pr imer or­
den, para una poster io r comprens ión y colaboración. 

Acaso la act iv idad más interesante a aportar por 
las empresas de países desarrol lados es la creación 
de puestos de trabajo, fomentando sociedades loca­
les mixtas de par t ic ipac ión exter ior minor i tar ia o de 
t ransferenc ia de tecno logía , que proporc ionen una 
posib le sal ida laboral a la población activa actual 
y al super ior c rec im ien to demográf ico , sobre todo 
si se t iene en cuenta que las fami l ias de más de 
dos h i jos, l ím i te con el que no hay c rec imiento de la 
población van s iendo cada vez más f recuentes en 
los países desarro l lados y que, como ha dicho cru­
damente la Conferenc ia Mundia l sobre la Población 
en Bucarest , «el mejor ant iconcept ivo es el des­
arro l lo». 

Con el lo se ev i tar ía que la mejora de condic iones 
de vida y empleo en los oasis mundia les, que répre 
sentan los países desarro l lados, es t imu len masiva 
mente emigrac iones desde países de los l lamados 
te rcero o cuar to mundo, con los graves problemas 
de in tegración y reacciones ant imigra tor ias , en algu­
nos casos no humani tar ias, que todo el lo supone. 
CLa población de New York, por e jemplo , es super ior 
a la de más de 40 estados nacionales, ent re el los 
Venezuela, Chi le , Portugal , Hungría, Grecia, Cuba, Bul­
garia, Camboya, Uganda, Madagascar, Sir ia, Ecuador, 
Angola, Guatemala, Túnez, Niger ia, Zambia, etc., y 
un de países como Suecia, Bélgica, Aus t r ia o Suiza.) 

Por ú l t imo, los d i rect ivos de empresa deben acep­
tar sacr i f ic ios y aun promover las aportaciones de 
los gobiernos y ent idades en su cont r ibuc ión al des­
arrol lo de los países económicamente débi les. Son lí­
deres en la creac ión y admin is t rac ión de riqueza y su 
voz t iene una influencia determinante en las decisio­
nes de las autoridades mundiales. 

Cuando esta voz, como sucede en UNIAPAC, ad­
quiere un ampl io carácter representat ivo y se reconoce 
como de elevados f ines morales, su resonancia se 
amplía en ecos de ind iscut ib le maduración. 
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Sorprendente 

ín-socíalísmo laboral 

frente a 93,07. (Aclaremos que se establece 
la comparación con el maestro entre los téc­
nicos o graduados de nivel análogo.) 

MAS LLAMATIVA LA COMPARACION 
CON EL SECTOR AGRICOLA 

Por Mariano SANCHEZ GIL 

El soció logo observa competenc ias y distancias a 

muer te entre gerentes y empresas. Y no se asombra: 

la compet i t i v idad es su c l ima. Además, combinan la 

guerra con espacios de paz; saben también entender­

se y defenderse. 

El soció logo observa luchas y d istancias a muer te 

ent re sectores y niveles de asalar iados. Y se asombra: 

la sol idar idad, soldada en hermandad, es su div isa. 

¿Cómo se t ra ic iona? 

El «Boletín del Colegio de Licenciados y 
Doctores» confirma nuestro asombro con un 
signif icat ivo gráfico de barras. Los datos se 
refieren a los salarios-hora trabajada en va­
rios sectores durante el primer tr imestre de 
1975. (Desde entonces el esquema ha cam­
biado algo sus posiciones relativas.) Como 
quiera que los licenciados pretenden impre­
sionar la conciencia de la sociedad sobre el 
bajísimo nivel retr ibutivo que padece el pro­
fesorado de E. G. B. y Bachillerato, los datos 
se centran en la comparación de estos do­
centes. 

Los técnicos fabricantes de papel perciben 
por hora trabajada bastante más del doble 
que el profesor de E. G. B. Lo mismo ocurre 
con la hora trabajada en la extracción de mi­
nerales no metálicos y en los productos quí­
micos. Pero el asombro alcanza su climax al 
tratarse de la hora trabajada en los derivados 
del petróleo y del carbón; para dispararse aún 
más en la extracción del carbón, donde la 
hora trabajada representa más del tr iple que 
la del docente en cuest ión: 290,05 pesetas 

Las distancias entre el propio mundo labo­
ral se acentúan mucho más si comparamos 
el precio de la hora trabajada entre esos sec­
tores y el trabajador rural, y más si se trata 
del mismo pequeño propietario agrícola. Más 
de dos millones de agricultores trabajan por 
cuenta propia en sus explotaciones. El pre­
cio de sus horas trabajadas dif íci lmente al­
canza las 30 ó 40 pesetas. La consecuencia 
es asombrosa: no perciben muchos agricul­
tores ni la décima parte que un técnico de 
nivel medio por hora trabajada. 

Está de moda profesarse partidario del so­
cial ismo. El socialismo no se implantará mien­
tras no abunden los corazones bien nacidos. 
No es social ismo, sino partidismo y egoísmo, 
la lucha implacable por arrancar aumentos a 
toda costa en los sectores mejor remunera­
dos, mientras abundan millones de trabajado-
dores tan rezagados. No es humano ni co­
rrecto practicar el egoísmo—de clase, de gru­
po y de individuo—al amparo de una sedicente 
solidaridad socialista. Esa conducta de tantí­
simos está proclamando que somos más 
individualistas que socialistas, más aprove­
chados que sociales, o bien, que el socialis­
mo es una utopía donde disfrazamos nuestros 
intereses personales o de cuerpo. 

REIVINDICACIONES JUSTAS, PERO SOLO 
CON CRITERIO CAPITALISTA 

Me han impresionado, en este contexto, las 
palabras recientes de un Ministro: 

«Los sectores más avanzados, los más des­
arrollados, son los que están promoviendo las 
huelgas y los confl ictos en el país. Y aunque 
pienso que sus reivindicaciones son justas, 
pues es lícito querer proseguir el avance, más 
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justas son aún las reivindicaciones de los 
sectores deprimidos.» 

«Los desequil ibrios existentes en el país 
son tan enormes que, en just ic ia—se añade 
en la referencia de «Ya»—, sería preciso 
atender antes a los sectores deprimidos que 
a los que solamente piden una mejora de su 
posición, ciertamente privilegiada.» 

La observación del Ministro en cuestión es 
tan social para con los sectores deprimidos, 
como diplomática y gentil hacia los demás 
sectores laborales: reconoce que aún las rei­
vindicaciones de éstos son en sí justas. Creo 
que tiene razón, pero sólo en parte: resultan 
justas exclusivamente en el marco de la jus­
ticia capitalista, pues en ésta se permiten ul­
teriores progresos, aunque los demás queden 
más rezagados; pero no las considero justas 
en la alternativa de una justicia socialista. En 
la hipótesis de una distr ibución social más 
justa, los sectores más avanzados han de es­
perar a que sus hermanos acorten distancias. 

Y eso no suele consentir lo la clase traba­
jadora, ni a nivel nacional, como comproba­
mos en España, ni a nivel internacional. Los 
sindicatos socialistas de los países industria­
lizados actúan con talante capitalista respecto 
a sus colegas de los menos industrializados: 
en los acuerdos comerciales de sus países 
con los en vías de desarrollo defienden ro­
tundamente la situación privilegiada de su 
país; abogan por l imitar la entrada de mano 
de obra extranjera, le reservan los puestos 
más duros y peor remunerados... Es un com­
portamiento de riguroso esti lo capitalista. 

Resulta evidente que la mayor parte de 
quienes pregonan su socialismo tratan de vi­
vir, en la medida de lo posible, conforme a 
los esquemas capitalistas. O se engañan a sí 
mismos, o están colaborando a la demostra­
ción de que el socialismo es una utopía. Quien 
no pugne por la indistancia económica en el 
interior de las f i las laborales está traicionan­
do con su conducta al social ismo, a la vez 
que opera la formidable quinta columna del 
capital ismo. 

LA PRUEBA SOCIALISTA 
ESTA EN LA AUTOCONTINENCIA 
SALARIAL 

Sólo los sectores y niveles más avanzados 
en las reivindicaciones demostrarán su auten­
ticidad cuando acepten de buen grado la con­
tinencia salarial. Una larga cuaresma sin in­
crementos salariales, a favor de una pascua 
de alzas entre los sectores deprimidos, ayu­
dará a clarif icar las f i las. Esa es la clave de 
la verdad, la prueba de la solidaridad. 

«La agresividad salarial de los sectores en 
vanguardia—responden algunos—eleva en úl­
t ima instancia a los trabajadores peor paga­
dos.» Otra vez se inf i l tra aquí el talante capi­
tal ista en esos protagonistas del social ismo: 
mantener distancias y ventajas. Pero, ade­
más, no es cierto: en una reciente Jornada 
de A. P. A. E. (Asociación de Publicistas Agra­
rios Españoles) hemos constatado que el 95 
por 100 de los agricultores pertenecientes a 
las ocho provincias del Ebro son irrentables, 
ya que no perciben sus cultivadores ni el va-
íor correspondiente al salario mínimo. Ténga-
teriores progresos, aunque los demás queden 
más rezagados; pero no las considero justas 
agrícola de España. Añádase que esa renta 
—infer ior al salario mínimo—es no sólo labo­
ral, sino también de capital: con ambas apor­
taciones, su trabajo y su capital, dos mil lones 
de trabajadores del campo no alcanzan el sa­
lario mínimo. 

Las distancias han aumentado: el trabaja­
dor industrial o de servicios de los años cua­
renta tenía por lo general un nivel de vida o 
de renta que no doblaba al del agricultor. 
Ahora se ha rebasado esa frontera. 

No hay duda, la just icia distr ibutiva dentro 
del mundo laboral bril la por su ausencia. El 
comportamiento de los sectores laborales en­
tre sí es más bien de t ipo capital ista. ¿Viene 
a negar la viabil idad del socialismo? # 
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F L A S H I N T E R N A C I O N A L 

ROMA 
El índice de precios al consumidor en Italia subió 

un 2 por 100 en marzo f rente a febrero , y un 13,9 
por 100 con respecto a marzo de 1975, según el Ins­
t i tu to Central de Estadíst ica i tal iano. 

del 5,4 por 100 en marzo, del 5,5 por 100 en febrero 
y del 5,3 por 100 en enero. Tanto el Bundesbank como 
el Gobierno alemán han expresado su esperanza de 
que la tasa de inf lación descienda en 1976 al 5 por 100, 
f rente al 6 por 100 regist rado el año pasado. 

ESTOCOLMO 

Suecia reg is t ró una subida del 0,8 por 100 en el 
índice de precios al consumidor en marzo, lo que su­
pone un incremento del 11,1 por 100 con respecto al 
m ismo mes de 1975, ha informado la Of ic ina Central 
de Estadíst ica. Por o t ro lado, reveló que el índice de 
los precios al productor subió un 1,1 por 100 en marzo, 
s igni f icando un aumento del 6,2 por 100 sobre los de 
marzo del año pasado. 

B R U S E L A S 

El índice de los precios al por menor en Bélgica 
subió un 0,9 por 100 en abril f ren te a marzo, lo que 
supone un aumento del 9,6 por 100 con respecto a 
abri l del año pasado. En marzo, el índice se elevó en 
un 0,6 por 100 f ren te al mes anter ior , para alcanzar 
una subida del 9,9 por 100 sobre marzo de 1975. 

BERNA 

El índice de los precios al por mayor en Suiza su­
bió un 0,3 por 100 en abr i l , f ren te a un incremento 
del 0,5 por 100 en marzo. Esta c i f ra supone un 1,1 por 
100 por debajo del índice regist rado en abr i l del año 
pasado, ha informado el Departamento de Industr ia, 
Comerc io y Trabajo. 

LONDRES 

El índice de los precios al por mayor en Gran Bre­
taña se incrementó en un 1,25 por 100 en abr i l , t ras 
exper imentar una subida del 0,6 por 100 en marzo, ha 
in formado el Departamento de Industr ia. Por o t ro lado, 
el índice de mater ia les y combust ib les adquir idos por 
la industr ia manufacturera aumentó un 4 por 100 en 
abr i l , f ren te a un incremento del 3,7 por 100 en marzo. 

BONN 

El índice del coste de la vida en A lemania Federal 
se incrementó en un 0,6 por 100 en abri l en compara­
c ión con marzo, lo que supone un aumento del 5,2 
por 100 f ren te a abri l del año pasado, ha in formado la 
Of ic ina Federal de Estadíst ica alemana. La subida co­
r respondiente a abri l es la menor registrada desde el 
verano de 1972, y se compara con aumentos anuales 

PARIS 

Los min is t ros de Finanzas de la OPEP comenzaron 
las negociaciones en París, a f in de u l t imar los acuer­
dos entre los países miembros sobre la f inanciac ión 
de un fondo de ayuda a las naciones en vías de des­
arrol lo no productoras de pet ró leo. En su ú l t ima re­
unión, celebrada en enero pasado, la OPEP acordó 
dest inar 800 mi l lones de dólares a los países pobres 
en 1976. 

Pechiney Ugine Kuglmann (PUK) ha anunciado que 
su vo lumen de ventas en el p r imer t r imes t re de 1976 
fue de 5.291 mi l lones de f rancos, lo que supone un 
aumento del 8,8 por 100 respecto al t r imes t re ante­
rior. Según un portavoz de la compañía, el mayor in­
cremento se dio en el sector de a lumin io, que reg is t ró 
un vo lumen de ventas de 1.804 mi l lones de f rancos. 

WASHINGTON 

El índice de los precios al por mayor en los Esta­
dos Unidos aumentó un 0,8 por 100 en abr i l , t ras una 
subida del 0,2 por 100 en marzo, según el Departa­
mento de Trabajo nor teamer icano. Este aumento es el 
mayor regist rado desde octubre del año pasado, cuan­
do el índice subió un 1,1 por 100. 

TOKIO 

La ofer ta monetar ia del Japón descendió en marzo 
en un 1,3 por 100, t ras un aumento del 2,1 por 100 
en febrero, según el Banco del Japón. La c i f ra corres­
pondiente a marzo supone un aumento del 13,6 por 
100 f ren te a marzo de 1975. 

SYDNEY 

El dé f ic i t en la balanza de pagos de Aust ra l ia des­
cendió en abri l a 82 mi l lones de dólares, f rente a 110 
mi l lones en marzo, y en comparación con un superáv i t 
de 67 mi l lones en abri l del año pasado, según la 
Of ic ina Austra l iana de Estadíst ica. Por ot ra lado, la ba­
lanza comercia l aparente en abr i l reg is t ró un superávi t 
de 216 mi l lones de dólares, con respecto a un supe­
rávi t de 85 mi l lones en marzo y de 163 mi l lones en 
abril de 1975. 

(De «Diar io Económico».) 
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FRANCIA 

INDICES DE PRECIOS 

Prosigue en Francia la controvers ia —con fuer tes 
consecuenc ias— entre los defensores del índice de 
precios calculado por el INSEE (equivalente a nuestro 
INE, pero con más consistencia) y el que establece 
la CGT. 

Sobre las mismas bases del INSEE, este organismo 
sindical apl ica ponderaciones y cr i ter ios d i ferentes a 
un presupuesto real de las fami l ias , elaborado por la 
CGT, especia lmente para los mandos. Estos sufren los 
efectos de la inf lac ión de manera escasamente ref le­
jada es tadís t icamente por el INSEE, pero sí realmente 
en la práct ica, tal vez mayor que en otros sectores, 
lo que les resul ta fác i lmente comprobable documental -
mente. Insisten en la rect i f icac ión de manera pers is­
ten te . 

En cambio, la «reprise» t iene efectos favorables para 
la s i tuac ión profesional de los «cadres» en un 1 por 100 
entre XI1-75 y 1-76. 

En los mandos, las categorías más favorecidas son : 
los hombres del market ing y venta, los de gest ión 
f inanciera y admin is t rac ión. Igualmente los responsa­
bles de persona l . 

En cambio, se observa una baja en el valor de los 
d i rectores generales. 

El empleo en fo rma global t iende a recuperar las 
cotas anter iores, aunque lentamente. La «reprise» en 
Francia, al igual que en los países de la CHE, se pro­
paga, especia lmente en los sectores indust r ia les. 

LA LEY INGLESA S O B R E PROTECCION DEL EMPLEO 

Después de la abol ic ión de la impopular Ley Carr 
( Industr ia l Relat ions A c t ) , el Gobierno Wi lson estable­
ce una nueva legis lación que había sido aceptada por 
los Sindicatos anter io rmente . 

La pr imera parte de la misma, «Ley sobre los s indi­
catos y relaciones de t rabajo», apareció hace más de 
un año. La segunda —votada en noviembre ú l t i m o — 
entró en v igor a pr imeros del año actual : «Ley sobre 
protecc ión del empleo» (Employment Protect ion A c t ) . 

Para el observador europeo-cont inental s igni f ica una 
codi f icac ión del derecho social apl icable, no habitual 
en el derecho anglosajón. Gran Bretaña se aproxima 
así a las cor r ientes jur íd icas del cont inente, aunque 
de momento cont inúe conservando su t ip i f icac ión legal 
c lásica. 

El empresar iado opina que la ley s igni f ica un posi ­
t ivo benef ic io para los Sindicatos. 

He aquí una s ín tes is que, aunque no agote el conte­
nido de la d ispos ic ión , permi te esquemat izar la idea de 
la Employment Protect ion Ac t : 

1. INSTITUCIONES 

A C A S , Inst i tu to of ic ia l para el serv ic io , consul ta de 
negociación y arb i t ra je. 

Creación de una Comis ión central de arbi t ra je. 

Of ic ina de «cer t i f icac ión of ic ial» encargada de expe­
dir a los Sindicatos un cer t i f icado de «independencia». 

Creación de un Tribunal para entender en los asun­
tos del empleo. 

2. SINDICATOS Y NEGOCIACION COLECTIVA 

a) Nuevos procedimientos de reconocimiento de 
Sindicatos: 

— Ventajas para los Sindicatos «cer t i f icados». 
— Carácter puramente sindical del nombramiento 

de los delegados de «seguridad». 
— Protección de los individuos en el e jerc ic io de 

las act iv idades s indicales. 

b) Elaboración de un Código práct ico para infor­
mación de los Sindicatos sobre la empresa en relación 
con las negociaciones colect ivas: 

— Tiempo l ibre de las act iv idades s indicales. 
— Def in ic ión de «normas locales» de salar ios. 

3. PROTECCION DE LOS DERECHOS INDIVIDUALES 

— Salario semanal garantizado. 

— Contr ibuc ión patronal al salar io de matern idad y 
derecho de re integración de las madres a la em­
presa. 

— Preaviso y consul ta sindical en los despidos colec­
t i vos . 

— Ant ic ipos salariales por el Gobierno a las em­
presas en quiebra. 

— Excepciones para la negativa de las prestacio­
nes para los huelguistas. 

— Ayuda especial a los t rabajadores afectados de 
enfermedades profesionales. 

(Las medidas expl ic i tadas en el apartado 1 son apl i­
cables en la actual idad. A s í como la pr imera mi tad a ] 
del 2. El resto entrará en v igor sucesivamente durante 
los años 76-77) 

DEMOGRAFIA ALTERADA 

Tres amenazas par t icu larmente graves se c iernen so­
bre la demograf ía sov ié t ica: 

a) Caída ver t ica l de la maternidad y su coro lar io , 
envejec imiento de la población, que aproximan a la 
URSS a los países occidenta les. 

b) Acentuada heterogeneidad entre los pueblos es­
lavos y europeos, de una parte, y, por o t ra , musulma­
nes y asiát icos, con crec imiento demográf ico muy 
rápido, que dan un rasgo de Tercer Mundo a la tota­
l idad do la URSS. 
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c) Fuertes y pers is tentes desequi l ibr ios entre gene­
raciones sucesivas, que const i tuyen t raumat ismos pro­
fundos en la población. (En 80 mi l lones se calcula el 
déf ic i t de población, entre muertos y no-nacidos; 25 mi­
llones en la guerra mundial del 14; 10 mi l lones por pur­
gas y colect iv izac iones, etc., y 45 mi l lones en la guerra 
del 39-45, con 20 mi l lones de m u e r t o s ) . 

La baja natal idad se atr ibuye a las mismas causas 
que en Occidente, agravadas por el déf ic i t de hom­
bres en la post-guerra y la ideología social ista de 
aumento de la mano de obra femenina, que se desen­
t iende de la vida fami l iar . Esta población activa feme­
nina alcanza en número un récord en el mundo: 51 por 
100 de la to ta l , pese a que la jubi lac ión para la misma 
se f i ja en los 55 años. 

La escalada demográf ica de los pueblos or ientales 
en la URSS es muy acentuada. El índice de crec imiento 
en porcentaje anual y por nacional idades (período 
1959-70) arroja las s iguientes cant idades: 

Letones-estonianos 0,2 % 
Ucranianos 0,8 % 
Rusos 1,1 % 
Lituanos 1,2 % 
Georgianos 1,7% 
Moldavios 1,8% 
Armenios 2,3 % 
Cosacos 3,5 % 
Kirghizos 3,7 % 
Tadjiks, auzbeks y turkmenos 3,9 % 

ÍNICIATIVA DE LOS EMIGRADOS T U R C O S 

Un grupo de trabajadores turcos emigrados a la Ale­
mania Federal ha realizado una impor tante experiencia 
en su país de or igen. 

Han creado una hi latura tex t i l — M e r c i c Teks t i l—, 
aportando el 84 por 100 del capi ta l , o sea, unos 12,5 mi ­
l lones de DM (326,25 mi l lones de pesetas aproxima­
damente ) , obtenido con el producto de sus ahorros 
trabajando en A lemania . Componen el grupo unos 
5.000 obreros tu rcos , todos ellos residentes en el ex­
ter ior . Esta empresa emplea unas 400 personas en estos 
momentos . 

Los cuadros d i rect ivos e in termedios se han for­
mado en empresas europeas especial izadas y el Go­
bierno turco ha acordado conceder a la sociedad for­
mada impor tantes subvenciones y ventajas f isca les. 

Se prevé, como segunda fase del proyecto to ta l , la 
construcc ión de una planta de t isaje y más tarde la 
creación de un proceso de producción industr ia l con> 
pleto, comerc ia l izac ión, etc., ocupando, a pleno rendi-
n i iento, unas 5.000 personas. 

La sociedad d is f rutará de un rég imen especial para 
impor tac ión de maquinaria y ut i l la je. La f ibra, como ma­
ter ia pr ima, puede ser nacional , lo que completa las 
ventajas de la insta lac ión. 

El Gobierno, deseando apoyar este t ipo de in ic iat i ­
vas, ha creado un Banco de inversión especial para 
t rabajadores. 

LA C ISL PIDE EL CONTROL LEGISLATIVO 
DE LAS MULTINACIONALES 

La Confederación Internacional de Sindicatos Libres 
pidió rec ientemente en Méj ico el control legis lat ivo so­
bre las sociedades mul t inacionales. 

Su objet ivo es serv i r de base a las convenciones 
internacionales, obl igando a los Estados miembros de 
la ONU a introducir las medidas legislat ivas apropiadas 
a su control socia l . 

Las reiv indicaciones cubren esencia lmente los s i ­
guientes puntos: 

Primero.—La comunicación de informaciones a los 
Gobiernos y Sindicatos; informes f inancieros detalla­
dos, comprendiendo especia lmente todas las empre­
sas del mundo, todas las operaciones de producc ión, 
de benef ic ios, de «cash-f low», de gastos y proyecto dé 
invers ión, préstamos en capi ta l , par t ic ipación, tasas de 
impuestos, salario y propiedad corporat iva, etc. 

Segundo.—Las obl igaciones sociales de las empre­
sas, tanto las def in i t ivas por las legislaciones nacio­
nales como otras obl igaciones sociales adic ionales. 

Tercero.—El contro l de las inversiones extranjeras di­
rectas y los cambios de propiedad de las empresas: 
autorización previa, especia lmente por las autor idades 
nacionales competentes . 

Cuarto.—Tasas imposi t ivas sobre práct icas comer­
ciales rest r ic t ivas. 

Quinto.—Tasas imposi t ivas de las sociedades mul t i ­
nacionales. Podría ser necesario tomar como base de 
impuesto no sólo los benef ic ios brutos aparentes, sino 
la importancia de las invers iones, de los gastos y de 
la ci f ra de negocios como cr i ter ios de est imación rea­
l is ta. 

Sexto.—La t ransferencia de tecnología de las socie­
dades mul t inacionales en el desarrol lo del país. 

Sépt imo.—Los movimientos de capital a cor to plazo. 
El F. M . l . debería tomar la in ic iat iva y preparar las 
d i rec t r ices, en v is ta de ayudar a los Gobiernos a esta­
blecer los s is temas adecuados de connotación e infor­
mación que permi tan reconocer las t ransacciones f i ­
nancieras globales. 

EL SECRETARIO DE ESTADO DEL TRABAJO 
AMERICANO HA DIMITIDO 

El secretar io de Estado del Trabajo amer icano, 
M. J. Dunlop, ha d imi t ido. El mot ivo inmediato de su 
d imis ión es el s igu iente: veto del pres idente Ford a 
una ley que autorizaba los p iquetes de huelga en la 
const rucc ión. 
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LA RECUPERACION EUROPEA ES UN HECHO 

Por lo que respecta a la marcha de la economía 
europea, el bolet ín del «Credit Suisse» dice que la ma­
yor parte de los países están sal iendo poco a poco 
del marasmo de 1974 y 1975. Quizá el mayor problema 
que deberán enfrentarse los gobiernos es el de la in­
f lac ión, que, al no poder dominarse to ta lmente , será 
d i f íc i l permi t i r una react ivación sostenida por las inver­
s iones. En cualquier caso, esta recuperación se verá 
apoyada por e! impulso del consumo pr ivado, que, 
sin duda, se reanimará a medida que vaya renaciendo 
la confianza en los empresar ios. El subempleo se man­
tendrá en las mismas ci fras que en 1975: alrededor 
del 4 por 100 de la población act iva. Las invers iones 
industr ia les en bienes del equipo seguirán siendo el 
pr incipal punto débil del cuadro coyuntura l , y la de­
manda inter ior y extranjera habrá de incrementarse aún 
con más fuerza para relanzar verdaderamente la act i ­
v idad del sector . 

De todo lo anter ior se deduce que la recuperación 
de la economía europea es un hecho y que, como se 
decía al pr inc ip io, la marcha atrás que ha s igni f icado 
1975 queda superada, para entrar en un período de 
aceleración lenta, suave, capaz incluso de poder me­
ter la segunda velocidad a f inales de 1976. Por su­
puesto que este análisis del «Credi t Suisse» of rece una 
v is ión de conjunto de la coyuntura europea. Los pr i ­
meros Estados afectados (Alemania Federal, Francia, 
Ital ia y Gran Bretaña) serán también los pr imeros en 
superar la c r is is , seguidos de los países que com­
ponen el Benelux y Suiza. En cuanto a España y el 
grupo escandinavo, la recuperación llegará más retra­
sada por los mismos mot ivos. 

LA PROXIMA CONFERENCIA O . l . T . 
SOBRE EMPLEO 

La reglamentación de las empresas mul t inacionales 
es un problema que está planteado a nivel in ternacio­
nal y preocupa a muchas organizaciones. La OCDE ha 
preparado un proyecto de d i rect r ices sobre este tema, 
del que tampoco prescinde el Comi té económico y 
social de la ONU (ECOSOC). 

Por su parte, la OIT está elaborando un in forme-
estudio muy conciso sobre los aspectos sociales de 
estas empresas, que va a ser examinado en el segundo 
t r imes t re del año actual . Para ello organiza una reunión 
t r ipar t i ta —empresar ios , t rabajadores y representantes 
gubernamenta les— que responde a la est ructura t íp ica 
de la Of ic ina. 

En la actual idad han sido u l t imados algunos de los 
«rapports» proyectados. Siguiendo su orden de convo­
cator ia puede establecerse el s iguiente índice de 
temas : 

A ) Prácticas y pol í t icas sociales y de trabajo de 
determinadas empresas mul t inacionales de industr ias 
mecánicas establecidas en Europa. 

B] Igual tema referente a industr ias mecánicas 
establecidas en Estados Unidos. 

O] El mismo estudio refer ido a las industr ias petro­
leras. 

D) La inf luencia de las empresas mul t inacionales 
sobre el empleo y sobre la formación profes ional . 

E) Experiencias en mater ia de relaciones profesio­
nales de las mul t inacionales en la Europa occ identa l . 

F) La remuneración y las condic iones de t rabajo. 
G) Las empresas mul t inac ionales y la pol í t ica so­

c ia l . Ut i l idad y v iabi l idad de pr incip ios y l íneas de 
or ientación in ternacionales; sus elementos y sus impl i ­
caciones. 

En la actual idad cinco de estas Ponencias han sido 
ya u l t imadas. Las otras dos —B) y C ) — se hallan en 
curso de estudio. 

En relación con esta reunión, Intersocial preguntó 
a dos personal idades del mundo empresarial —pat ro­
nal y s ind ica l—, respect ivamente, s i , a su ju ic io , las so­
ciedades mul t inacionales crean problemas especiales 
hasta jus t i f i car unos estud ios, procesos y preocupa­
ciones también especiales. 

M. Legasse, secretar io de OIE, organización interna­
cional de patronos, pr ivada, no-gubernamental , asesora-
consul t iva en la ONU y OIT, agrupando a 84 países y 
con sede en Ginebra, contestó ro tundamente: «No 
crean problemas especia les. A pesar de cuanto se ha 
dicho acerca de las f i l ia les , éstas observan una con­
ducta exacta a las d iversas empresas privadas na­
cionales.» Por su par te, Ot to Kergten, secretar io tam­
bién de la mayor central s indical del mundo —de l 
«mundo l ibre», CISL—, con 52.138.000 af i l iados, d isemi­
nados en 88 países, contesta a la misma pregunta, 
a f i rmando: «Sí. Las empresas mul t inacionales crean 
gran cant idad de problemas part iculares porque no 
están controladas a nivel nacional , esto es, en muchas 
mater ias, por e jemplo, obl igaciones f isca les, socia­
les, etc. Por ello consideramos necesarios y oportunos 
los avisos que la ONU y, especia lmente, la OIT ela­
boran, creando una verdadera legis lación internacional , 
única competente y eficaz a este respecto.» 

En cuanto al contenido, a la mater ia de estos pro­
blemas, el representante patronal juzgaba que la com­
petencia debían ser s imp lemente en asuntos socia les; 
con este alcance considera oportuno part ic ipar en estas 
reuniones t r ipar t i tas que se proponen en la OIT. 

«Comentándolo el representante sindical desearía 
— a f i r m ó — que tomaran parte act iva alguien más. . . 
que los secretar ios de embajada, que desconocen la 
temát ica y las cuest iones en l i t ig io en el área de las 
f i rmas mult inacionales.» 

Con referencia a la negociación obrero-patronal , 
s iempre en áreas supranacionales, M. Lagasse la consi­
dera inaceptable, tanto en teor ía como en la práct ica. 
Mient ras que O. Kergten opina que es indispensable. 
Sino de una manera inmediata, al menos t ras un pe­
ríodo cor to de constante evo luc ión. 

El tema es d i f í c i l . Cada vez se enconan más las act i­
tudes ante las d i f icu l tades que la s i tuación económico-
social crean en la esfera mundial que inciden abierta­
mente en la nacional de todos los países. 
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L A B O L S A 

POR m 
REACWACION BURSATIL 

Parece como s i , por unas u otras razones, el mes 
de abri l esté dest inado a ser un mes grato para aque­
l los que, de alguna manera, tenemos intereses en el 
mundi l lo bursát i l . Efect ivamente, recordaremos que en 
este mes se alcanzaron, durante los dos ú l t imos años, 
los índices generales l lamados a conver t i rse en los 
máximos anuales. Esperemos que este año no se re­
pita la h is tor ia , ya que esto s ign i f icar ía que habíamos 
alcanzado ya el «techo» anual. De cualquier fo rma, lo 
que sí podemos asegurar es que abril-76 ha sido un 
mes plenamente f ruc t í fe ro , bursát i lmente hablando. Co­
mo muest ra , el índice general ha subido un 11,42 por 
100: todo un «récord». Met idos ya en c i f ras , d i remos 
también que la subida «prima» es para Banca Industr ia l 
( + 24,57 por 100), seguida de la Comerc ia l ( + 2 2 , 8 2 
por 100]. 

Trataremos ahora de pormenor izar, semana a sema­
na, cómo se ha ido desarrol lando el mes. Durante su 
pr imera mi tad , ya se contabi l izaron c ier tos focos de 
resistencia a la pert inaz baja suf r ida en marzo. Sin 
embargo, estos in tentos no l legaron a cr is ta l izar to ta l ­
mente, aunque s i rv ie ron para, al menos, alzar un poco 
los depr imidos cambios. 

Hacia mediados de abr i l , co inc id iendo con la Sema­
na Santa, comenzó a tomar cuerpo la posib i l idad de 
convocar un re fe réndum, así como el anuncio de que 
el Presidente del Gobierno haría unas declaraciones 
ante las cámaras de Telev is ión. Estas solas expecta­
t ivas de posib le mejor ía de panorama pol í t ico s i rv ie­
ron para que el mercado diera un vuelco y el d inero 
apareciera de fo rma muy abundante y general izada. 
As í , en las dos ú l t imas semanas de abr i l , se gestó la 
casi to ta l subida observada en este mes. Hubo las ló­
gicas sesiones de real izaciones de benef ic ios , pero 
había una f i rmeza de fondo que ha sido lo que, en 
ú l t ima instancia, ha l legado a consol idar esta tendencia 
alcista. 

Otra c i rcunstancia que, s in duda, ha cont r ibu ido en 

gran medida a la actual f i rmeza que la Bolsa está 
exper imentando, es la facul tad de repar t i r acciones l i ­
beradas, con cargo a la reserva por pr imas de emi­
s ión, que se concede a las Sociedades que cot izan 
en Bolsa. Dada la s i tuac ión del mercado, lo que hace 
muy poco t iempo era negat ivo, como una ampl iac ión 
de capi ta l , ahora const i tuye un a l ic iente. No cabe duda 
de que nuestro mercado bursát i l observa, todavía hoy, 
una gran cant idad de cont rad icc iones y at iende a cáno­
nes no excesivamente or todoxos. 

En f i n , al c ier re de la ú l t ima sesión de abr i l , el mer­
cado se mostraba muy fuer te , conf iándose en el man­
ten imien to de la tendencia. En la fecha en que escr i ­
b imos esta crónica, ya han pasado los días que, por 
su s ign i f icado, podían entrañar algún acontec imiento 
luctuoso y, con e l los, a l terar el pulso del país. No ha 
sido así, const i tuyendo ésto un fac tor más, que ayu­
dará a la consol idación del alza. 

Ot ro factor también pos i t ivo ha s ido la apar ic ión de 
algo que casi habíamos dado por despaparecido en 
nuestro parquet : órdenes de inversores par t icu lares. 
Después de su a le jamiento to ta l de todo aquello que 
fuera invers ión mobi l iar ia , mot ivado por múl t ip les de­
cepciones, este inversor, tan necesar io para nuestra 
Bolsa, parece que quiere tomar un nuevo contacto con 
el mercado. De cualquier fo rma no queremos pecar 
de op t im is tas en este sent ido, pero bueno es que haya 
s íntomas inversores. 

En el ot ro plat i l lo de la balanza, en el que pondría­
mos los fac tores negat ivos, a nuest ro ju ic io , contabi ­
l izaremos dos : 1) El alza que se ha producido, por lo 
que supone de inv i tac ión a real izar benef ic ios . A medi ­
da que las cot izaciones avanzan, es te fac tor se agudi­
za, lóg icamente; 2) las ampl iac iones que están en «pe­
r íodo de maduración» son abundantes y es de esperar 
que, en el momento que se mater ia l icen en el mercado, 
puedan inc id i r en los cambios, sobre todo si conf lu ­
yeran var ias a la vez. 

Para terminar , o f recemos un cuadro en el que pode­
mos observar el alza de la subida exper imentada en 
el sec tor bancar io y que ha l levado a muchos bancos 
a los niveles de pr inc ip io de año. 

VALOR 

Bilbao ... 
Central ... 
Banesto ... 
Exter ior ... 
Hispano ... 
Banloque 
Popular ... 
Santander 
Vizcaya ... 

Cambio 
31-12-75 

875 
880 
594 
535 
547 
778 
700 
848 
715 

Cambio 
31-3-76 

571 
714 
489 
580 
439 
610 
516 
715 
525 

Cambio 
30-4-76 

750 
850 
585 
695 
535 
703 
657 
842 
609 

% Vare. 
Mensual 

+ 31,35 
+ 19,05 
+ 19,63 
+ 19,83 
+ 21,87 
+ 15,25 
+ 27,33 
+ 17,76 
+ 31,62 

% Vare. 
Acumul. 

— ''7,43 
— 3,41 
— 1,52 
+ 29,91 
— 2,19 
— 9,64 
— 6.14 
— 0,71 
— *3,36 

(SAFEI) 
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FLASH DE ACTUALIDAD 

DESEQUiüBRiOS FINANCIEROS ESPAÑOLES 

A f inales de febrero los depósi tos a la v is ta , de aho­
rro y a plazo, de la Banca privada ascendían a 3,23 
bi l lones de pesetas, y el to ta l de depósi tos de las Ca­
jas de Ahor ro era de 1,65 b i l lones. Dejando ai margen 
ios bonos de caja, ia suma de ambas magni tudes re­
presenta ios 4,88 bi l lones de pesetas de ahorro de ios 
españoles deposi tado en las cuentas de las dos más 
impor tantes inst i tuc iones de in termediar ios f inancieros 
del país. 

Ahora b ien, dado que la Banca of ic ia l no capta di­
rec tamente ahorro del mercado, obt iene sus recursos 
fundamenta les de los captados por ia Banca privada y 
ias Cajas. A t ravés del coef ic ien te de inversión obl i ­
gator io, ios bancos pr ivados comerc ia les han de dedi­
car un mín imo del 13 por 100 de sus depósi tos a la 
suscr ipc ión de fondos públ icos y ios bancos industr ia­
les el 8 por 100, mient ras que las Cajas de Ahor ro ha­
brán de dest inar a este f in el 43 por 100 del ahorro 
captado. 

En té rm inos más ampl ios , tomando el monto to ta l 
del coef ic iente de invers ión, puede deci rse que la 
Banca privada española está nacionalizada en un 25 
por 100 ia comerc ia l y un 18 por 100 la indust r ia l , 
ampi iándose hasta ei 69 por 100 el grado de nacio­
nalización de ios recursos de ias Cajas de Ahor ro , ya 
que ta les porcenta jes de sus depósi tos han de ser d i ­
r ig idos a ia adquis ic ión de fondos públ icos o inver t idos 
en operaciones especiales reguladas en su dest ino y 
precio por ia autor idad f inanc iera. 

Venga todo lo anter ior por la fa l ta de coincidencia, 
puesta de mani f ies to rec ientemente entre ia autor idad 
económica y ia Confederación de Cajas de Ahor ro en 
cuanto a los objet ivos a cumpl i r por éstas. Toda am­
pl iación de ia act iv idad estatal requiere ser f inanciada. 
Las Cajas de Ahor ro encuentran desequi l ibrado, com­
parat ivamente, el peso que han de soportar en su par­
t ic ipac ión a esta mayor necesidad de f inanciación del 
sector públ ico. 

LIBERTAD Y UNIDAD SINDICALES 

Don Nicolás Redondo, secretar io general de UGT, es 
ent rev is tado por don Carmelo Cabel los en «Mundo»: 

«—Libertad s ind ica l , plural idad y unidad s ind ica l . ¿Có­
mo ent iende ei engranaje de estos conceptos y cuál 
sería ei proceso para l legar a la unidad de los traba­

jadores? ¿Renunciaría la UGT a 
pro de esa unión? 

su propia ident idad en 

—La l ibertad sindical impl ica: l iber tad de af i l iac ión, 
l ibertad de creación de s indicatos y l ibertad de acción 
s ind ica l . Nuest ro concepto de ia unidad y nuestra vo­
cación uni tar ia pasa indefec t ib lemente por ei mante­
n imiento y la garantía de esas t res condic iones pre­
v ias, una de las cuales, ev identemente contempla el 
derecho a que los t rabajadores decidan l ib remente si 
quieren uno o var ios s indicatos, una o var ias centra les. 
En suma, en ei p lanteamiento uget is ta son los traba­
jadores los que dec iden. Y por supuesto que nosotros 
vamos a hacer cuanto esté a nuest ro alcance para 
convencer a la clase obrera de ia conveniencia de su 
unidad, o f rec iéndole ya por lo demás una Unión Ge­
neral que pretende defender sus in tereses e interpre­
tar sus aspiraciones, y en la que todos los t rabajadores 
que lo deseen — s i n d isc r im inac ión— t ienen un puesto 
de lucha. 

Por otra par te, es casi imposib le pronost icar sobre 
s i , una vez reconquistada la l ibertad s ind ica l , los tra­
bajadores españoles van a aglut inarse mayor i tar iamen-
te en una organización, o s i , por ei cont rar io , van a 
d is t r ibu i rse ent re las d is t in tas centra les s indicales que 
ex is ten ya en condic iones de i legal idad. Si este se­
gundo caso fuera el que se diera —con una s i tuac ión 
parecida a la de Francia o la de I ta l ia—, ia UGT des­
plegaría todos sus esfuerzos para promover un proce­
so uni tar io. A lo que la UGT no puede, ni va a renun­
ciar, es a su concepto de s ind ica l ismo con las carac­
ter ís t icas que antes hemos def inido.» 

PROYECTO DE LEY DE DISCIPLINA CONTABLE 
Y REPRESION DEL FRAUDE F I S C A L 

«Es ésta una ley que comporta una d isc ip l ina ra­
cional y coherente de una acción t r ibutar ia concebida 
de una forma nueva: porque se van a ex ig i r ios t r i ­
butos sobre bases reales, se posib i l i ta ia generaliza­
ción de la es t imac ión d i recta de aquéllas y se 
establece una r igurosa disc ip l ina contable», dice ia ex­
posic ión de mot ivos del proyecto de ley de Discip l ina 
contable y Represión del Fraude Fiscal. 

• Es necesar io superar el convenc imiento general 
que hace del f raude t r ibutar io una s i tuación normal , 
para conver t i r lo en lo que es: una act i tud insol idar ia 
que en modo alguno debe estar general izada, s ino, al 
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contrar io, reducida y reprobada ante una realidad bá­
sica de honest idad f iscal de la Sociedad. 

• Para conseguir esta f inal idad se siguen las di­
rectr ices ya sentadas por la ley general Tr ibutar ia, ley 
que ha sido considerada por nuest ro Tribunal Supre­
mo como verdadero «derecho común» en mater ia t r i ­
butaria, pero la exper iencia de su apl icación lleva a 
una modi f icac ión de su contenido, favoreciendo al con­
t r ibuyente de buena fe y endureciendo el r igor con 
el de mala fe . A este propósi to se elevan sustancial-
mente las cuantías de las mul tas previstas para las 
infracciones t r ibutar ias s imples, se perfecciona el s is­
tema de las condonaciones y se desarrol lan los cr i te­
rios de buena y mala fe , de tal f o rma que puedan ser 
operat ivos al máximo para su d i recta apl icación por 
la Admin is t rac ión dentro de los l ími tes señalados para 
las sanciones de omis ión y de defraudación. De o t ro 
lado, y dentro de una rúbr ica especia l , se establecen 
sanciones para las personas f ís icas que resul ten auto­
res de la infracción t r ibutar ia en que sea sujeto pasivo 
una persona jur íd ica; se deniegan también determina­
dos benef ic ios a los re inc identes y se t ip i f ica como 
autént ico del i to f iscal la apropiación por parte de deter­
minadas personas de t r ibu tos que hayan percibido efec­
t ivamente de te rceros y no los ingresen en el Tesoro. 

LA REACTIVACION ECONOMICA NO S E 
ACOMPAÑA AUN DE UNA EXPANSION DEL EMPLEO 

El Comité Ejecutivo del Consejo Nacional 
de Trabajadores denuncia la evasión de capitales, 
el paro y la inflación 

El Comi té Ejecut ivo del Consejo Nacional de Traba­
jadores se ha reunido para estudiar la s i tuación eco­
nómica por la que atraviesa el país, ins is tentemente 
denunciada por los Consejos Provinciales de Trabaja­
dores, que exigen al Gobierno un urgente examen so­
bre la medida en que se están cumpl iendo sus obje­
t ivos en mater ia de pol í t ica económica. 

El Comi té Ejecut ivo acordó la elaboración de un 
ruego al Gobierno sobre la evasión de capitales al 
ext ranjero, que espera sea f i rmado por los procura­
dores s indicales miembros del Consejo Nacional de 
Trabajadores. 

Junto a esta denuncia, el Comi té Ejecutivo subraya, 
como hechos decis ivos que def inen la s i tuación eco­
nómica desde el punto de v is ta de los t rabajadores, 
el progres ivo c rec imien to del desempleo, el de! r i t ­
mo inf lacionar io y la absoluta atonía de las inver­
s iones. 

El Comi té Ejecut ivo declara que, desde la perspec­
t iva soc ia l , no aparecen indic ios de que se estén su­
perando los problemas básicos que inciden sobre los 
trabajadores en la actual coyuntura. Por el cont rar io , 
algunos datos indican que, a pesar de que voces au­
torizadas advier ten que se produce una c ier ta react i ­

vación, esta react ivación v iene por el momento acom­
pañada de un c ier to empeoramiento de la s i tuación de 
los t rabajadores. 

Paro.—Los niveles de paro, con ser ya agobiantes e 
insoportales para algunos sectores y provinc ias, pre­
sentan tendencia crec iente, y desde pr incip ios de año 
se han elevado no menos de un 10 por 100. La mar­
cha de los indicadores de inversión aparente s iguen 
mostrando una regresión respecto a 1975, pero lo más 
grave es que, aunque de aquí a f inales de año se mo­
di f icara gradualmente su evolución y se pudiera alcan­
zar la tasa de crec imiento de la economía española, 
que con op t im ismo se podría calcular en un 3,4 por 
100, sólo se puede esperar la creación del 60 por 100 
de los puestos de trabajo requeridos por el s imple cre­
c imiento vegetat ivo de la población asalariada, acumu­
lándose así el déf ic i t a las actuales c i f ras de parados. 

Por otra parte, el r i tmo inf lacionista en el p r imer 
t r imes t re del año pone de mani f iesto que se ha pro­
ducido una aceleración que hay que atajar con ur­
gencia. 

Todas estas c i rcunstancias hacen dudar ser iamente 
que el Gobierno pueda moderar el alza de precios y 
abonan la creencia de que nos encontramos ante un 
nuevo fracaso de las polí t icas desarrol ladas para su 
cont ro l . 

Inflación—Este r i tmo inf lac ionista, como consecuen­
cia de la legislación v igente en mater ia de salar ios, 
no podrá ser recuperado por los t rabajadores hasta pa­
sado al menos un año, lo que obl iga a replantear la 
urgencia de supr imi r las actuales l imi tac iones, que no 
suponen otra cosa que una traba al desenvo lv imiento 
social del país. La part ic ipación de los sueldos y sa­
larios netos en la renta nacional crece menos que la 
población asalariada, por lo que, en real idad, la si tua­
ción de las rentas de trabajo es cada vez peor. 

Es por tanto obl igado tomar medidas que compen­
sen la pérdida de poder adquis i t ivo de los salar ios, 
en cuya línea const i tuye exigencia inmediata el a l iv io 
de las cargas f iscales que pesan sobre los trabaja­
dores y cuya compensación por la Hacienda debe pro­
venir por la vía de la represión del f raude f i sca l . 

II ENCUENTRO DE EUROFORUM SOBRE 
LAS RELACIONES EN LA EMPRESA 

Más de c ien empresar ios y l íderes laborales part i ­
c iparon en el II Encuentro de Eurofórum en Madr id , 
para t ratar el tema de «Hacia unas nuevas re lac iones 
en la empresa», en una atmósfera de «cordial idad y 
mutua franqueza», según declaró el señor Bruno Tren-
t ín , secretar io general de la Federación de Trabajado­
res Meta lúrg icos de Italia. El señor Trentín abrió el 
encuentro con una ponencia sobre «Visión europea 
de la empresa», en la que analizó la s i tuación laboral 
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y sindical en diversos países europeos. Compar t ió la 
misma ponencia el líder patronal europeo, don José 
Bidegain, delegado general de Enterprise et Progres, 
quien mani festó que es muy di f íc i l mantener s is temas 
autor i tar ios en las sociedades de la abundancia. «La 
contestac ión —di jo —se encuentra hoy no sólo en la 
empresa, sino en otros estamentos, en los que la 
autor idad es un fundamento básico.» 

Don Luis Enrique de la Vi l la, catedrát ico de Derecho 
del Trabajo de la Universidad Autónoma de Madr id , 
y don Juan Anton io Sagardoy, catedrát ico contratado 
de Derecho del Trabajo del CEU, expusieron conjun­
tamente la ponencia «Marco jur íd ico laboral en Es­
paña». 

El profesor De la Vil la cr i t icó duramente el marco 
const i tuc ional en que se mueve el mundo del t rabajo 
e hizo hincapié en que la parte legis lat iva más avan­
zada no era aplicada en muchís imos casos. 

Don Juan Anton io Sagardoy mani festó que es nece­
sar io el pacto socia l , pero s in cambio pol í t ico, cambio 
de estructuras y de modos, no habrá pacto socia l . «La 
ley de Relaciones Laborales —af i rmó cont iene la pa­
radoja de que ha i r r i tado a los empresar ios y ha de­
jado indi ferentes a los t rabajadores, a pesar de con­
tener algunos avances sociales. Sus aspiraciones, las 
de unos y las de ot ros, van por rumbos d is t in tos . . . 
Los empresar ios españoles deben tomar conciencia 
del cambio operado en España y, en consecuencia, 
ensanchar su mental idad part ic ipat íva. Deberían promo-
cionar una autént ica reforma sindical y asumir el pro­
tagon ismo social que por su parte les corresponde.» 

EL IMPUESTO SOBRE LA RENTA S E CONVERTIRA 
EN EL TRIBUTO NACIONAL 

El impuesto general sobre la renta de las personas 
f ís icas, cuando el proyecto de ley de su re forma haya 
entrado to ta lmente en v igor , será el impuesto o t r i ­
buto nacional. Todos los actuales impuestos l lamados 
de producto, es decir , la cont r ibuc ión rúst ica, la urba­
na, el de rentas de trabajo personal , el que afecta 
a las act iv idades y benef ic ios industr ia les y comercia­
les, quedarían integrados en aquél . 

Según nuestras not ic ias, en efecto, el pr incipal per­
fecc ionamiento que se propone en el proyecto de ley 
que reformará el impuesto general sobre la renta de 
las personas f ís icas consiste en esa integración de los 
impuestos a cuenta en el impuesto general , de suer te 
que éste, al té rmino del período de cinco años pre­
v i s to para su gradual entrada en v igor asumirá las 
func iones que aquéllos realizan actualmente. 

No quiere el lo decir que el pago de los m ismos se 
l leva a cabo anualmente, en el momento de la l iqui­
dación del impuesto general , s ino que adquir i rán la 
fo rma en unos casos de meras retenciones en la fuen­

te , como en el caso del impuesto sobre los rendi­
mientos de trabajo personal o del impuesto de las 
rentas de capi ta l , d iv idendos, in tereses, e t c . ) ; en otros 
casos, de meros pagos a cuenta, como, por e jemplo, 
en el de la cuota proporc iona de la cont r ibuc ión te­
rr i tor ia l rúst ica, en el de la cuota de benef ic ios del im­
puesto sobre rend imiento del t rabajo personal (profe­
sionales y ar t is tas) , y f ina lmente en la cuota f i ja de 
la contr ibuc ión rúst ica, de la cont r ibuc ión urbana y l i ­
cencias f iscales (act iv idades industr ia les, profesionales 
y ar t ís t icas) , que perderán su carácter de impuesto a 
cuenta para conver t i rse en meros gastos deducib les en 
la misma línea que los recargos y arb i t r ios . 

FRANCIA 
S E A C A B O LA LIP 

Ironías aparte, la declaración judic ia l de quiebra de 
la empresa relojera LIP es un acontec imiento . As í ter­
mina una exper iencia s indical or iginal que ocupó a los 
medios in format ivos del mundo entero, que levantó en 
su torno oleadas de animadvers ión y de míst ica admi­
ración. LIP está en quiebra. Se va a proceder a la l i ­
quidación de bienes de LIP. Y la h istor ia nunca se 
repi te, aunque a veces se complazca en parecer copiar­
se a sí misma. 

Ya en 1973, LIP estuvo en quiebra y en l iquidación 
de bienes. Pero la lucha s ind ica l de 1.000 t rabajadores 
que denunciaron los er rores de la gest ión empresar ia l , 
y que duró un año, logró levantar la empresa d i funta. 
A l l í hubo de todo : fabr icac ión de relojes por los traba­
jadores, venta del depós i to , ventas «salvajes» para 
poder pagar los salar ios. Finalmente, se const i tuyó 
otra sociedad y LIP vo lv ió a echar a andar. 

Pero t ras dos años de espej ismos, de buenos resul­
tados, v ino la c r is is y todo te rm inó . El p r imer d i rector 
—un joven «patrón de izquierdas, Claude Neuschwan-
der— fue cesado. El que le sucedió, Jean Surguei l , fa­
l leció hace una semana. LIP hace estragos, como si 
mur iera matando. A l f i na l , los Tribunales se mezclan, 
y t ras examinar l ibros y cuentas, t ras el anuncio de 
los accionistas de que se ret i raban, pronunciaron la 
sentencia fat íd ica: quiebra. 

Reacción de los t rabajadores, que ya no son más 
que ochocientos y p ico: todo sigue igual, hay que t ra­
bajar. Parece repet i rse la s i tuac ión de hace t res años. 
El min is t ro de Trabajo in terv iene: LIP es una empresa 
como las demás, y sus t rabajadores se benef ic iarán de 
prerrogat ivas para encontrar nuevos empleos. Y tam­
bién para cobrar su salar io durante un año, según la 
nueva legis lación f rancesa por causa de despido por 
mot ivos económicos. Conc lus ión: los t rabajadores, si 
lo desean, podrán cont inuar su lucha durante un año. 
Por lo pronto, ya han comenzado ocupando la fábr ica 
y mani festándose por las cal les de Besangon. «LIP no 
se acabó», se leía en las pancartas. 
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LA TECNOLOGIA Y LA CALIDAD DE LA VIDA 

En su Asamblea general , rec ientemente celebra­
da en Nairobi , el Consejo Ecuménico de las Igle­
sias dedicó parte de sus t rabajos al tema del «Des­
arrol lo Humano», examinado desde el punto de 
v is ta de «las ambigüedades del poder, la tecnolo­
gía y la cal idad de la v ida. El documento prepa­
rator io que reproducimos a cont inuac ión, en los 
mismos té rminos en que fue somet ido a la asam­
blea, es más que una descr ipc ión o una re f lex ión : 
cont iene un l lamamiento a todos los c r is t ianos. 
Tener, saber, poder: ¿para quién?, ¿para qué? 

LA SITUACION ACTUAL 

La mi tad de los años 70 es un momento h is tór ico 
de profunda cr is is , tanto para los países r icos como 
para los países pobres. El op t im ismo que prevaleció 
en los años 60 —e l desarro l lo v is to como una tarea 
re lat ivamente fáci l para el mundo— ahora se ha de­
rrumbado. Los obstáculos fundamentales al desarro l lo 
han ¡do haciéndose más evidentes a medida que se 
iba presentando una cr is is t ras o t ra : escasez de al i ­
mentos, problema del petró leo, inestabi l idad moneta­
ria, in f lac ión nacional contagiosa, desempleo y depre­
s ión. Los sectores más pobres de cada país y, entre 
países, aquel los que t ienen las est ruc turas menos 
desarrol ladas son los que suf ren más. La distancia 
entre r icos y pobres —nac iones y pueb los— sigue 
aumentando. La pobreza, en té rm inos re lat ivos y en 
té rminos absolutos, se di funde y aumenta; y en los 
ú l t imos años se ha hecho más evidente la concentra­
ción de la riqueza en manos de una minor ía . 

La tecnología promet ía un progreso mater ia l acelera­
do, la posib i l idad de contro lar mejor las v ic is i tudes 
de la naturaleza y de lograr la seguridad económica. 
Ahora, las sociedades que habían puesto todas sus 
esperanzas en las real izaciones tecnológ icas están 
exper imentando una gran confus ión acerca de sus me­
tas para el fu tu ro . Quizás haya una i ronía div ina en 
el hecho de que las mismas v ic tor ias tecnológicas que 
en su momento a l imentaron la v is ión de af luencia, 
ahora — p o r el hecho de cont r ibu i r a un crec iente con­
sumo de recursos, a una población crec iente y a la 
contaminación amb ien ta l— destruyen el sueño de un 
fu turo de abundancia s in problemas. 

La actual cr is is económica, social y po l í t ica a escala 
mundial t iene por lo menos t res d imens iones: 

a) La lucha por la just ic ia soc ia l , que impl ica nue­
vas est ruc turas de v ida pol í t ica y económica. 

b) La lucha por una sociedad en armonía con la 
naturaleza. 

c) La lucha por la s ign i f icac ión y la ident idad hu­
manas en un mundo cada vez más dominado por la 
tecnología a base c ient í f ica. 

La Salvación en las Escr i turas cr ist ianas es una pro­
mesa para toda la creación. La esperanza cr is t iana es 
que Dios trabaja para el b ien de todos a t ravés de 
todas las cosas y que El aportará lo nuevo para be­
nef ic io de todos. La jus t ic ia , más que nunca, ha de 
ser jus t ic ia para toda la humanidad. La just ic ia concier­
ne a la naturaleza así como a la humanidad. 

En la búsqueda de vías de acción nuevas y crea­
t ivas, hay que tomar en cuenta las ambigüedades de 
las opciones en mater ia de desarro l lo , de tecnología 
y de cal idad de la v ida. Reconocer estas ambigüeda­
des no s igni f ica una fa l ta de conv icc ión acerca de la 
lucha fundamental por la jus t ic ia , pero s igni f ica acep­
tar que se t iene una cer t idumbre l imi tada acerca de 
cuáles son los mejores objet ivos y pol í t icas a cor to 
plazo para real izar dicho f i n . 

—¿Cómo podemos nosot ros, como Iglesias, enten­
der y aceptar una relación d ia léct ica entre un com­
promiso absoluto por la jus t ic ia social y una cer t idum­
bre l imi tada en cuanto a po l í t ica y acciones par t icu­
lares para realizarla? ¿Tienen hoy las Iglesias capaci­
dad teo lóg ica para in terpretar y expl icar esta concep­
c ión creat iva de la ambigüedad en la lucha por el des­
arro l lo humano? 

NUEVAS DIMENSIONES EN LA BUSQUEDA 
DEL DESARROLLO 

En el pensamiento ecuménico rec iente , el desarro l lo 
ha s ido entendido como un proceso que asocia creci ­
miento económico, jus t ic ia socia l y autonomía («self-
re l iance») . En el contexto antes descr i to , y part iendo 
de esta concepción del desarro l lo , se requieren nue­
vas percepciones y una acción va l iente para des t ru i r 
las fo rmas y los mecanismos de dependencia actuales. 
Más que nunca, para realizar la jus t ic ia soc ia l , es 
necesar io revisar los niveles de r iqueza y la d is t r i ­
bución de la r iqueza en el esp í r i tu del Año del Ju­
bi leo (Lev. 25 ) . Esto s igni f ica la necesidad de exami­
nar ser iamente las est ructuras mundiales de produc­
ción de bienes (cada año se gastan aprox imadamente 
250-300 mi l mi l lones de dólares en armamentos , y este 
t ipo de gasto se dupl ica cada doce años; se pueden 
ident i f icar o t ros t ipos de producc ión soc ia lmente inú­
t i l e s ) . La actual s i tuac ión del mundo es la consecuen­
cia d i recta de fo rmas preva lec ientes de organización 
soc ia l ; y la pregunta impor tante es si habrá ruptura 
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vio lenta o si será posib le reaccionar rápidamente y 
realizar el cambio hacia formas de organización social 
que correspondan con las necesidades humanas. 

—¿Cómo pueden las Iglesias presentar este d i lema 
como un desaf ío a la sociedad? ¿Qué posic iones han 
tomados las Iglesias respecto de esta si tuación? 
¿Qué papel pueden desempeñar las Iglesias y los Cris­
t ianos en este contexto? 

La Sexta Asamblea General Extraordinaria de las 
Naciones Unidas (abri l de 1974) y los in formes del 
Consejo Mundia l de las Iglesias sobre «Amenazas para 
la sobrev ivencia», «Ciencia y Tecnología para el Des­
arrol lo Humano» (Bucarest, 1974) y «Amenazas Econó­
micas a la Paz» (Comis ión de las Iglesias sobre Asuntos 
Internacionales) subrayan la necesidad de un nuevo or­
den económico mundia l . Esto requer i r ía una reestruc­
turac ión de las re laciones pol í t icas y económicas in­
ternacionales. La actual d iv is ión internacional del t ra­
bajo hace que los países del te rcer mundo sean pro­
ductores de mater ias pr imas y consumidores de b ienes 
manufacturados procedentes del mundo desarrol lado. 
Esto conduce a té rm inos del in tercambio desiguales. 
La soluc ión propuesta para este problema en los Dece­
nios para el Desarro l lo era c rec imiento económico y 
comerc io . Esta fo rma de relaciones pol í t icas y econó­
micas no ha aportado ningún progreso notable para 
el mundo económicamente subdesarro l lado. Las injus­
t ic ias contenidas en este s is tema han l levado a una 
parte impor tante de la comunidad internacional a pedir 
jus t ic ia social al n ivel in ternacional . Para t ratar de 
cor reg i r estas in just ic ias, los países del te rcer mundo 
tratan de cont ro lar sus mater ias pr imas y luchan por 
mejores té rm inos del in tercambio, formando grupos 
que cont ro lan los prec ios de las mater ias pr imas y 
apl icando pol í t icas de autonomía. 

—¿Cómo ent ienden las Iglesias la re iv indicación de 
un nuevo orden económico mundial y cómo podrían 
cont r ibu i r a programas que promuevan la just ic ia eco­
nómica mundial? 

Las dispar idades entre países arr iba descr i tas re­
quieren una est ructura internacional más equi l ibrada, 
que reconozca exp l íc i tamente los l ími tes impuestos 
a la act iv idad humana por el carácter l imi tado de la 
t i e r ra . Pero no t iene sent ido hablar de l ími tes del cre­
c im ien to a unos países que no han empezado todavía 
a real izar su potencia l económico y tecnológ ico para 
sat is facer sus necesidades básicas y vencer la pobre­
za. Las actuales disparidades ent re naciones r icas y 
pobres ayudan a mantener las est ructuras de explo­
tac ión , pobreza y abuso del medio ambiente que obs­
tacul izan un verdadero desarro l lo . Para países pobres, 
e l c rec imien to económico es una aspiración nacional 
leg í t ima, mient ras las naciones r icas pueden cambiar 
su es t i lo de v ida en el sent ido de la senci l lez cris­
t iana, moderar su consumo y compar t i r los recursos. 

Nos encontramos en un período to ta lmente nuevo de 
la h is tor ia humana por cuanto se ref iere al c rec imiento 

demográf ico. Es poco probable que se pueda seguir con 
un r i tmo de crec imiento del 2 por 100 todavía por 
un s ig lo más. La prev is ión de que la población mundial 
sea el doble al f inal de este siglo ex ig i rá la búsqueda 
de soluc iones nuevas y quizás no prev is tas para res­
ponder a una s i tuac ión s in precedentes. Pero el con­
t ro l del c rec imiento demográf ico no t iene sent ido como 
un f in en sí m ismo. De por sí , el contro l demográf ico 
no es la so luc ión del problema mundia l . 

El verdadero desarrol lo ya no puede considerarse 
fuera de un mov imien to popular por la l iberación y la 
jus t ic ia soc ia l . Un mov imiento de esta índole resulta­
rá de los esfuerzos de los que son las v íc t imas de 
las actuales tendencias de crec imiento desigual o irre­
gular. De esta fo rma los desposeídos y los grupos ex­
plotados podrán part ic ipar p lenamente en la acumula­
c ión de r iqueza, de conoc imientos, de técnicas y de 
poder po l í t i co . Las Iglesias deberían apoyarlos a nivel 
local , nacional e internacional , en su lucha por una 
t rans formac ión fundamental del s is tema y en la for­
mulac ión de nuevos valores y nuevas est ruc turas ha­
cia una mayor cal idad de v ida. Aprender a ident i f i ­
carse con los pobres, a trabajar con e l los, a aprender 
de e l los: éstas tendr ían que ser las pr imeras tareas 
de las Iglesias en la promoción del desarro l lo . 

Aún es necesar io hacer un l lamamiento a los dife­
rentes e lementos de la comunidad ecuménica, para 
que contr ibuyan con una c ier ta proporc ión de sus pre­
supuestos a la real ización de las tareas mencionadas. 
Pero se ha hecho evidente que el mejoramiento de 
los procesos de desarro l lo requiere más que una t rans­
ferencia de recursos. Requiere comprometerse más 
profundamente con los pobres y al inearse con los 
opr imidos, expresándolo en act i tudes, convicc iones y 
acciones de sol idar idad. Las Iglesias no deben dejarse 
l levar por sus estrechas relaciones con los po­
ten tes hasta subest imar los in tereses creados y la 
int ransigencia de los que t ienen el poder. Deberían 
reconocer la verdadera capacidad de las masas de 
realizar su propio desarrol lo cuando están en condi­
c iones de expresarse y actuar con autor idad propia. 

—S i no es suf ic iente la t ransferenc ia de recursos 
—aunque sea necesar ia—, ¿en qué ot ros aspectos del 
desarro l lo debería concentrarse la acción de las Igle­
sias? ¿Cuál podría ser el papel del mov imien to ecu­
ménico? 

RESPONSABILIDAD S O C I A L EN UNA 
ERA T E C N O L O G I C A 

En esta parte del debate pueden abordarse t res pro­
b lemas: 

a) Las concepciones teológias y ét icas de la natu­
raleza de la tecno logía . 

b) Los c r i te r ios de la tecnología «apropiada». 
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c) La ét ica de una sociedad jus ta y ecológicamente 
responsable. 

Naturaleza de la tecnología.—¿Instrumento o poder 
que se mant iene para sí mismo? Se ha abier to un de­
bate acerca del fu turo de la humanidad en una época 
en que crece la dependencia hacia la tecnología ba­
sada en la c iencia. 

Se pueden d is t ingui r dos posic iones a grandes 
rasgos: 

a] La tecnología es sólo un inst rumento ét ica 
y soc ia lmente neutro. Su desarrol lo está somet ido 
a las decis iones humanas, bien sea a t ravés del juego 
de un mecanismo de mercado, b ien sea mediante una 
plani f icación y un cont ro l e fectuado en forma centra­
lizada (o descentral izada) por la sociedad en func ión 
de objet ivos aceptados de común acuerdo. 

b) La tecnología moderna de base c ient í f ica t iene 
su propio d inamismo in t r ínseco. Su uso y su or ienta­
ción se escapan fác i lmente del cont ro l del hombre y 
esto conduce a una dominación de la humanidad por 
la v is ión mundial c ient í f ica- tecnológica con todas las 
consecuencias que tanto se han d iscut ido en los ú l t i ­
mos t iempos . Los que ven bajo esta luz la tecnología 
moderna t ienden a e legi r una de estas t res opciones: 
renunciación completa o parcial a nuevos desarrol los 
tecnológicos y regreso a est i los de vida más senci l los 
(es decir , con tecnología menos avanzada] ; acepta­
ción fata l is ta de un fu turo denominado por la tecno­
logía a causa de la incapacidad de la humanidad de 
renunciar a la ciencia y la tecno logía ; lucha renovada 
contra los aspectos deshumanizantes y desespir i tual i ­
zantes de la tecnología, mediante un ataque contra su 
v is ión reductora y manipuladora de la naturaleza y 
de la real idad. 

¿Qué in terpretac ión t ienen las Iglesias de este de­
bate? Por e jemplo, un grupo de c ient í f icos y teólogos 
reunidos en una reciente consul tac ión ecuménica en 
As ia , subrayaron la necesidad urgente de «buscar una 
teología asiát ica sobre el hombre y la sociedad, la 
naturaleza y la tecnología, como base para un nuevo 
enfoque Cr is t iano de las metas económicas y socia­
les. . . Esta debería tener por lo menos t res dimensio­
nes: a) un examen cr í t i co de la mental idad tecnoló­
gica y su tendencia hacia una v is ión t r iun fa l is ta del 
fu tu ro ; b) c r i te r ios para ayudar a def in i r la cal idad 
de la v ida humana, v is ta en relación con una armonía 
ent re el hombre y la naturaleza, y su expresión prác­
t ica en té rminos de nuevas fo rmas de v ida humana; 
c) el cambio hacia fo rmas de sociedad social is tas y 
el problema no resuel to todavía de la relación entre 
es te hecho y el sent ido re l ig ioso y cul tural de un 
pueblo». ¿Representa esto una manera const ruct iva de 
comprender e integrar las d is t in tas act i tudes en el 
debate acerca de la tecnología? 

Criterios para evaluar y elegir una tecnología social­
mente «apropiada».—Es probable que las d is t in tas s i ­
tuaciones humanas y sociales requieran a su vez di fe­

rentes cr i te r ios para determinar un uso adecuado y 
una escala apropiada de la tecnología. Sin embargo, 
se da cada vez más importancia a las s iguientes nor­
mas, vál idas para todas las sociedades: 

a) La tecnología t iene que ser diseñada para sat is­
facer las necesidades humanas básicas. 

b) Tiene que favorecer en todo lo posible el re­
curso a la invención, las capacidades y los recursos 
propios de cada lugar. 

c) Debe ser «pequeña» o «apropiada», es decir , 
comprens ib le humanamente y d i r ig ib le soc ia lmente ; 
medida en té rminos ecológicos para estar en armonía 
con la naturaleza; ut i l izada de una fo rma que d ismi­
nuya los pel igros posib les. 

d) Debe ser ecológicamente responsable, o sea, su 
ut i l ización debe poder cont inuar por un período largo 
o incluso indef in ido. 

e) Hay que tener cada vez más prudencia antes 
de aceptar favorablemente los resul tados de los pro­
gresos tecno lóg icos. 

A lgunos piensan que estos cr i te r ios requieren bus­
car nuevos caminos para sat is facer las necesidades 
humanas, más efect ivos que el uso de unas fo rmas 
de tecnología que ponen en pel igro el equi l ibr io de 
la naturaleza. Hay que pensar con más atención el pe­
l igro que impl ican c ier tos desarro l los de la invest iga­
c ión c ient í f i ca y tecnológica (por e jemplo, c ie r tos t ipos 
de manipulaciones genét icas y c ier tos programas de 
energía nuclear) y l levar a la luz públ ica más que en 
el pasado el debate sobre las ventajas y los r iesgos 
de dichos desarro l los. A lgunos creen que es posib le, 
part iendo de conocimientos y exper iencias t radic io­
nales, desarrol lar métodos tecnológ icos apropiados, 
compat ib les con los procesos naturales, y que per­
mi tan a la población local e jercer el control del s is te­
ma product ivo. Además, estos métodos adaptados local-
mente podrían incrementar la producción de al imen­
tos y ot ros bienes ut i l izando formas de invers ión de 
capital a la escala de las posibi l idades reales de los 
mismos productores. 

—Las Iglesias ¿están dispuestas en todos los paí­
ses a aceptar estas or ientaciones para el desarro l lo 
tecnológico fu turo? ¿Pueden aceptar los Cr is t ianos que 
es inevi table asumir c ier tos e lementos de r iesgo en 
el período de t rans ic ión hacia una tecnología más 
equi l ibrada? 

Etica de la sociedad justa y ecológicamente respon­
sable.—Todas las sociedades t ienen el deber de incre­
mentar el b ienestar de sus miembros a t ravés de la 
innovación tecnológica. Hoy se t iende a revalor izar la 
v is ión de una sociedad ecológicamente responsable, 
«donde cada indiv iduo pueda sent i rse seguro de que 
la cal idad de vida se mant iene y se mejora». Esto sig­
ni f ica para los países desarrol lados en pr imer lugar 
tener un núcleo de act iv idad económica ecológica-
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mente responsable en cuanto al consumo de recursos 
propios (por e jemplo , uso de la t ie r ra , abastec imiento 
a l iment ic io , producción de energía) en un marco de 
t i empo mucho más ampl io que el que sugieren las 
tendencias en los actuales mercados de bienes. Tam­
bién impl ica una red is t r ibuc ión sustancial del poder 
que actualmente contro la los mercados mundiales de 
recursos esenciales. 

Para los países en vías de desarrol lo, esta l ínea 
s igni f ica poner el acento en la producción para satis­
facer las necesidades humanas esenciales, especial­
mente a l imentos y energía; buscar tecnologías que 
aseguren el logro del resul tado y permi tan evi tar 
una dependencia de la tecnología importada desde los 
países industr ia l izados, cuyo impacto entra en con­
f l i c to d i recto con su ident idad social y cu l tu ra l . 

Esto no podrá realizarse en fo rma aislada; requiere 
nuevas vías para compar t i r la exper iencia técnica a 
nivel internacional así como formas al ternat ivas de 
tecnología. La real ización de una «sociedad justa y eco­
lógicamente responsable» supone un cambio profundo 
en la or ientac ión de las fuerzas económicas y tecno­
lógicas que dictan el actual orden de pr ior idades en 
la repart ic ión de recursos. 

—¿Pueden las Iglesias considerar este mov imien to 
hacia una sociedad justa y ecológicamente responsa­
ble como parte del concepto más ampl io de «sociedad 
responsable»? ¿Están dispuestas a trabajar por la rea­
l ización de esta idea? ¿Cómo han hecho las Iglesias 
nacionales para f i jar obl igaciones ét icas y programas 
de acción comuni tar ia a la escala de las parroquias? 

HACIA UN RECONOCIMIENTO DEL PODER 

Los pr incipales s is temas de nuestra economía mun­
dial ( tanto la capi ta l is ta como la socia l is ta) explotan 
para su propio in terés, por d i ferentes caminos, los 
recursos en mano de obra y en mater ias pr imas de 
algunos países subdesarrol lados desde el punto de 
v is ta indust r ia l . Las mayores potencias han establecido 
zonas de inf luencia en las que ejercen c ier ta domina­
c ión y, en determinados momentos , in terv ienen en 
fo rma arbi t rar ia. A lgunos ven esta s i tuación como algo 
inevi table en la actual idad, y est iman que puede pro­
duci r resul tados posi t ivos para los países subdesarro­
l lados. A t ravés de las relaciones ex is tentes ent re los 
que conducen el s is tema y los que dependen d© él 
se están real izando t ransferencias de capital y de tec­
nología. Ot ros consideran esta s i tuación como una 
fuente de dependencia y dominación entre países y / o 
pueblos y, por consigu iente, como un e lemento que 
genera subdesarro l lo . 

—¿Cómo ent ienden las Iglesias esta s i tuación? ¿Có­
mo valoran el papel de la «ayuda internacional»? 

—¿Cuál debe ser la posic ión de las Iglesias con re­
lación a la ex is tencia de est ruc turas de dominac ión y 

dependencia? ¿Puede considerarse la interdependencia 
como una meta a conseguir? Si así es, ¿qué pueden 
hacer las Iglesias para cont r ibu i r a promover la? 

Existe una tens ión entre la tendencia hacia una ma­
yor concentración del poder y ot ra tendencia que busca 
la descentra l izac ión. Las sociedades t ransnacionales, 
los intereses mi l i tares y las tendencias tecnocrát icas 
const i tuyen algunos de los fac tores que l levan a una 
mayor concentrac ión de poder. 

a) Las sociedades t ransnacionales juegan induda­
b lemente un papel muy impor tante en las dec is iones 
que marcan nuestro mundo. Const i tuyen un ins t rumen­
to para la t ransferenc ia de capital y tecnología y pre­
tenden crear condic iones para el mejoramiento deí 
bienestar de los que están en relación con ellas en 
los países donde operan. Es c ier to que los gob iernos 
de países del te rcer mundo muy a menudo las inv i ­
tan a instalarse. Sin embargo, representan un f reno 
para el e jerc ic io de la auto^-determinación, son causa 
de contaminación ambiental a t ravés del uso de tec­
nologías no apropiadas, y no s iempre producen los 
bienes que t ienen un valor v i ta l para las poblac iones 
de los países donde operan. 

b) Es imposib le evi tar el tema del c rec imiento eco­
nómico y del desarro l lo es t imulados por los grupos 
mi l i ta res . Los mi l i ta res han sido los organizadores de 
impor tantes sectores de la industr ia , que representan 
una gran cant idad de empleos . Y, s in embargo, el man­
ten imiento de unas modernas fuerzas armadas es muy 
costoso y, a ojos de muchos, los in tereses mi l i ta res 
representan una traba al desarro l lo . 

c) Los que poseen el «know-how» técn ico desem­
peñan un papel decis ivo en el mejoramiento de las 
real izaciones del s is tema en té rm inos puramente téc­
nicos o económicos. Su cont r ibuc ión es indispensable 
para lograr el desarro l lo . Pero en el e jerc ic io de su 
func ión , no s iempre responden a las necesidades y a 
la voluntad de la poblac ión, y muchas veces en su 
enfoque t ienden a exc lu i r de los procesos de dec is ión 
a ampl ios grupos de la soc iedad. 

Los que son par t idar ios de la descentra l ización p iden 
una más intensa par t ic ipación popular en los procesos 
de elaboración de decis iones tan to en lo económico 
como en lo po l í t i co . Esto supone la organización po­
pular como fuente de poder. La t raducc ión de esta 
re iv indicación en la práct ica puede aportar un apoyo 
decis ivo para la puesta en marcha de tecnologías pe­
queñas y apropiadas y una plani f icación democrá t ica 
al alcance de todos . 

—Dado que el poder es un fac tor fundamenta l en 
el es tab lec imiento de una sociedad justa y ecológi­
camente responsable, ¿qué e lementos habría que te ­
ner en cuenta en los esfuerzos tendentes a realizar 
est ructuras de poder aceptables en los centros de deci­
sión? ¿Cómo pueden cont r ibu i r a esto las Iglesias? 

En años rec ientes se ha desarrol lado una mayor 
conciencia de la impor tanc ia que t ienen las dec is iones 
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tomadas en los centros de poder para el mejoramien­
to del c rec imiento económico y / o de la jus t i c ia social 
junto con la autonomía. Dichos cent ros f i jan c r i te r ios 
y pr ior idades que afectan la v ida de muchos para bien 
o para mal . Generalmente no suelen dar pr ior idad a 
la jus t ic ia social o la autonomía. Es más probable que 
es to ocurra cuando los centros de poder t ienen como 
base una par t ic ipación popular en la e laboración de 
decis iones. El uso del poder t iene un carácter ambi­
va lente ; el desaf ío para las comunidades cr is t ianas 
es el de descubr i r fo rmas de e jerc ic io responsable 
del poder, especia lmente en s i tuaciones donde estruc­
turas abusivas d is tors ionan los seres humanos y las 
re lac iones entre personas. Los abusos de poder pue­
den l levar a reconocer la leg i t imidad de los grupos 
de acción que luchan por un cambio radical de las 
es t ruc turas ex is tentes. 

Las ig lesias no pueden evi tar la re f lex ión sobre 
este y o t ros aspectos del problema del poder. V iven 
una re lación cr í t ica con los poderes establecidos (cuan­
do toman posic iones en favor o en contra de los mis­
mos) y pueden estar compromet idas por esas rela­
c iones. 

—¿Cómo pueden las Iglesias c lar i f icar o cambiar 
esta re lación (que puede y quizás debe cambiar según 
las c i rcuns tanc ias) , especia lmente a causa del papel 
de los cent ros de poder en los procesos de desarro l lo 
y en las decis iones que t ienen que ver con la tec­
nología? 

—¿Cómo pueden las Iglesias, en las contemporáneas 
luchas de poder, dar tes t imon io del poder de Cr is to 
encarnado, cruc i f icado y resuci tado que une y l ibera? 

ELEMENTOS PARA UNA DISCUSION SOBRE 
«CALIDAD DE LA VIDA» 

La d imens ión económica ha l legado hasta prevalece-
sobre otras d imens iones del ser humano. Los siste­
mas económicos en v igor en los países r icos se basan 
en algunos postu lados, como, por e jemplo : las nece­
sidades del hombre son insaciables, la naturaleza es 
fuente inagotable de «bienes gratu i tos», el va lor de 
las cosas hechas por el t rabajo humano es cuant i f ica-
b le, es decir , todo t iene un prec io . 

—¿En qué afecta esto a la integr idad de las per­
sonas y a la to ta l idad de sus relaciones con su medio 
ambiente f ís ico y social? 

La expansión de la tecnología a base c ien t í f i ca , bajo 
la d i recc ión del poder económico, ha hecho posib le 
un enorme incremento en la producción de b ienes. Pe­
ro los éxi tos no han sido compart idos entre todos. La 

desigualdad en la d is t r ibuc ión plantea problemas acer­
ca del s is tema de producc ión y de los modelos de 
consumo. ¿Qué bienes se están produciendo? ¿Cómo 
se producen? ¿Para quién y por decis ión de quién? 
¿Para benef ic io de qu ién, y con qué costo y qué gasto? 
Hablamos de «bienes de consumo»: ¿Qué es lo que 
hace que sean «bienes» y quién f i ja los c r i te r ios de 
su bondad? 

Los té rminos en que se ha planteado la cuest ión 
de la «calidad de la vida» en algunos c í rcu los opulen­
tos , como una preocupación nueva e impor tante en 
los sectores r icos del mundo, const i tuyen un insul to 
para la mayoría de los habi tantes del mundo, que 
luchan por sobrev iv i r y que t ienen lo f ís icamente in­
dispensable para una v ida humana. Es impor tante no 
t rans ig i r sobre algunos aspectos de la cal idad de la 
vida si se quiere que esta v ida siga siendo humana. 
Tener demasiado poco dest ruye esa cal idad tanto 
como tener demasiado. ¿Quién o qué determina lo 
que es «demasiado poco» o «demasiado»? El logro de 
niveles mín imos de consumo para todos ¿implica unos 
niveles máximos permis ib les para los más r icos? 

Muchos notan un deter io ro de la «calidad de la 
vida» y ex is te actualmente en muchas sociedades, r i ­
cas y pobres, capi ta l istas y socia l is tas, una búsqueda 
de est i los de v ida a l ternat ivos. ¿Cómo pueden las 
Iglesias aportar una mayor profundidad en el debate 
sobre cal idad de la vida? 

Las rest r icc iones del consumo, el «nuevo ascet is­
mo» preconizado también en las Iglesias, t iene que 
ser examinado en el contex to de las est ructuras glo­
bales económicas y de poder. La acción indiv idual , 
aislada de lo po l í t i co , cor re el r iesgo no sólo de ser 
un modo de eludir la lucha para la jus t ic ia soc ia l , s ino 
de tener como resultado un fo r ta lec imiento de las 
mismas est ruc turas in justas. ¿Puede un est i lo de vida 
más senci l lo expresar y p romover sol idaridad? ¿Qué 
acción pol í t ica t iene que acompañar la búsqueda de 
cambios en el es t i lo de v ida si se quiere real izar la 
just ic ia? 

Hay una necesaria d imens ión colect iva de la «cali­
dad de la v ida»: los indiv iduos sólo pueden l legar a 
ser el los mismos en comunidad. Las d iscus iones so­
bre niveles mín imos y máx imos de consumo, si se 
quiere que sirvan para mejorar la cal idad de la v ida, 
t ienen que hacerse en comunidad. ¿En qué medida 
representan los excesos de consumo una sus t i tuc ión 
a los valores de las re laciones entre personas? El 
nivel deseable de consumo para una sociedad no pue­
de ser f i jado desde fuera de manera tecnocrát ica: 
sería dest ru i r la dignidad y la l iber tad que son esen­
ciales para la «calidad de la v ida». Entonces, ¿cómo 
habrá que tomar decis iones responsables acerca de 
las necesidades? 
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N O T I C I A S B R E V E S 

EL PARO EN ESPAÑA 
EL NUMERO DE PARADOS ALCANZO El 4,65 POR 100 
DE LA POBLACION ACTIVA 

• En producc ión, la opinión de los empresar ios es 
mani f ies tamente posi t iva. También se prevé una ut i l i ­
zación de la capacidad product iva mayor para los me­
ses venideros. 

A l rededor de 620.800 t rabajadores españoles se en­
contraban en paro en el p r imer t r imes t re de 1976, se­
gún datos provis ionales de la «encuesta de población 
activa» del ins t i tu to Nacional de Estadíst ica. 

Dicha c i f ra supone el 4,65 por 100 de la población 
económicamente act iva. 

Las provincias de Cádiz, Málaga, Sevi l la, Granada y 
Huelva, en este orden, regist ran los porcentajes más 
altos de paro en relación a sus respect ivas poblacio­
nes act ivas: en el re fer ido orden, 15,85 por 100, 12,07, 
11,52, 10,87 y 10,61 por 100. 

Según los datos del Ins t i tu to , son temporeros s in 
t rabajo 93.600. 

El paro es de más de 94.000 personas en Madr id , 
65.000 en Barcelona y 53.000 en Sevi l la. 

EL SECTOR DE LA CONSTRUCCION ACAPARA 
EL 41,2 POR 100 DEL PARO DEL PAIS 

«El sector de la const rucc ión acapara el 41,2 por 100 
del paro del país, según el in fo rme de coyuntura ela­
borado por la Secretaría General Técnica del Min is ­
ter io de Industr ia , re fer ido al mes de marzo. Señala, 
as imismo, el in fo rme que la mejor ía del sector indus­
t r ia l se ha acentuado durante el mes de marzo.» 

Otros de los aspectos más destacados del docu­
mentos son los s igu ien tes : 

• Los pr inc ipales indicadores cuant i ta t ivos mues­
t ran incrementos del 2,7 por 100 en el consumo de 
energía e léct r ica, del 55 por 100 en la producción de 
tu r i smos y del 27 por 100 en la de vehícu los indus­
t r ia les y camiones. El indicador de la producción de 
acero o f rece, s in embargo, un re t roceso del 7,3 por 100. 

• La evolución de la cartera de pedidos del sector 
indust r ia l , salvo const rucc ión, ha exper imentado una 
mejora muy sensib le respecto a los resul tados de la 
encuesta del mes anter ior . 

• Los «stocks» se mueven a la baja, especia lmen­
te en lo que respecta a los bienes in termedios. Las 
cotas de «stocks», s in embargo, permanecen aún por 
encima de las normales. La tendencia de los almace­
namientos se muest ra en franca mejoría de cara a los 
próx imos meses. 

PATRONALES AL MARGEN 
DE LA ORGANIZACION SINDICAL 

Las conversaciones que han mantenido cien empre­
sar ios españoles con miembros de las organizaciones 
sindicales i legales UGT, CC.OO. y USO en las jornadas 
del Eurofórum (Centro Europeo para el Desarrol lo de 
la Empresa] han conseguido unos resul tados plenamen­
te sat is fac tor ios , según ha mani festado a «Ya» uno de 
sus organizadores. Ha sido un pr imer paso para el 
entend imiento entre dos sectores que, según se puso 
de mani f ies to , aún hablan lenguajes d i fe rentes . Los 
empresar ios, se nos af i rmó, han quedado sorprendidos 
por la moderac ión, el ta lante, la capacidad de diálogo 
y el sent ido const ruc t ivo en las propuestas de las or­
ganizaciones s indicales de tendencia socia l is ta y co­
munis ta . 

Como objet ivos conseguidos de estos contactos se 
señalan: conoc imiento y diálogo mutuo, def in ic ión cla­
ra de la necesidad de conseguir una democracia de 
t ipo occ identa l , reconocimiento por ambas partes del 
carácter const ruc t ivo de las propuestas y propósi to de 
mantener conversaciones regionales y sector ia les en­
tre la clase trabajadora y la patronal . También se con­
c luyó en que habrá una segunda ronda de conversa­
ciones antes del verano bajo el t í tu lo «Petición de pa­
t ronales democrát icas». 

FIRMA DEL A C U E R D O DE COOPERACION 
A E R E A ENTRE ESPAÑA Y LA UNION SOVIETICA 

El v i cemin is t ro soviét ico del A i re , señor Pavlov, y 
el subsecretar io español de Asuntos Exter iores, señor 
Oreja, han f i rmado, en el palacio de Santa Cruz, un 
acuerdo para la cooperación aérea ent re la Unión So­
v ié t ica y España. 

Por pr imera vez una personal idad soviét ica con la 
categoría de v icemin is t ro f i rma en España un t ra tado. 
Este acuerdo de cooperación aérea permi t i rá , poster ior­
mente , el es tab lec imiento de l íneas regulares de Ae-
ro f lo t hacia España y de Iberia hacia la URSS. 

Los anter iores acuerdos sobre vuelos «charter» y 
t ranspor te de t r ipu lac iones pesqueras de las Canarias 
a Moscú y v iceversa, del año 1973, fueron negociados 
y f i rmados por el subjefe de la Di recc ión de Relacio-
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nes Exter iores del M in is te r io sov ié t ico de Aviac ión Ci­
v i l , Valentín D. Jaabrov. As im ismo , el 15 de sept iem­
bre de 1972, el v icemin is t ro de la URSS, Manzhulo, 
f i rmó en París el acuerdo comerc ia l v igente y su pro­
tocolo anejo por el que se crearon las delegaciones 
comerc ia les en Madr id y Moscú , y en 1974, el min is t ro 
de Pesquerías sov ié t ico , señor Iskov, as is t ió en Vigo a 
la Conferencia Internacional sobre Problemas Técnicos 
del A t lán t ico Noror ienta l . 

PIDEN LA ADAPTACION DE LA DEFENSA 
DEL CONSUMIDOR A LAS NORMAS DE C E E 

«Adaptar la pol í t ica inst i tuc ional de defensa del con­
sumidor a las normas de la Comunidad Económica 
Europea, tan to por razones de in terés que ello supone 
para el consumidor español como por la conveniencia 
de posib i l i tar la comercia l ización de los productos es­
pañoles en el área de la Comunidad cuando la inte­
gración se produzca» es una de las conclusiones a 
que se l legó en la V Asamblea Nacional de Consumi­
dores, celebrada rec ientemente, y en la que además 
se obtuv ieron, entre o t ros , los s igu ientes resul tados: 

• Inst i tucional izar la defensa del consumidor con­
siderándola como un programa de garantías sobre el 
consumo, que benef ic ia igualmente las bases genera­
les de la economía del país, potenciando la presencia 
del consumidor organizado. 

• Elaboración y puesta en v igor —por el M in is te r io 
de Educación y C ienc ia— de un plan de educación 
sobre el consumo, a impar t i r en la enseñanza pr ima­
r ia, con carácter obl igator io , así como por los Min is­
te r ios de Educación y Ciencia, Industr ia y Comerc io 
del fomento de la invest igación de una tecnología 
española relat iva a productos o serv ic ios de consumo 
pre ferente . 

• Sol ic i tar del Estado el contro l y autocontrol de 
la publ ic idad y representación de asociaciones de con­
sumidores en la Comis ión de Consul ta y Vigi lancia de 
Publ icidad de RTVE. 

e Sol ic i tar as imismo la implantación de la gratui-
dad a nivel de enseñanza preescolar y el racional y 
to ta l desarro l lo de la ley general de Educación. 

• Reclamar, por ú l t imo, la máxima potenciación de 
ios organismos de la Admin is t rac ión dedicados al con­
sumo, comerc io y producción in ter ior para en su día 
in tegrar los en un min is ter io de consumo. 

BANCO C O M E R C I A L DEDICADO A CONTROLAR 
LA EVASION DE PESETAS A SUIZA 

Un banco comerc ia l denominado Sergui , que opera 
en Ginebra, podría estar dedicado a contro lar las pe­
setas i legalmente pasadas a Suiza, se ha informado 
a Ci f ra en círculos económicos. 

En lo que va de este año, según esas mismas fuen­
tes , podrían haberse evadido i legalmente de España 
capitales por un total super ior a los 30.000 mi l lones de 
pesetas. 

La actuación de la Banca Sergui , estar ía or ientada 
hacia el contro l de estos capi tales españoles pasados 
i legalmente hasta Suiza y evi tar problemas de d iverso 
t ipo a la moneda española. 

La comis ión que reciben los encargados de este 
t rá f ico i legal es de unas 35.000 pesetas por cada mi­
l lón de pesetas t ranspor tado, es decir , el 3,5 por 100 
del valor de las divisas que f raudulentamente se ex­
portan. 

Otras in formaciones indican que en c ier tos períodos 
en los que la act iv idad f raudulenta de «exportación 
de capitales» tuvo notable incremento, como en las 
fechas anter iores a la devaluación de la peseta, se 
l legaron a cobrar comis iones de hasta el 6,5 y el 7 
por 100 de las div isas evadidas. 

M A R R U E C O S PAGA A ESPAÑA 
9.000 MILLONES POR LOS FOSFATOS DEL SAHARA 

Por el 65 por 100 de los fos fa tos saharauis, Marrue­
cos abonará a España 9.000 mi l lones de pesetas en cua­
t ro plazos, y se hará cargo de los crédi tos internacio­
nales a largo plazo aún no abonados y que ascienden, 
al parecer, a una cuant iosa suma. El INI aspira — y esto 
está en t rance de negoc iac ión— a part ic ipar también 
con un 35 por 100 en los fosfa tos marroquíes. 

La pesca y las inversiones en bienes de equipo son 
ot ros capítulos nada desdeñables. Por e jemplo, el va­
lor de lo que pescan los barcos españoles en aguas 
marroquíes se eleva, según cálculos autor izados, a unos 
15.000 mi l lones de pesetas al año. 

En este hor izonte, y con estas perspect ivas, la bre­
ve estancia del señor Arei lza —poco más de veint icua­
t ro horas— va a intentar ser de c lar i f icación y de re­
conci l iac ión h is tór ica, para abrir el camino a la coope­
ración. 

RESOLUCION DEL CONSEJO DE EUROPA 
SOBRE LA CONTAMINACION DEL MEDITERRANEO 

La Asamblea de los «nueve» ha adoptado por unani­
midad una resolución sobre la contaminación del Me­
di terráneo en la que expresan la necesidad de salvar 
este mar, cuyas aguas se renuevan muy despacio. Se 
t rata — d i c e n — de un problema de alcance internacio­
nal que concierne en pr imer ís imo lugar a los países r i ­
bereños. 

Habida cuenta de su gravedad, el Parlamento Europeo 
pide al Consejo de Min is t ros una d i rect iva ( tex to que 
obliga a los Estados miembros) para combat i r los re-
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siduos de d ióx ido de t i tan io que algunas industr ias 
v ie r ten en el Medi ter ráneo. 

Los par lamentar ios europeos han ins is t ido cerca de 
la Comis ión Ejecutiva de Bruselas para que los «nue­
ve» del Mercado Común f i rmen la convención de Bar­
celona, que est iman capital en la lucha contra la con­
taminac ión del Medi ter ráneo. 

GRAN BRETAÑA Y ESPAÑA, LOS PAISES MAS 
INFLACIONARIOS DE LA O C D E 

Registraban tasas de! 22,1 y 15,87 por 100, 
respectivamente, en el período marzo 1975-marzo 1976 

Gran Bretaña y España, por este orden, son los paí­
ses de la OCDE con tasas inf lacionarias más altas en 
el período marzo 1975-marzo 1976. El p r imero o f rec ió 
un índice de inf lación del 22,1 por 100, mient ras que 
el segundo regist raba el 15,87 por 100, según datos 
del Banco A t lán t i co . 

En ot ros países miembros de la ci tada organización 
económica, las tasas inf lacionar ias fueron las s iguien­
t e s : 

Suiza, 2,2 por 100; A lemania, 5,4 por 100; Japón, 8,8 
por 100; Holanda, 8,9 por 100; Francia, 9,5 por 100; 
Bélgica, 9,6 por 100; I tal ia, 13,9 por 100. 

MERCADO C O M U N 

«AUN NO E S POSIBLE LA INTEGRACION 
DE ESPAÑA EN LA COMUNIDAD EUROPEA» 

«En este momento no es posib le la in tegración de 
España en la Comunidad Europea, porque no hay par­
t idos pol í t icos ni s indicatos l ib res ; aunque creo que 
España está en el buen camino para lograrlo.» As í se 
ha expresado el secretar io del grupo conservador del 
Parlamento Europeo, Dunstan Cur t ís , que ha v is i tado 
España en los ú l t imos días y a donde piensa vo lver en 
sept iembre, acompañado del pres idente del c i tado gru­
po conservador. 

Dunstan Cur t ís ha mantenido contactos con Anepa, 
Tácito, Unión Democrát ica Española, Unión Demócrata 
Cr ist iana, Part ido Demócrata, Club Catalonia y Reforma 
Social Española, así como con los min is t ros señores 
Fraga, Are i lza y Osor io . 

«Como grupo —ha dicho antes de par t i r— nosotros 
esperamos que la reforma haga innecesaria la ruptura. 
Yo creo que España ha escogido una buena vía para 
su evoluc ión. Sólo han pasado seis meses desde la 
muer te de Franco, f ren te a los cuarenta años anter io­
res, que fueron muy d i ferentes . La evolución no puede 
hacerse en un momento.» 

ENTORNO ECONOMICO DE LA C.E.E. 

La economía i tal iana se encuentra gravemente de­
ter iorada, habiendo caído la l ira ( te rmómet ro pol í t ico 
y económico del momento) en los dos ú l t imos meses 
en más del 25 por 100. Las autor idades económicas 
han establecido un plan de auster idad para salvar la 
c r is is y contener la in f lac ión, cuyas medidas básicas 
son : elevación de los impuestos extras, que supon­
drán unos ingresos adic ionales de 1.500.000 mi l lones de 
l i ras; el in terés básico pasará del 8 al 12 por 100; 
aumento del precio de la gasol ina rec ientemente «re­
tocado» y toda una ser ie de medidas dest inadas a 
reduci r el consumo de algunos productos a l iment ic ios . 
Los resul tados, por el momento , son d i f íc i les de pre­
ver , si bien son s ign i f icat ivas las declaraciones de 
Wi l l ian Simón al respecto : «rechazo como inadecuado 
el empeño de una pol í t ica res t r ic t iva en los planos 
monetar io y cred i t ic io». 

La economía f rancesa ha cont inuado dando síntomas 
react ivadores, habiendo mejorado las prev is iones ela­
boradas para el año en curso. Sin embargo, la de­
manda de capital f i jo cont inúa estancada, el paro si­
gue aumentando y la in f lac ión, a pesar de estar sien­
do dominada, puede desatarse de nuevo dada la evo­
lución que está s iguiendo la valuta f rancesa. La pos­
tura f rancesa en lo re ferente a la cr is is monetar ia , 
se basa en la creación de una segunda serp iente , con 
márgenes de f luc tuac ión más ampl ios y un reajuste 
del marco alemán ( reva luac ión) . Esta propuesta ha 
s ido d iscut ida en la actual idad en la «cumbre» de Lu-
xemburgo, no habiéndose l legado a un acuerdo con­
cre to . 

En Alemania se conf i rman los síntomas react ivado­
res s iendo las prev is iones para 1976 c laramente opt i ­
m is tas : el P. N .B . crecerá un 5 por 100; las expor­
taciones aumentarán un 10 por 100, la in f lac ión un 
5 por 100 y el paro será del 4 por 100. An te estas 
perspect ivas, parece d i f íc i l que se revalúe el marco, 
ya que supondría la renuncia de la economía alema­
na a alcanzar estas cotas. 

OPEP 

KUWAIT Y ARABIA PEDIRAN LA CONGELACION 

DE PRECIOS DEL PETROLEO 

Kuwait y Arabia Saudí pedirán a los restantes miem­
bros de la Organización de Países Exportadores de 
Petróleo la congelación del precio de los crudos por 
todo el año. 

Lo ha revelado el m in is t ro de las Aguas y Electr ic i ­
dad de Kuwait , Jussuf Abdul lah A l Gamin, qu ien part i ­
cipa en el Congreso Internacional sobre Desal in ización, 
que se está celebrando en A lghero , en la isla de Cer-
deña. 

A l Gamin hizo notar que tanto su país como Arabia 
Saudí consideran que el actual prec io del pet ró leo no 
debe su f r i r a l teraciones durante el año en curso y 
que así lo propondrán en la próxima reunión minis­
ter ia l de la OPEP. 
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GÍ [!•••• 
P O L I T I C A E C O N O M I C A D E L A E M P R E S A , p o r 

el D r . SANTIAGO GARCÍA ECHEVARRÍA. P u b l i c a c i o n e s 
de l a E s c u e l a S u p e r i o r de G e s t i ó n C o m e r c i a l 
y M a r k e t i n g . E d i c . E S I C . M a d r i d , 1975, D o s T o ­
m o s . P r i m e r t o m o , I X , págs . 489. S e g u n d o T o ­
m o , V I I I , p á g s . 766. 

Se t r a t a de u n a o b r a c o m p l e m e n t a r i a d e l l i b r o 
d e l p r o p i o a u t o r , sobre P o l í t i c a E c o n ó m i c a de l a 
E m p r e s a . E s t a p u b l i c a c i ó n t r a t a de s a t i s f a c e r dos 
o b j e t i v o s : p o r u n l a d o , e l de a y u d a r a los e s t u ­
d i a n t e s e n l a p r e p a r a c i ó n de es ta d i s c i p l i n a e n 
l a U n i v e r s i d a d , así c o m o de s e n t a r l a base t e ó ­
r i c a de i n v e s t i g a c i ó n e n e s t a d i s c i p l i n a ; y , p o r 
o t r o , o f r e c e r a los e m p r e s a r i o s y d i r e c t i v o s de 
e m p r e s a p l a n t e a m i e n t o s bás i cos p a r a l a s o l u c i ó n 
de sus p r o b l e m a s . 

L a p o l í t i c a e c o n ó m i c a de l a e m p r e s a e s t á a d ­
q u i r i e n d o c a d a vez m á s u n p a p e l p r e p o n d e r a n t e 
d e n t r o de las c i e n c i a s e c o n ó m i c a s y e m p r e s a ­
r i a l e s . 

E l c o n t e n i d o de l a o b r a r e s p o n d e a l a e s t r u c ­
t u r a q u e e l p r o p i o a u t o r h a d a d o a e s t a d i s c i ­
p l i n a . 

E n b a s t a n t e s casos a l g u n o s de los e s t u d i o s que 
f i g u r a n e n l a m i s m a , se t r a t a de t e x t o s i n é d i t o s . 

L o s m e j o r e s e s p e c i a l i s t a s de l e n g u a a l e m a n a 
de l a d i s c i p l i n a , t a l e s c o m o los p r o f e s o r e s A l -
b a c h , A l b e r t , G u t e n b e r g , K ü n g , D i n k e l b a c h , H a x , 
M e i s s n e r , F. V o i g h t , S c h m i d t , etc. , c o l a b o r a n e n 
estos v o l ú m e n e s , así c o m o los p r o f e s o r e s C u e r v o , 
S a n z de l a T a j a d a , R e c i o , A . S u á r e z y J . L . U r ~ 
q u i j o . E l p r o p i o p r o f e s o r G a r c í a E c h e v a r r í a t a m ­
b i é n p a r t i c i p a c o n v a r i o s t r a b a j o s m u y d e s t a ­
cados . 

L a o b r a e s t á d i v i d i d a e n dos v o l ú m e n e s : e l 
v o l u m e n I I t r a t a de los aspec tos f u n d a m e n t a l e s 
de l a d i s c i p l i n a , t a l e s c o m o m e t o d o l o g í a , o b j e t i ­
vos y d e c i s i ó n , p l a n i f i c a c i ó n , d i r e c c i ó n y o r g a n i ­
z a c i ó n , p o l í t i c a de c r e c i m i e n t o . E l v o l u m e n I I e s t á 
d e d i c a d o a p o l í t i c a s e s t r u c t u r a l e s y de p r o c e s o : 
p o l í t i c a s de l o c a l i z a c i ó n ; p o l í t i c a de i n v e r s i ó n ; 
p o l í t i c a f i n a n c i e r a ; p o l í t i c a de p e r s o n a l y p o l í ­
t i c a f i n a n c i e r a ; p o l í t i c a de p e r s o n a l y p o l í t i c a de 
M a r k e t i n g . 

E n c o n j u n t o , u n a a p o r t a c i ó n m u y p o s i t i v a , e n 
e l á m b i t o de l a l e n g u a e s p a ñ o l a , p a r a d i f u n d i r 
los c o n o c i m i e n t o s t e ó r i c o s de es ta n u e v a d i s c i ­
p l i n a c i e n t í f i c a . 

E L M A R X I S M O : V I S I O N C R I T I C A , p o r MIGUEL 
IBÁÑEZ LANGLOIS. E d i c . R i a l p . M a d r i d , 1973. P á ­
g i n a s 351 . 

Se t r a t a de u n e s t u d i o r e s u m i d o , p e r o m u y 
p r o f u n d o y d o c u m e n t a d o , sob re e l m a r x i s m o . 

E l a u t o r d i s t i n g u e , e n su e x p o s i c i ó n , e n t r e los 
a n t e c e d e n t e s i d e o l ó g i c o s d e l m a r x i s m o ( l a s c o o r ­
d e n a d a s d e l p e n s a m i e n t o m a r x i s t a ) ; l a d o c t r i n a 
m a r x i s t a ( m a t e r i a l i s m o d i a l é c t i c o y m a t e r i a l i s m o 
h i s t ó r i c o ) ; e l m a r x i s m o - l e n i n i s m o , e s p e c i a l m e n t e 
e n s u c o n f r o n t a c i ó n c o n l a fe c r i s t i a n a ; y t r a t a , 
p o r ú l t i m o , de l a i n c o m p a t i b i l i d a d e n t r e e l m a r ­
x i s m o y e l c r i s t i a n i s m o , c o n e s p e c i a l r e f e r e n c i a 
a l p r o g r e s i s m o c r i s t i a n o . 

E l l i b r o , p a r a e l que n o t i e n e c i e r t o c o n o c i ­
m i e n t o p r e v i o de l o que es e l m a r x i s m o , r e s u l t a 
de d i f í c i l l e c t u r a p o r l o d e n s o y p r o f u n d o , así 
c o m o p o r l a s r e f e r e n c i a s que h a c e a l a d o c t r i n a 
m a r x i s t a . 

P a r a l a s p e r s o n a s que t i e n e n c i e r t o c o n o c i m i e n ­
t o d e l m a r x i s m o , e l l i b r o , p o r s u c a r á c t e r de s í n ­
tes is y de c r í t i c a g l o b a l , r e s u l t a m u y ú t i l y p r o ­
v e c h o s o . 

E n c o n j u n t o , se t r a t a de u n a c r í t i c a v i g o r o s a , 
desde u n o s p o s t u l a d o s de f i l o s o f í a c r i s t i a n a , de 
l a i d e o l o g í a m a r x i s t a y t a m b i é n de l a v e r s i ó n 
m a r x i s t a - l e n i n i s t a . 

C o n s t i t u y e u n a n t í d o t o p a r a los c r i s t i a n o s q u e 
se s i e n t e n f a s c i n a d o s p o r l a p a r t e de v e r d a d que 
e n c i e r r a e l m a r x i s m o , s i n p r e v e n i r s e c o n t r a l os 
s o f i s m a s b r i l l a n t e s que l o e n v u e l v e n y l as c o n ­
secuenc ias n e g a t i v a s a l a s que p u e d e l l e v a r . 

J U E G O S D E E M P R E S A , p o r JOSÉ MANUEL RODRÍ­
GUEZ CARRASCO. P u b l i c a c i o n e s de l a E s c u e l a S u ­
p e r i o r de G e s t i ó n C o m e r c i a l y M a r k e t i n g . E d i c . 
E S I C . M a d r i d , 1975. P á g s . 260. 

E l a u t o r , e s p e c i a l i z a d o e n p o l í t i c a y g e s t i ó n e m ­
p r e s a r i a l , es a c t u a l m e n t e p r o f e s o r a d j u n t o de l a 
C á t e d r a de P o l í t i c a E c o n ó m i c a d e l a E m p r e s a 
de l a F a c u l t a d de C i e n c i a s E c o n ó m i c a s y E m ­
p r e s a r i a l e s de l a U n i v e r s i d a d de B a r c e l o n a . 

E l l i b r o se h a l l a d e d i c a d o a u n o de los m é t o ­
dos m á s r e v o l u c i o n a r i o s de l a e n s e ñ a n z a de " d i ­
r e c c i ó n de e m p r e s a , que c o m e n z ó a p a r t i r de l a 
d é c a d a de los 50 : E l J u e g o de E m p r e s a . 

L a s t é c n i c a s de i n v e s t i g a c i ó n o p e r a t i v a y l a 
a p l i c a c i ó n d e los o r d e n a d o r e s h a n c o n t r i b u i d o a l 
d e s a r r o l l o d e l m é t o d o . 

E l J u e g o de E m p r e s a n o es o t r a cosa que u n a 
s i t u a c i ó n i m a g i n a d a que p o n e a los j u g a d o r e s e n 
u n e n t o r n o e m p r e s a r i a l s i m u l a d o d o n d e d e b e n 
t o m a r dec i s i ones , p e r i ó d i c a m e n t e , de a l t a d i r e c ­
c i ó n . Es tas d e c i s i o n e s a f e c t a n a l e n t o r n o e c o n ó ­
m i c o de l a e m p r e s a . 

S e r í a e r r ó n e o r e d u c i r l a d i d á c t i c a de l a d i r e c ­
c i ó n de l a e m p r e s a a es te m é t o d o de l os j u e g o s , 
que es u n m é t o d o e f i c a z , p e r o que debe ser c o m p u -
t a b l e c o n o t r o s m é t o d o s de e n s e ñ a n z a ; y que n o 
e x c l u y e , p o r s u p u e s t o , é l p a p e l de p r o f e s o r . 

E l a u t o r es tá e s p e c i a l m e n t e c a p a c i t a d o p a r a ha ­
ce r u n a v a l o r a c i ó n c r í t i c a de este m é t o d o de e n ­
s e ñ a n z a , a l c u a l d e d i c ó s u tes is d o c t o r a l . 
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S O C I O L O G I A I N D U S T R I A L , p o r WOLFRAM B U -
RISCH. I n t r o d u c c i ó n de J . M . G o n z á l e z P á r a m o . 
E d i c . P i r á m i d e , S. A . M a d r i d , 1976. Págs . 253. 

Se t r a t a de u n l i b r o denso , d o n d e se recoge l a 
p r o b l e m á t i c a de l a s o c i o l o g í a i n d u s t r i a l e n u n a 
s o c i e d a d d e s a r r o l l a d a , e s c r i t o p o r e l p r o f e s o r de 
S o c i o l o g í a y F i l o s o f í a de l a U n i v e r s i d a d de Cons ­
t a n z a . 

E l l i b r o v i e n e a v a l a d o p o r u n a e x t e n s a i n t r o ­
d u c c i ó n e s c r i t a p o r e l p r o f e s o r e s p a ñ o l D . José M a ­
n u e l G o n z á l e z P á r a m o , e n d o n d e d e s t a c a los m é ­
r i t o s d e l l i b r o , e s p e c i a l m e n t e su e s t u d i o de los 
e f e c t o s de l a e l e c t r ó n i c a y c i b e r n é t i c a y su c r í ­
t i c a de l a l ó g i c a m a t e r i a l de los s i s t e m a s i n d u s ­
t r i a l e s . 

Es e s p e c i a l m e n t e i n t e r e s a n t e su a n á l i s i s de los 
c o n f l i c t o s e n l a s o c i e d a d i n d u s t r i a l . 

" S O C I O L O G I A . I n t r o d u c c i ó n y f u n d a m e n t a c i ó n " 
p o r J . VÓSSNER. V e r s i ó n c a s t e l l a n a de R a ú l G a -
bás . E d i t . H e r d e r . B a r c e l o n a , 1976. Págs . 372. 

S i d e n t r o de u n a s o c i e d a d ex is te l a v o l u n t a d 
d e c i d i d a de conoce rse a sí m i s m a y de c o n o c e r 
s u p r o p i a e s t r u c t u r a , así c o m o las c o n d i c i o n e s de 
su p r o p i a r e a l i z a c i ó n , l a sociología es u n i m p o r ­
t a n t e i n s t r u m e n t o p a r a e l l o . De a h í e l r e l i e v e que 
e n n u e s t r a é p o c a h a a d q u i r i d o es ta que p o d e m o s 
c a l i f i c a r de " c i e n c i a n u e v a " y e l h e c h o d e q u e 
se p r e c i s e n l i b r o s c o m o e l que p r e s e n t a m o s , e l 
c u a l , d e n t r o de su a p a r e n t e m o d e s t i a , c r e e m o s 
de u n a a l t a c a l i f i c a c i ó n . 

M é r i t o p r i n c i p a l de es ta o b r a es s u a d m i r a b l e 
c l a r i d a d e x p o s i t i v a . E l a u t o r , c o n e x t e n s a p r á c t i ­
ca d o c e n t e , se p r o p u s o , a l e s c r i b i r l a , f a c i l i t a r e l 
p r i m e r c o n t a c t o c o n l a s o c i o l o g í a y a c e r t ó a h a ­
c e r l o i n s p i r a d o de u n a s e x i g e n c i a s de o r d e n d i ­
d á c t i c o ; e n e l l o r a d i c a o t r a r e l e v a n t e c u a l i d a d de 
este l i b r o l a p e d a g ó g i c a . 

L a " S o c i o l o g í a " , de " W o s s n e r , es u n m a n u a l q u e 
m e r e c e r í a ser a d o p t a d o c o m o t e x t o e n a q u e l l o s 
c e n t r o s de E s p a ñ a y A m é r i c a L a t i n a d o n d e se i m ­
p a r t e n cu rsos de e s t u d i o s soc ia les . 

C a d a c a p i t u l o se d i v i d e e n p á r r a f o s n u m e r a d o s 
de n o l a r g a e x t e n s i ó n y a los que , p o r t a n t o , es 
m u y f á c i l r e f e r i r s e ; e l t e x t o se a c o m p a ñ a a m e ­
n u d o de d i a g r a m a s . S igue después u n a b i b l i o g r a f í a 
y se c i e r r a c o n u n a s " p r e g u n t a s de e x a m e n " o 
r e c a p i t u l a c i ó n . 

E l l i b r o c o n s t a e n t o t a l de v e i n t i s i e t e c a p í t u l o s , 
c o n u n a i n t r o d u c c i ó n ( " ¿ Q u é es soc i o l og ía? " ) y 
t r e s í n d i c e s : g e n e r a l , de n o m b r e s y a n a l í t i c o . 

P a r t e / . ^ C o n c e p t o s soc io l óg i cos y c a m p o s de 
i n v e s t i g a c i ó n : l a a c c i ó n s o c i a l y e l h o m b r e - A c ­
c i ó n s o c i a l y g r u p o s - A c c i ó n s o c i a l e i n s t i t u c i o ­
n e s - A c c i ó n s o c i a l y p rocesos soc ia les . 

P a r t e I I . — T e o r í a de l a c i e n c i a y m é t o d o : R e ­

f l e x i o n e s sobre t e o r í a de l a c i e n c i a - R e c o g i d a de 
d a t o s y m é t o d o s . 

E L S E C T O R S I D E R U R G I C O E S P A Ñ O L , p o r Car ­
l os C a v a l l é P i n o s . E d i c i o n e s U n i v e r s i d a d de N a ­
v a r r a , S. A . P a m p l o n a , 1975. Págs. 530. 

A l c o n t e m p l a r , desde es tos años , l a i m a g e n de l as 
e m p r e s a s españo las de l os a ñ o s c i n c u e n t a n o pue­
de p a s a r p o r a l t o q u e , s a l v o h o n r o s a s excepc iones , 
sus f á b r i c a s e r a n l u g a r e s y a e n a q u e l l a é p o c a ana­
c r ó n i c o s , s i n d u d a c o m o r e s u l t a d o de u n l a r g o p a ­
rén tes i s q u e se i n i c i ó a p r i n c i p i o s de l a d é c a d a 
de l os t r e i n t a . P a r a m u c h o s , l as i n d u s t r i a s de en­
t o n c e s e r a n a c t i v o s h e r e d a d o s , l l e n o s de h i s t o r i a , 
de t r a d i c i ó n y p l a g a d o s d e d e f e c t o s . 

A l a g o t a r las p o s i b i l i d a d e s de a u m e n t a r l os m e ­
d i o s de p r o d u c c i ó n , e l d i r e c t i v o de esos años c o n ­
c e n t r ó s u p r e o c u p a c i ó n e n a u m e n t a r e l r e n d i m i e n ­
t o de esos m e d i o s p r o d u c t i v o s . Y e l i g i ó e l c a m i n o 
q u e es taba m á s a l a l cance de sus p o s i b i l i d a d e s ; 
q u e l a m a n o de o b r a rindiera m á s e h i c i e r a r e n d i r 
m á s los m e d i o s de p r o d u c c i ó n . A s í , l as d e c i s i o n e s 
i m p e r a n t e s de p o l í t i c a i n d u s t r i a l , p r o v o c a r o n u n a 
s i t u a c i ó n p r á c t i c a m e n t e i n s o s t e n i b l e . E l t r a b a j a d o r 
se ve ía m e n o s c a b a d o y l a t é c n i c a e r a i n e f i c a z e n 
v i s t a a u n a l ó g i c a o r d e n a c i ó n d e l t r a b a j o . H u b o u n 
e n f o q u e p a r c i a l a l o q u e e r a u n p r o b l e m a t o t a l ; 
u n a exces iva p r e o c u p a c i ó n p o r e l m o m e n t o y u n a 
f a l t a de p r e v i s i ó n de las c o n s e c u e n c i a s a q u e se 
p o d r í a l l e g a r , m á s a l l á de l a m e j o r a de l a p r o d u c ­
t i v i d a d . 

E n n u e s t r o s d ías , las n u e v a s d i r e c t r i c e s a f e c t a n 
t a n t o a l as s i d e r u r g i a s i n t e g r a l e s c o m o a las n o 
i n t e g r a l e s . P a r a e l s e c t o r s i d e r ú r g i c o i n t e g r a l l o s 
o b j e t i v o s b á s i c o s s o n : 1. M a n t e n e r l o s n i v e l e s d e 
o f e r t a de a c u e r d o c o n l os p r o g r a m a s S i d e r ú r g i c o s 
N a c i o n a l e s . 2. A u m e n t a r l a p a r t i c i p a c i ó n de s u p r o ­
d u c c i ó n d e a c e r o e n r e l a c i ó n a l t o t a l n a c i o n a l . 3. I n ­
c r e m e n t a r s u r e n t a b i l i d a d c o m o c o n s e c u e n c i a d e 
l o s a u m e n t o s de p r o d u c c i ó n . 4. D e s a r r o l l a r sus re ­
des c o m e r c i a l e s t a n t o e n E s p a ñ a c o m o e n e l ex­
t r a n j e r o . 5. P r a c t i c a r u n a p o l í t i c a de p r e c i o s s i ­
d e r ú r g i c o s q u e l os a p r o x i m e a n i v e l e s y n o r m a s 
i n t e r n a c i o n a l e s . 6. A s e g u r a r e l a b a s t e c i m i e n t o d e 
h u l l a c o q u i z a b l e y m i n e r a l de h i e r r o p a r a l a s e m ­
p r e s a s i n t e g r a l e s e n u n m í n i m o d e l 80 p o r 100 d e 
sus neces idades , d a n d o p r i o r i d a d a l a m á x i m a u t i l i ­
z a c i ó n d e l o s r e c u r s o s n a c i o n a l e s y r e a l i z a n d o , en 
s u d e f e c t o , l as i n v e r s i o n e s necesa r i as e n e l e x t r a n ­
j e r o . 

E n r e s u m e n , e n es ta o b r a se e x p o n e n d e u n a f o r ­
m a c l a r a , q u e se a p o y a e n e l e s t u d i o d e l as dec is io ­
nes de p o l í t i c a e m p r e s a r i a l d e este s e c t o r , l as pe­
c u l i a r e s f o r m a s q u e h a r e v e s t i d o l a p r o d u c c i ó n y 
p o s t e r i o r c o m e r c i a l i z a c i ó n d e l s e c t o r s i d e r ú r g i c o 
e s p a ñ o l a l a l u z d e l c a m p o , m e d i o s y f i n de d i c h a 
p r o d u c c i ó n . 
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Apostolado de los Laicos 
La única revista española que coordina todo lo referente al Apostolado Seglar. 

^ Relación directa con un centenar de asociaciones y movimientos a escala nacional. 

i f No busca intereses ni polémicas, sólo trata de ofrecer realidades y dar respuestas a 
estos interrogantes: 

¿Qué hacen los seglares en la Iglesia? 

¿Dónde está su mayoría de edad? 

¿Cómo comprometerse en la realidad actual? 

^ In forma ampl iamente de las actividades y proyectos del Consejo de Laicos. 

Da a conocer todas las realidades (grandes y pequeñas) del mundo seglar, objet ivos 
para el f u t u ro y nuevas experiencias pastorales, que están naciendo dentro y fuera 
de nuestras f ronteras. 
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